
POR LOS CURAS DEL SAGRARIO 
P E LA SANTA PATRIARCAL IGLESIA 

D I E S T Á C I U D A D 

DE S E V I L L A , 

Sobré el Bautismo administrado sub conditionM 
álos Ingleses, prisioneros de Guerra , qué abju-

raron sus errores, y pidieron ser admitidos 
en el gremio de n«estra santa 

Religion Católica-. 

Parte de los que destinatoli d esta Ciudad de 
la tripulación del tomboy Inglés , que iba d la 
jamayea , y apresó dé él 5 ó velas el dia 10 

dà Agosto de Í 780 el EXCMÖ. SEÑOR 
D* L u i s DI CORDOVA. 

^ t A P U B L I C A 

TFÎF APASIONADO DE IÖS CURAS DEL SAGRARIO 
PARA INSTRUCCION DE LOS PARROCOS. 
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Í N D I C E 
DE LO S CAPITULOS, 

y Ap endice s. 

CA Pi I. Dase noticia de Ia convert 

sion de muchos Ingleses que esta-
ban prisioneros de guerra en esta Ciu-
dad i ios exogenes que se les hicieron 
y todo lo demds que ocurrió con ellos 
hasta sus bautismos. Fol, i. : 

Cap. II. Motkws que obligaron d los 
Curas del Sagrario á dar d luz, los 

fundamentos que tenían para bautizar 
á estos Ingleses bajo de mdiciom 
Fol. j o . 

Cap. III. Expônese el dogma de nuestra 
religion en orden alas cosas necesa-
rias para lo válido del bautismo , y 
la disciplina de la Iglesia en su admU. 
nistración, Fol. 48. 

Cap. iX Dase noticia de los errores 
que ha tenido Cal-vino acerca del bau-

fJsmo > su necesidad , su materia, 
forma , ministro , y efe ¿tos. Fol Co. 

••i Cap» 



Cap. V. Descríbese el car a c!er de la na-* 
cion Inglesa , su cisma , el establecí-

f miento de su seUa^ y principios sobrt 
que la fundaron. Fol. 74« 

Cap. VI. Qué duda se necesita para ad* 
ministrar el bautismo sub conditio-
ns. Fol» i Of, 

Cap-VII» Los Ingleses de nuestro casó 
no presentan testigos fidedignos de su 
bautismo. Fol. 112. 

Cap. VIII Sí duda del va1 or del bau 
tismo de estos Ingleses , por el modo 
con que sus ministros lo confieren» FoL 
1 6 8 . 

Cap. IX. Ss duda del bautismo conferí* 
do por los ministros Ingleses , por el 
temor que residía de la constitución 
Anglicana. Fol. qoj. 

Cap, X. Propínense los argumentos , y 
se responde d ellos. Fol 300. 

Apéndice primero. Fol. 547. 
Apendice stgundo, FoL, j ¿y. 
Apend'ce tercero, Fol. 365. 
Apendice quarto* Fol J 7 1 , 
Apendice quinto. Fol. 419, 



Ï E D E E R R A T A S 
Que no han podido corregir los Autores, re^ 

sidentes en Sevilla » hasta que llegó d 
sus manos impresa ésta Obra ,cuya lec-
ción desean dar correcta ; y d este fin, 
y para que no se halle et Lettor con al* 
gunas oraciones sin Sëntido perfetto y 
oportuno , podra enmendarlas previa-
mente como aquí se expresa 
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C A R T A DEL Sr. M A R Q U E S £>¿ 
Monreal, Canonigo de la Iglesia 
Patriarcal de Sevilla, escrita á los 
Curas del Sagrario de dicha Santa 
Iglesia.. 

M UY Señores míos: Luego que se e* 
parcierón las noticias ¿e qut 

f/ms, habían rebautizado d los Ingleses 
U tube por una novedad perniciosa, 
de mal egemplo y mucho e scandalo. Et 
nombre de rebawizacion me representa-
ba un concepto reprobado y heretical. La 
memoria de las controversias de San 
Cipriano con San Esteban y el éxito de 
estas disputas me ponían tan lejos dt 
inclinarme al partido de Vms que an-
tes bien consideraba aquel hecho coma 
opuesto d la dntigua y constante tra-¡ 
dicion de tantos siglos, i la pr delie a 
universal de la Iglesia Católica , d la 
definición de un gran número de Conci-
lios , y al unánime sentir de los San-
tos Padres. Las gravísimas diferm~ 
fias de los Donatistas con los Católi-
cos , especialmente con San Agustín J A 



agitación y division lastimosa que sobre 
este punto padecieron las Iglesias del 
africa , me hacían oír con horror lo 
que Vms. habían practicado ; de mane-
ra que ni la estimación d sus per-' 
sonas , ni la veneración d su ministe-
rio , ni el concepto bien fundado de su 
instrucción y literatura Eclesiástica 
eran bastantes d excitar en mi cora-
zon otro dictamen sino de que habían 
errado. 

En esta? circunstancias recibí la Apo-* 
iOgía que Vms. han trabajado , y por 
m effìo de amistad me confiaron„ 
Luígo que la acabé de leer , c< noci por 
ex pe. iencia lo poco que vale sentenciar 
sin oir ; y que las ideas generales de 
tas cosas no son bastantes por sí so-
las para formar un juicio cabal en 
puntos determinados. He visto que ni 
ios sucesos de San Cipriano , ni de los 
Donatistas son al proposito ; porque 
aquel Santo Martyr no dudé jamás ̂  
que los hereges usaban de verdadera» 
jperfeBa forma , propria materia , con 
la intención j aplicación dsbida.', y es-

cv"' m 



tos Cismáticos tampoco. dudaban qm 
il resto de las Iglesias Africanas , y 
indas las transmarinas bautizaban com 

forma , materia , intención y rito le-
gítimo. Persuadidos á que fuera de la 
Iglesia Católica no había potestad de 
conferir 'validamente el bautismo , ni S. 
Cipriano reconocía esta potestad en los 
her e ge s , ni los D mat ist as (que ßn* 
gían haber quedado reducida toda /4 
verdadera Iglesia a la parte de Dona-
to en un rincón del Africa ) querían re~ 
mnocerla en los Catolicos. Mas sin em-
bargo de que el Concilio de Arlé s , y 
de spue s el primero General de isiícéa, 

¡pusieronßn d esta controversia , defU 
niendo d favor del bautismo dado por 
los her e ge s , sabemos que los Padres 
¡exceptuaron dios Paulianistas, los qua^ 
Íes no observaban la forma del bautis-> 
wo , y los mandaron rebautizar. Este 
decreto del Concilio favorece no poco d 
i.a sentencia de Vms. ; porque la viola* 
cion sustancial de la forma , asi co-
mo es motivo para la reiteración 
( ó lldmçsç administración ) absoluta 
" ' A, del 



del bautismo , lo es también para 
la administración condicional una du-
da prudente y bien fundada, de esta 
misma violacion , ó ya sea de la for-
ma , ó de la materia, ó de la inten-
ción que debe haber según exige la 
Iglesia. Esto y no otra cosa es lo que 
nos ha enseñado perpetuamente ata 
gran Madre : y lo "vemos prañicado 
cada dia en la administración condì-* 
vional del bautismo d los infantes. Es-
to es lo que nosotros debemos enseñar, 
pues asi hemos sido enseñados : y d 
la rerdad qualquiera que ref ezione la 
diferencia de los motivos de aquellos 
tiempos a estos , y la cercanía al pe* 
ligro que no había entonces , como hay-
aora , conocerá la prudencia con quç 
P^ms. se han conducido en un puntQ 
•de la mayor importancia qual es lot 
puerta de la eterna felicidad• Vms. 
pasan mas allá de las dificultades 
que me sorprendieron , y de que vi-
tía preocupado. Conozco que fue im 
justa mi censura l y el modo que ten* 
go de castigar mi errado juicio c-

ha-



%ncìr imprimir la Apologia , toman* 
déme esta libertad con que satisfaga 
al honor de la wer dad , d la estimai 
cion de Vm$., y d los deseos de muchas-
personas graves y de primera nota que, 
daman por la impresión ; y me atrevo 
# decir que en esto sirvo al público y 
a la Iglesia ; pues no se interesa poco 
m desterrar ignorancias de sugetos , a 
quienes peculiarmente toca il punto de 
que se trata, Asi pues devuelvo d 
Vms. impresa su misma Apologia, 
dándoles muchas gracias porque me han 
deleytado aprovechando, J p parece qus 
no seré temerario en creer que el Ano* 
ttymo que tan contràrio les ha sido, y que 
sin duda manifiesta instrucción y buen 
talento , no despreciará los trabajos lite-
rarios de Vms% , ni cerrará los ojos 
d las luces de su Apología ; pues aun-
que ̂  les ha dañado sin mala intención pa* 
reciendole que su escrito era de sumo pro-i. 
'vecho dios Párrocos y â todos los fieles-* 
ton todo , un desengaño es mucho golpe 
de luz para Un hombre de bien ; y no ser4] 
tirano que para dar una prueba dejt¿ 

A 3 siti". 



sinceridad , quiera decir lo que el Car* 
denal Juliano al célebre Eneas Syhioi 
Quamvis deceptus decepí, Se credens, 
prodesse nocui : in medio Ecclesia 
docens, qux non didici. Nuestro Sr. 
guarde d Vms. muchos años. Madrid 
16. de Septiembre de 1785. 

B. L. M. de Vms. su ¿tfemo. serv* 

El Marqués de Monreal• 

Señores Curas del Sagrarlo de mestré 
Santa Iglesia Patriarcal de Sevilla.. ¡ 

n o * 



N O T A P R E V I A , 

Siendo el fundamento de la Apo-
logia los errores de los Hereges mo-
dernos acerca del Bautismo, negan-
do unos sus partes esenciales, y des-
preciándolo otros? principalmente las 
diversas Sedas que en los tiempos 
presentes inundan los tres Reynos 
de Inglaterra, Irlanda y Escocia, se 
hace preciso valerse del testimonio 
de los mismos Hereges para cono-
cerlos. Ningún testimonio mas au-
tentico que sus mismos escritos. Por 
esta razón no se estranará ver en es-
ta Apología citados los Heresiarcas, 
sus discípulos, y modernos escritos 
justamente prohibidos por sus malas 
y perversas do&rinas, y mas quando 
se hace mención de ellos, notándo-
les sus errores. Ponese esta Nota pa-
ra obviar todo el reparo que puede 
tener la conciencia mas delicada y 
escrupulosa. 

' A?; Se-



Seniorein ne increpaveris , sed obse^ 
tra ut patrein. Div\ Paul, in Epist, I. ad 
Thiuioih. cap. V. v. i. 

Ne durius increpes Senes vulgarium 
miß arum reos , s ene ¿lus enim venerai io-
mem pröpfiö quodam jure exìgit : Sid 
>tu junior , illas torrip.<* . obsecrando , 
monenda ut patres , pot ins quàm objure 
gando. Nat. Alex, iu hunc locum. 

jCA** 



C A P I T U L O I. 

'Dase noticia de la conversion de 
muchos Ingleses, que estaban pri-
sioneros de guerra en esta Ciudad> 
los Mxamenes que se íes hicieronf 

y todo lo demás que ocur-
rió con ellos hasta sus 

Bautismos* 

IA Providencia de nuestro Pa-
i dre Dios y sus altos designios i Jm * w 

sobre las criaturas son inescruta-
bles. El las conducer por caminos 
ocultos è impenetrables à nuestra 
comprehension al termino que ig-
noran. Los accidentes que coloca-
mos nosotros en la linea de las ca-
sualidades son efeoos de su Pro-
videncia 5 por medio de la qual di-

A4 ri-



rige las causas segundas , para que 
produzcan el efedo que ya ha pre-
visto y conocido por una ciencia 
infalible, que le pone presente nues-
tros posibles y los sucesos mas re-
motos de los siglos, como el ter-
mino de lo que ha de existir entre 
los hombres. Un acontecimiento no 
previsto ni esperado es para con 
nosotros un efedo de la fortuna sí 
es feliz , ò un golpe de la desgracia 
si es adverso. Mas si como chris-
tianos levantamos los ojos al cíelo, 
Ilegal Cilios k confesar q u e para C O n 
Dios no hay casualidades , porque 
su ciencia infinita lo previene todo, 
Y dirigiendo las causas segundas las 
hace obrar ò producir efedos qiic 
ellas no conocen, y son encamina-
dos al cumplimiento de sus desig-
nios. En el contenido de esta Apo-
logía se hará ver , y aun se de-
mostrará una prueba de esta ver-
dad. 

2. Entre los sucesos mas felices 
que el Dios de las batallas se ha 

dig-



"(3)" 
dignado conceder à las armas de Es-
paña y Francia en la presente guer-
ra contra la Gran-Bretaña7 uno dé 
ellos es la toma del comboi In-
glés por el Excmo. Sr. D. Luis de 
Cordova en el dia io de Agos-
to de 1780, Juzgó el mundo por 
una casualidad esta ventaja ; mas 
Dios, que sin duda tenia fines mas 
elevados 7 lo dispuso asi para el cum-
plimiento de sus designios en el res-
cate de muchas almas T que seguían 
el camino de la perdición , como se 
verá por el suceso siguiente. 

3. Conducida à esta ciudad de 
Sevilla como prisionera de guerra 
parte de la tripulación del referido 
comboi ; el zelo de algunos Reli-
giosos Irlandeses se dedicó à sacar 
estas almas del cautiverio del de-
monio. Expusiéronles las verdades 
de la Religion ; manifestáronles los 
errores en que vivían ; hicieronles 
ver la imposibilidad de salvarse sin 
estar en el gremio de la Iglesia Ca-
tólica Romana , y no perdonaron 

tra-



(4) 
trabajo pâra conducirlos a su seno* 
Dios premió sus tareas apostólicas, 
tocó à algunos de ellos con la un-
ción santa de su misericordia ^ilus-
tró sus entendimientos 7 inflamó sus 
voluntades, y convencidos de la ver-
dad pidieron ser admitidos al gre-
mio de nuestra Iglesia , que confe-
saban ser la verdadera y en la que 
solo podían conseguir la salvación. 
Instruidos por los Catequistas en los 
Misterios de nuestra santa Fé, ab-
juraron sus errores en el santo Tri- \ 
bun al , y fue presentada su súpli-
ca ante el Illmo. Sr. Ordinario, Go-
bernador Eclesiástico de esta Ciu-
dad : remitiólos dicho Señor al Cu-
ra mas antiguo del Sagrario de k 
santa Patriarcal Iglesia , para que 
los examinase asi en orden à su 
verdadera vocacion como en or-
den à su Bautismo ; cerciorándose 
en quanto fuese posible si el que 
habían recibido en su sefta era se-
gún la institución de Jesu-Christo, ! 
sin que faltase cosa alguna de las 

ne- ' 



ti) 
necesarias para su valor ; obrando 
despues para conferirles o no este 
Sacramento , según lo que resulta-
se de sus Exâmenés ; „ siempre con 
5, arreglo à la practica de este Ar-
„ zobispado , y à lo prevenido en 
if el Ritual Romano en el Bautis-
I, mo de los Adultos : Í C voces for-
males Con que concluye la comi-
Sion y Decreto. 

4. Executóse el Examen con to-
do el cuidado que exigía una ma-
teria tan grave f sirviendo de inter-
prétés los mismos Religiosos que 
nabiaii contribuido à su instrucción. 
Atendidas las respuestas que dieron 
en orden à su vocaeion , se creyó 
está verdadera i mas en las que de-
dali orden à su Bautismo huvo 
mucha variedad 5 unos digeron que 
no estaban bautizados , porque sien-
do Anabaptistas no se les confería 
el Bautismo hasta cierta edad, y lo 
mismo respondieron los que eran 
de la seda de los Indiferentes ; pe-
ro los Episcopales, que eran en ma-

yor 



(ö) 
yor numero , y los Prcsbyterianos 
respondieron estar bautizados se-
gún el rito y ceremonias de su Igle-
sia 5 todo lo quai se dirá con mas 
extensión en el numero siguiente, 
donde daremos sus respuestas por 
su orden y à letra. Ellas fueron 
maduramente reflexionadas, y se ha-
ljaron conformes con lo que ense-
ñan los principes de la pretendida 
reforma, y con lo que sienten sus 
sedarios en orden à la no necesi^ 
dad del Bautismo , y su ningún efec-
to respecto à la justificación. Con-
siderando por otra parte lo que en-
seña la Iglesia sobre este punto ; me-
ditando lo que han dicho los Doc-
tores catolicos de la materia y for-
ma de este Sacramento , y la union 
moral que deben guardar entre sí, 
teniendo presente lo que para en 
casos de esta o semejante natura-
leza dispusieron en sus Instruccio-
nes el 1 linio. Sr. D. Pedro de Cas-
tro y Quiñones, Arzobispo de es-
ta Ciudad el año de 1614. i..y el 



(7 ) 
Illmo. Sr. D. Diego de Guzman, 
Patriarca y Arzobispo igualmente 
de Sevilla el año de 1627 , y ulti-
mamente por que con arreglo à 
estas disposiciones ha sido esta la 
pra&ica de esta Ciudad y Arzobis-
pado , se vino à inferir que había 
una duda prudente sobre el valor 
del Bautismo de aquellos que decla-
raron estaban bautizados ; en cuya 
suposición el Cura mas antiguo, con 
acuerdo de sus compañeros , fue de 
sentir se bautizasen absolute aquellos 
que decían 110 estarlo ; pero los que 
dixeron habían recibido este Sacra-
mento según el rito de su Iglesia, 
se bautizasen sub conditione , por la 
duda prudente y fundada que había 
sobre su valor. 

5. Executóse así en los días 27 
y 28 de Diciembre de 1780, y en 
el dia 14 de Abril de 1781 , con 
treinta de estos Catecúmenos. Un 
vago rumor se habia estendido en 
la Ciudad , que sindicaba la con-
,duda de los Curas por haber ad-



•'S) 
ministrado condicionalmente eì Bau-
tismo à estos Ingleses. La buena fé 
con que se habla caminado en el 
[Examen de los primeros, hizo des-
cuidar la prevención de haber es-
crito todas sus respuestas ; mas la 
critica que oían se hacía de su con-
duda , los puso en espedacion , no 
porque dudasen de lo arreglado de 
su procedimiento , el que despues 
de haberlo maduramente considera-
do , tenia à su favor el didamende 
los hombres mas grandes de esta 
Ciudad , sino es para estar preveni-
dos contra los asaltos de una ma-
liciosa critica , y poder rebatir las 
impugnaciones que contra ellos pro-
dujese la ignorancia ò la presun-
ción. Por esta causa , habiéndo-
se presentado con comision del 
Illnio. Sr. Gobernador hasta trein-
ta y dos de estos prisioneros , se 
escribieron sus respuestas literal-
mente según las proferían , siendo 
interpretes el Padre IT. Joseph Blan-
co , y si Padre Fr. Francisco JBulkely, 

deí 



del Orden de Santo Domingo , y el 
Padre Fr. Antonio Flemink , de el 
de San Francisco, porque siendo es-
ta una materia de hecho se debe 
referir con todas sus circunstancias, 
para que sobre él corra el discur-
so , fundando ò no la duda pru-
dente que debe determinar la reso-
lución , advirtiendo que las res-
puestas de los treinta primeros fue-
ron sustancialmente las mismas que 
las de los treinta y dos que vamos 
à referir , y quando asi 110 fuese, 
hablamos del caso según y con-
forme se presenta en estos Exa-
menes. 



(IO) 

Examen hecho el dia 28 de Julio 
de 1781, 

I. Pedro Bowels de diez y ocho 
años , natural de Suffolt , hijo de 
Miguel y de Maria Bowels , pro-
testante , díxo : Que habia oído de-
cir à sus padres estaba bautizado, 
que había visto bautizar en su Igle-
sia Anglicana del modo siguiente: 
El Ministro mojó los dedos en agua, 
y asperjó con ellos al infante 5 110 
ha visto bautizar en las casas , si-
no en el articulo de muerte ; y pre-
guntado sobre los conocimientos de 
su seda , respondió : no tenia algu-
nos , ni de ella sabia cosa alguna. 

II. Ricardo Motrice de diez y 
nueve años , natural de Climmor-
ganshire , hijo de David y de Blan-
ca Morrice, protestante , díxo : Que 
habia oído decir à sus padres esta-
ba bautizado ; no sabe como , ni 
ha visto bautizar , y que 110 tenia 
noticia alguna de su^ seda. 

III« 



(II) 
Iii. Juan Silby de diez y siete 

años, natural de Vonshire , hijo de 
Juan y de Maria Silby, protestan-
tes , dix o : que ha oido decir á sus 
padres estaba bautizado , no sabe 
si en su casa ó en la Iglesia, ni ha 
'visto bautizar 5 pero hâ oido decir, 
que bautizan asperjando con los de-
dos , y diciendo : yo te bautizo en 
el nombre del Padre , &c. y nada sa-
be de su seda. 

IV. Josef Varnon de veinte y 
un años, natural de Norfolt, hijo 
de Juan y de Ana Varnon, protes-
tantes , dixo : que ha oído decir á 
sus padres que lo hablan bautizado 
en su casa por el peligro de muerte 
en que estaba. Ha visto bautizar, 
mojando el dedo pulgar en agua, ha-
ciendo con él la señal de la cruz en 
la frente del párvulo, y que nada 
sabe de su seda 

¡Examen del dia j o . de Julio de 1 7 8 1 . 

V. Juan Macone de veinte y cin-
B cm 



M 
co aítos, hijo de Alexândro y de 
Christina Macone , natural de Mo* 
rísbene, Presbyteriano , dixo : que 
ha oído decir á sus padres estaba bau-
tizado 7 que ha visto bautizar, to-
mando un piatito con agua, y se la 
echan sobre la frente al párvulo: 
dixo también que los Escoseces no 
bautizan desde el pulpito, que obli-
gan á que se bauticen, y que lo ha* 
cen en las casas quando quieren /lla-
mando á ellas á el Ministro para es-
te efedo. 

VI. Jayme Harri ce de diez y nue-
ve años, natural de Gravennes, hi-
jo de Juan y de Sara Harrice , pro-
testantes , no supo dar razón si era 
de la Iglesia Anglicana ; pero se co-
noció ser de ella por otras pregun-
tas que se le hicieron, dixo : que 
ha oido decir á sus padres que esta-
ba bautizado, que ha visto bauti-
zar ; pero no ha puesto cuidado en 
lo que hacen ; y sí hace memoria 
haber visto rociar ó asperjar á los 
infantes , y que á todos los llevan á 

la 



la Iglesia pârâ bautizarlos. 
VII. Oliveros Croch (alias Te* 

mas ) de diez y seis años, natural 
He Suffolt, hijo de Jonatas, y de 
Maria Croch , protestantes ' dixo: 
que ha oido decir á sus padres está 
bautizado , y que ha visto bautizar, 
y lo executan rociando al párvulo* 
Y haciéndole la señal de la cruz; 
que solo en la Iglesia bautizan , y á 
cada uno én particular , y no sabe si 
los Ministros tienen autoridad para 
obligar á que se bauticen. 

VIII. Tomás Field de diez y sie-
te años, natural de Bormigham , hi-
jo de Juan y de Sara Field , protes-
tantes, no sabe que quiere decir 
protestante , no obstante responder 
que lo es , dixo : que ha oido decir 
á sus padres estaba bautizado , que 
ha visto bautizar de este modo: to-
ma el Ministro el párvulo en sus 
brazos, moja la mano y lo ro-
cía , estando todos los que se ha-
llan presentes hincados de rodi-
llas , y que n o sabe , si pueden 
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obligarlos à que se bauticen,: 

Examen dei dia 31. de Julio de 17$ U 

IX. Josef Fanner de quince años^ 
natural de Brealnoch , hijo de Jo-
sef y de Isabel Fanner, protestan^ 
tes 7 dixo : que no sabe que es ser 
protestante, ni si está bautizado, ni 
se acuerda de haberlo oido decir á 
sus padres ; pero que habia visto bau-
tizar , y que lo hacen asperjando 
con los dedos ; preguntado porque 
abraza nuestra religion, dixo : que 
se habia criado como un gentil, sin 
conocimiento alguno de religion ; y 
habiéndole Dios dado conocimien-
to , porque en su tierra no se cono-
ce á Dios, por eso quiere la Reli-
gion Católica. 

X. Juan Hall de quince años, 
mozo hábil, natural de Blubherry, 
hijo de Ricardo y de Juana Hall, 
protestante : sabe algo de su secta: 
dixo : que ha oído decir á sus pa-
dres estaba bautizado, y que ha 
visto bautizar en el modo siguiente: 



ri 51 
cl Ministro tòma entre los brazos aî 
par vaio, y todos hincados de rodi-
llas moja los dedos en agua, y le 
tiace al párvulo la señal de la cruz 
en la frente : que no obligan á que 
se bauticen, y que lo hacen libre-
liiente en las casas. 

XI. Tomas Wrigh de diez y sie-
te años , natural deVoster , hijo de 
Guillermo y de Sara Wrigh, protes-
tante , nada sabe de su seda ni qué 
quiere decir protestante, dixo: que 
*>yó decir á sus padres estaba bau-
tizado ; pero que nunca ha visto 
bautizar, y de nada daba razón. 

XII. David Roach de diez y nue-? 
ve años, natural del Principado de 
Gales, hijo de Guillermo y de Mar-
ta Roach , protestante , no entiende 
que quiere decir profitante , pero 
si sabe que no es Presbyteriano» 
No tiene instrucción alguna , ni ja-
más ha entrado en su Iglesia, No 
sabe dar razón de la seda de sus pa-
dres , ni si estaba bautizado, porque, 
lio lo ha oido decir. 

B j| XIII« 
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XIII. Jonatas Richen de trecc 

años, natural de Caen, hijo de Gui-
llermo y de Maria Richen , protes-
tantes , no sabe dar razón de que 
seda es, ni qual es la protestante, 
dixo : que oyó decir á sus padres es-
taba bautizado , que ha visto diferen-
tes Bautismos , y los hacen mojando 
los dedos en agua -, y con ellos as-
perjando al párvulo 5 pero no ha re-
parado si le hacen la señal de la 
cruz ; no ha visto bautizar en las 
casas, ni sabe otra cosa. 

XIV. Salomon Dean de treinta 
y dos años , natural de Üben , hijo 
de Rafael y de Isabel Dean, pro-
testantes -, no sabe que es ser pro-
testante : sabe el Misterio de la En-
carnación , de la Trinidad, que hay 
dos Sacramentos en su seda, y que 
hay Obispos : *es hijo de un Sacris-
tan , y sabe por sus padres y padri-
nos que está bautizado, y que bau-
tizan mojando el dedo pulgar en 
agua , y hacíendp con él la señal de 
la cruz en la frente del párvulo, que 
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en caso de necesidad bautizan en 
las casas,. y le llaman medio bautis-
mo , y le parece , que si llaman al 
Ministro, aunque sea sin necesidad, 
también bautizan en las casas. 

XV. Tomás Faillor de diez y 
ocho años, natural de Miledses , hi-
jo de Guillermo y de Isabel Faillor, 
protestante, no sabe que es ser pro-
testante , ni si éstá bautizado, ni ha 
visto bautizar ; pero sí ha visto lle-
var á su Iglesia algunos niños ; mas 
no sabe á que fin. 

XVI. Roberto Solly de diez f 
ocho años, natural de Hichester, hi-
jo de Roberto y Sara Solly, pro-
testantes , no sabe que es ser protes-
tante , ni tiene instrucción alguna; 
ha oído decir lo bautizaron en el ar-
t culo de muerte , y que le pusie-
ron el nombre de Juan ; no ha visto 
bautizar, ni sabe otra cosa alguna. 

^ XVII. Alexandra Machensi de 
diez y nueve años, Escocés, hijo de 
Rodrigo y de Maria Machensi, Pres-
byteriahos, dixo : que ha oido dccir 
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á> sus padres estaba bautizado, y que 
fea visto bautizar mojando los de-
dos , y asperjando. 

XVIII . Dtinken Sháti (alias Dio-
nisio ) de diez y seis años, Hibernes, 
hijo de Juan y de Margarita Shan, su 
padre Presbyteriano , y su madre Ca-
tólica , aunque no ha" visto cosa al-
guna por donde conocer ser su ma-
dre católica: ha oidoá sus padres 
estar bautizado, y no ha visto bats-* 
tizar. 

Examen del día y. dé Agósto de 178 r, 

^ XIX. Carlos Mills de diez y ocho 
»ños , natural de Manchester, hijo 
de Juan y de Maria Mills, protestan-
te , no sabe que seda es esta : ha oí-
do decir á sus padres que estaba bau-
tizado : ha visto bautizar , y declara 
lo hacen con los dedos mojados en 
agua, asperjando al párvulo : dice 
también , que en necesidad bauti-
zan en las casas, a lo que llaman 
inedio bautismo, y no sabe si obli-

gan 
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gán á que sc bauticen* 
• XX. Tomás Ford' de veinte f 
tres años, natural de Exford , hijo 
de Guillermo y de María Ford , pro-
testantes , no sabe que seda es es-
ta : ha oido á sus padres estaba bau-
tizado ? ha visto bautizar , y ad^ 
virtió hácian ál párvulo la señal 
de la cruz en la frente con el de-
do mojado en agua , y que tam-
bién lo asperjaban j dixo asimismo, 
que siendo gente distinguida , lo 
bautizan en casa, y que no pueden 
obligar á que se bauticen , por lo 
que hay mucho descuido en esto ; y 
que él mismo ha visto bautizar en 
su casa siete criados ya adultos co-
mo de veinte años. 

"Examen de los dia s 6. y 7. de Marz9 
de 1 7 8 2 . 

XXI. Guillermo Bromly de trein-
ta y cinco años, natural de Bermi 11-
gham, hijo de Guillermo y de Isa-
bel Bromly, protestantes, ha oido 

de-
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áecir á sus padres y padrino estar 
bautizado publicamente en su Igle« 
s ia , y conoce al Ministro que& le 
bautizó : ha visto bautizar , hacien-
do la señal de la cruz con el dedo 
mojado en agua en Ja frente del pár-
vulo , y que también le echan açua, 
y que está en su arbitrio el bautizar-
se en su casa ó en la Iglesia , y no 
sabe si usan de agua de olor. 

XXII. Guillermo Leyster de vein-
te y dos años, natural de Londres, 
fcujode Juan y de Judit Leyster, Pro-
testantes, sabe está bautizado por ha-
bérselo oido decir á sus padres y dos 
padrinos, y conoce al Ministro que 
publicamente lo bautizó en la Igle-
sia : ha visto bautizar haciendo la 
señal de la cruz con el dedo mojado 
le echan también agua, asperjan-
do : dice son arbitros en bautizarse 
•en jas casas ó en la Iglesia ; en lo ex-
terior deben seguir la sectas pero en 
lo interior son libres. 

XXIII. Guillermo Jachson de 
veinte anos, Escocés, hijo de Jacobo 
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y de Maria Jachson, protestantes, 
ha oido decir á sus padres que esta-
ba bautizado en la Iglesia ;* ha visto 
bautizar haciendo la señal de la 
cruz con el dedo mojado, le echan 
agua , y que son libres en bautizar-
se en la Iglesia. 

XXIV. Guillermo Leane de trein-
ta y ocho años, natural de Oxford, 
hijo de Juan y de Sara Leane , pro-
testantes , ha oido decir á sus padres 
y padrinos está publicamente bauti-
zado en la Iglesia , ha visto bautizar 
con el dedo mojado en agua, ha-
ciendo la señal de la cruz y asper-
jando ; tiene quatro hijos , á quienes 
ha visto bautizar del modo dicho 
y le parece que á todos los llevan á 
la Iglesia para bautizarlos. 

XXV. Alejandro Holliday de 
quarenta y ocho años, natural de 
Dublin, hijo de Roberto y Emilia 
Holliday, protestantes, tiene seis hijos 
que los ha visto bautizar haciendo 
la señal de la cruz con el dedo mo-
jado en agua y asperjando -, dice 

son 
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son libres en llevarlos á la Iglesia, 
y no sabe si se bautizan con agua 
de olor. 

XXVI. Jorge Bonni de treinta y 
dos años, natural de Leister , hijo 
de Ricardo y Ana Bonni, protestan-
tes, sabe por sus padres está bautiza-
do , conoce á su padrino y al minis-
tro que le bautizó, no ha visto bau-
tizar , y dice obligan d que se bauti-
zen, siendo de la misma secta. 

XXVII. Roberto Bech de trein-
ta y cinco años, natural de Londres, 
hijo de Juan y de Isabel Bech, pro-
testantes ; ha oído decir á su madre 
que está bautizado ; conoce á uno 
de sus padrinos : ha visto bautiza! 
asperjando con los dedos mojados 
en agua. 

XXVIII. Samuel Branderet de 
veinte y cinco años, natural de No-
thingham , hijo de Juan y de Maria 
Branderet , protestantes ; ha oido 
decir á sus padres estaba bautizado, 
y ha visto bautizar asperjando coa 
los dedos mojados en agua , y dice 

no 
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fio obligan á que se bauticen. 

XXIX. Carlos David de veinte f 
ocho años 7 natural de Derbishire, 
hijo de Carlos y de Maria David, 
protestantes : ha oido á sus padres 
estar bautizado , no conoce al Mi-
nistro ni á su padrino, ni ha vista 
bautizar. 

XXX. Juan Miller de diez y nue-* 
ve años, natural de Ly mer ich, hijo 
de Francisco y de Maria Miller, pro-
testantes , ha oido á sus padres es-» 
tar bautizado, y él no ha visto baun 
tizar. 

XXXI. Juan Berry de diez f 
ocho años, natural de Lorgan , hi-« 
jo de Juan y de Ana Berry , protes-
tantes , ha oido á sus padres que es-
taba bautizado , y el no ha vista 
bautizar. 

XXXII. Juan Marshall de veinte 
y seis años , natural de Notingham, 
hijo dcEstevan y Ana Marshall, pro-
testantes : oyó decir á su madre que 
estaba bautizado , y que no impor-
taba que no lo estuviese , porque 

con* 
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con que ella le pusiese el nombre 
bastaba j y añade , que le parece qUe 
sus hermanos no están bautizados 
y que no ha visto bautizar. ' 

6. Estos fueron Jos examenes y 
las respuestas que dieron Jos treinta 
y dos Ingleses á las preguntas que 
se Ies hicieron en orden á averiguar 
su Bautismo, y el modo con que se 
conferia, para certificarse de si era 
ó no valido. Por ellas se vé que 
de los treinta y dos, los veinte y 
nueve dixeron ser protestantes., y 
los tres restantes Presbyterianos. Pe-
ro debemos advertir para inteligen-
cia de los lectores, que aunque es-
ta voz protestante es común á 
otras sedas, entre los Ingleses sig-
nifica y denota la Anglo-Calvinista, 
que es la dominante en este Reyno-, 
por cuya causa muchos de los In-
gleses aunque profesen otras Sedas 
° n o t e n S a n alguna, se denominan 
protestantes por fines particulares, 
como acostumbran nominarse los 
^uakaros; y e s ta puede ser la razón 

por-



porque entre los examinados es tan 
crecido el numero de los que dixe-
ron ser protestantes ; bien que mur 
chos de ellos no sabían lo que deno-
taba esta voz. 

7. También se hace indispensable 
advertir lo que sucedió en los exa-
menes de Carlos David y Juan Mar-
shall. El P. Er. Antonio Flemin, quo 
fue el interprete de sus declaracio-
nes , respondió en nombre de ellos : 
que habían oido decir á sus padres 
estaban bautizados en la conformi-
dad que queda dicho : pasados algu?* 
nos días el P. Fr. Josef Blanco, dixo: 
que estos dos Catecúmenos le ase-
guraban no estaban bautizados, j 
que asi lo habían respondido en su 
examen : esta- noticia nos causó ala-
guna sorpresa , no obstante suspen-
dimos nuestros juicios , hasta oiraA 
P. Flemin , que habia sido el inter-
prete de sus declaraciones: este Padre 
vino á vernos acompañado de Juan 
Marshall , y reconvenido sobre esta 
novedad , respondió : se habia equi-
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vocado en la respuesta que dio al 
Bautismo de dicho Juan; porque 
siendo muy semejantes el sonido 
del si, y la negativa no en el idioma 
Inglés ; pues la partícula afirmativa 
es so, y la negativa no ; entendió 
respondía que si respondiendo «o. 
Contestó esto mismo Juan Marshall, 
que se hallaba presente, y nos con-
vencimos de esta verdad reflexio-
nando sobre sus respuestas en el 
examen 5 pues declaró en él le de-
cía su madre importaba poco no 
estuviese bautizado, porque con que 
ella le pusiese el nombre era bastan-
t e , añadiendo que le parecía que 
sus hermanos no lo estaban ; lo que 
indicó suficientemente la equivoca'« 
cion que padeció el P. Catequista. 
Es trabajoso tener que mendigar de 
otro hasta lo material de las pala-
bras. 

§• Preguntamos al P. Flemin, si 
habia padecido la misma equivoca-
cion en la respuesta de Carlos Da-
| i d ; pues igualmente se nos asegu-

ra? 
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raba había respondido en su examen 
no estaba bautizado : reconvenírnos-
le con la gravedad de la materia, y 
que su resolución se fundaba en 
las respuestas que ellos mismos da« 
ban de sus bautismos ; à lo que nos 
respondió no tenia duda alguna , 
antes por el contrario estaba cier-
to y seguro que Garlos David res-
pondió habia oido decir à sus pa-
dres estaba bautizado ; en efecto 
convence ser esto asi lo que con-
tinuó respondiendo este Catecume-
no de no conocer à su padrino , ni 
al ministro que le habia bautizado; 
y sería una insensatez preguntarle 
por el conocimiento de estas per-
sonas , si ya antes habia respondido 
que no estaba bautizado. 

9. Evaqüados los examenes , los 
Curas del Sagrario encontraron en 
estos los mismos motivos de dudar 
que en los treinta antecedentes , en 
cuya suposición determinaron bau-
tizarlos , como se habia hecho con 
los primeros bajo de condiciona Asi 

C lo 
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lo egecutaron el dia 5 de Septiem-
bre de 1781 con diez y nueve de 
los examinados. El aparato que se 
habia prevenido para esta función, 
el cara&er de ios padrinos, que eran 
del primer orden, y la novedad atra-
jo 1111 numeroso concurso. El con-
suelo y la alegría se dejaba ver en 
el semblante de todos * la mages-
tad de tan^ augustas ceremonias avi-
vaba su f é , y llenaba sus almas de 
un interior regocijo al ver aquellas 
criaturas romper los grillos con que 
el demonio las tenia aprisionadas, 
que habiendo nacido entre las ti-
nieblas , abrían los ojos à la luz de 
la fé , y finalmente que habiéndose 
educado en un reyno donde es abo-
minable el nombre de la Iglesia Ca-
tólica Romana , sometían la dura 
cerviz de su obstinación al yu°-o 
suave de esta madre piadosa ; y no 
pudienio contener su srozo en el 
sent,miento del corazon , se mani-
festaba en los labios, alabando las 
misericordias de Dios que por cami-

nos 



• ^ i^ê 
nos tan estraños habia saraáo a ^ t » 
lias almas del cautiverio del depio-
nio para hacerlas felices. ¡Dichosas 
almas! exclamaban , que en el mis-
mo tiempo que gemian su triste 
suerte viendose prisioneros del cuer-
po , rompe el cielo las cadenas de 
sus almas , franqueándoles la mejor 
libertad en el goce y conocinv'cn-
to de la verdadera religion. Mas 
entre estas voces de alegría se oye-
ron también reproducirse los senti-
mientos de aquel rumor que digi-
mos había llegado va à nuestros oí-
dos , calumniando la conduda de 
los Curas del Sagrario , porque bau-
tizaban bajo condicion à estos In-
gleses Episcopales que decían esta-
ban bautizados según el rito de su 
Iglesia , sin temor de las penas v 
censuras fulminadas contra los Re-
bautizantes : y esta voz que iba to-
mando ya algún cuerpo , d.'ó ora-
Sion à los Curas de confundir es-
ta calumnia , manifestando la ver-
dad por medio de este escrito 7 
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como vamos à exponer en el. 

C A P I T U L O IL 

.Motives que obligaron à los Curas 
del Sagrario à dar à luz los juib 

damentos que tenían para baut i', 
zar à estos Ingleses bajo ds 

condition* 

io. A Unque los Curas del Sâ-
/ j L grario se habían pre-

venido escribiendo los examenes de 
los Catecúmenos contra el rumor 
que habia llegado à sus oídos , ja-
más pudieron persuadirse tendrían ne-
cesidad de exponerlos al público con 
las razones que justificasen su pro-
cedimiento ? porque siempre tuvie-
ron estas voces por paros informes 
de estos espíritus loquaces, de que 
abunda nuestro siglo , que aun sin 
haber saludado las ciencias hablan 
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de ellas como si les fueran fami-
liares i criticando las obras que no 
entienden , y resolviendo en tono 
de magisterio las dificultades que 
están muy lejos de penetrar. Mas 
avivándose la calumnia à propor-
cion que se repetían los bautismos, 
nos vimos en la precision de in-
quirir las razones que se alegaban 
contra nuestro procedimiento : na-
da pudimos encontrar con formali-
dad sino unas voces vagas y raa4 
lignas que solo merecían eí des-
precio. 

i r . Por este estilo se oía mas 
frequentemente la calumnia, sin ad-
vertir los autores de estos senti-
mientos dos cosas : la primera que 
sin mas examen del hecho que el 
que allá les forjaba su fantasia, con-
denaban nuestra conduda, y la su-
ponían en todo conforme con la 
de San Cipriano. La segunda que 
siendo ei bautismo de los adultos 
propio de los Señores Obispos, de-
bían suponer que con su aprobar 
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cion y consentimiento se habría ad-
ministrado , y por tanto no serles 
licito sindicar las superiores deter-
minaciones ; sino es suponerlas jus-
tas , arregladas à ley y derecho, que 
habrán profundamente meditado , y 
muy agenas de la investigación de 
los inferiores. Mas el espíritu que 
reyna de sindicarlo todo en nues-
tro tiempo en nada se ha parado, 
él ha roto las barreras del respeto, 
ha allanado las lineas de la justicia, 
y despojándose de toda la venera-
ción que se debe à las determina-
ciones del superior, ha corrido libre-
mente por el campo de su fantasía 
fulminando anatemas, irregularida-
des y suspensiones contra los que 
habían concurrido inmediatamente 
à estos bautismos. Lo particular es 
que no estaban todos acordes en 
este sentimiento , sino que camina-
ban por rumbos tan encontrados 
que decían unos que se les debía 
administrar à estos Ingleses el bau-
tismo absolute , y otros (estos eran 

los 



los- mas) afirmaban quo no s e l e s 
debía conferir ni aun sub cor dit ione» 
fundándose los primeros en que es-

trastornadas en Inglaterra las 
materias y formas de los Sacramen-
tos, era ya constante su nulidad : es-
tableciendo los segundos que sien-
do indubitable no haber variación 
alguna sustancial en los bautismos5 

que administran los Episcopales, no 
se les debia aun bajo de condicion 
conferir , dejándonos uno y otro 
partido con el desconsuelo de ha-
ber cometido un grande error. ; Qué 
haremos pues decíamos en estas cir-
cunstancias ) ^Aprobaremos esta de-
tracción con el silencio 5 Nada per-
judicaría este proceder à nuestra com 
duéta. Estamos ciertos que aunque 
no tubieramos la aprobación y con-
sentimiento que hemos referido, 
nos bastaba el que personas respe-
tables por su dignidad y ministe-
rio , que en otras ocasiones seme-
jantes quisieron tomar conocimien-
to de este asunto , quedaron muy 
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satisfechos de las razones que se ex-
pusieron en su abono ; siendo esta tá* 
cita aprobación un testimonio que 
indemniza y pone à cubierto nues-
tra condtiáá j y un seguró apoyo 
sobre qué sé sostiene nuestra tran-
quilidad y sosiego. 

i2. No obstante comò las cabí-
laeíones de estos espíritus rebolto-
sos no cesasen 5 como la conducía 
délos Curas del Sagrario fuese sin-
dicada de poca instrucción en uni 
materia tan propia y peculiar de 
Su ministerio , su honor exigía vin-
dicar su procedimiento, y manifes-
tar al público los graves funda-
mentos que tuvieron para adminis-
trar à estos Catecúmenos bajo de 
condition el bautismo. Con este 
motivo formamos un escrito en el 
que con toda claridad exponíamos 
läs dudas que ofrecían sus declara-
ciones $ las fundábamos con las doc-
trinas de sus sedados . y respon-
díamos à los argumentos que en 
contrario se podían alegar 5 y ulti-

ma-



mámente concluíamos, que resultane 
do de todo esto unâ duda funda-
da y prudente de los bautismos que 
decían estos Ingleses oyeron decií 
á sus padres habían recibido i era, 
indispensable volverlos à bautizaí 
bajo de condición. Concluida nues-
tra obra llegamos à entender que 
un sabio de esta Ciudad, conocido 
por su merito , venerado pur su li-
teratura , y respetado por de un jui-
cio superior al común de las gen-
tes 5 opinaba tenazmente por el dic-
tamen contrario , y que todas las 
^oces que hasta aquí se habian es-
parcido eran ecos de sus sentimien-
tos. Este es el M. R . P. Fr Antonio 
Varea , Ledor jubilado en su Con-
vento de S. Pablo de esta Ciudad, 
Orden de predicadores , y Dodor 
en Sagrada Theologia, del claustro 
y gremio de su Universidad , per-
sona bastantemente conocida , y 
que se ha grangeado la veneración 
de las gentes , que creen en él una 
literatura sólida , un juicio madu-

ro, 



rp , un trato, afable y afectuoso, y 
todas las demás dotes que consti-
tuyen un sugeto respetable : él lo 
ha sido siempre para con nosotros, 
y su merito fue muchas veces el 
objeto de nuestra veneración. La 
noticia pues de que este sabio se 
hada distinguir contra el dictamen 
de los Guras , y que tenia por in-
contestables sus razones, llamó nues-
tra atención. Y como nuestro ani-
mo no era otro que el de averi-
riguar la verdad , y obrar según 
ella en materia de tanta conside-
ración , la buscamos con ansia y 
deseos de abrazarla en qualquiera 
que nos la hiciera ver ; con este 
motivo determinamos llevar à es-
te sabio nuestro escrito 5 y la amis-
tad que h profesábamos nos dio la 
satisfacción de egecutarlo por uno 
do nosotros , diciendole al entre-
gárselo con un animo y sinceridad 
Christiana«: aqui tieneVm. este pa-
pel, en el que exponemos los fun-
damentos que hemos tenido para 

nues-



(37) 
atteste® ..mod® 'de pensar ; f m , 10 
verá con el espíritu de imparciali-
dad que pide una materia tan gra-
ve , y nos expondrá los reparos que 
se le ofrezcan , estando seguro que 
siempre que se evaqiien las dificulta-
des que exponemos, estamos prontos 
à ceder de nuestro juicio , y manifes-
tar à todo el mundo nuestro des-
engaño. Con aquella urbanidad que 
le es tan natural , respondió dan-
dole gracias por la distinción y apre-
cio que hacían los Curas de su per-
sona , prometiendo corresponderles 
en los mismos términos , y decirle^ 
con toda verdad el juicio que for-
maba de la solidez ò debilidad de 
sus fundamentos. 

1 3 . Pasados veinte días fue el 
mismo Cura que Je habia entrega-
do nuestro escrito à recogerlo , y 
saber los efe&os que habia produ-
cido 5 no eran estos favorables, pues 
nada le había hecho mudar de su 
juicio ; pero habiendo puesto en un 
papelillo los reparos que se le ha-

bían 



(38) 
bian ofrecido, el Cura procuró iti 
cogerlo para meditarlos : mas quan-
do nosotros esperábamos encontrar 
en él razones convincentes contra 
nuestros fundamentos, y soluciones 
sólidas à nuestras pruebas, nos ha-
llamos con un papel que original 
lo conservamos en nuestro poder, 
y copiado dice asi : „ Los muchos 
i, y estrechos vínculos que nos unen, 
„ e l ministerio , la amistad , la es-
„ cuela , y el fin de nuestros traba-
„ jos literarios me obligan decir à 
„ Vm. Jo que siento de la Apolo-
„ gia. La historia de los errores de 
„Inglaterra está muy buena para 
„ historia , pero no para "Apología; 
„ y sena conveniente que se cme-
„ r a à los errores que han tenido 
„ en la pratica del bautismo, por-
„ q u e esto es lo que conviene pa-
» r? l a presente disputa. Las expre-
V f 1 0 ] 1 6 * c o n t r a los que no han apro-
» ^ a d o Ia conduda de los Curas del 
„ sagrano me parecen agrias. El 
„mundo no está obligado à apro-



(39) 
bar nuestros particulates didarne-

57 nes i y las opiniones de los hom-
?7 bres se han de confutar sin ofen-
„ der al hombre. Yo creo que nin-

guno ha tenido la temeridad de 
5J comprehenderlos entre los Rebau-
?7 tizantes , y quando hubieran teni-

do esta flaqueza sería prudencia 
5, disimularla , y no dejar à la pos-
3, teridad la memoria que se ha sos-

pechado una sosa tan grave dö 
unos hombres tan venerables 
14. Por este orden y à muy po-

cos mas se reducen los reparos que 
este sabio puso à nuestro escrito* 
Nada dice en él contra las razones 
que se alegan en prueba de nues-
tro modo de pensar. La estrudura 
y disposición de la obra hacen to-
do el objeto de su atención , y en 
lo que parece encontró reparo. Na-
da podia calificar mas nuestra doci-
lidad y buena fé que ceder nuestro 
juicio à su censura, y en efedo así 
lo pradicamos reformando nuestro 
escrito en aquella parte que lo ca-

li-



tífico de vicioso ; pero como enei 
punto principal no puso en su pa, 
pel algún reparo 7 no tubimos que 
reformarlo como lo hubiéramos he-
cho con la misma docilidad si sus 
razones nos hubieran llevado à es-
te estremo. Como este sabio era 
el primero que hacia frente è im-
pugnaba el procedimiento de los 
Curas , quedamos llenos de satis-
facción al ver que habiéndolo ii> 
citado poniendo en sus manos una 
ocasión tan oportuna para exercitar 
sus talentos, y manifestarles el er-
ror que publicaba habíamos come-
tido ; no encontró que exponer si-
no unos reparos accidentales que 
miraban al mejor orden y estruc-
tura de nuestro escrito. No obstan-
te como buscábamos el desengaño, 
y estabamos muy lejos de seguir y 
sostener por capricho lo que tal vez 
como hombres pudiéramos haber 
empezado con error , dimos à leer 
nuestra obra à varias personas de 
las mas dodas de Sevilla , y à ai-

gu-



M i 
gunas Comunidades religiosas to-
mo fueron los Colegios del Santo 
Angel de Carmelitas- Descalzos y 
San Francisco de Paula de dicha c iu-
dad , previniéndoles lo reflexionasen 
con la mas atenta proligidad para 
mudar de juicio si en el de estos 
sabios no convencían nuestros ra-
zonamientos ; pero lejos* de haber-
le puesto algún reparo lo llenaron 
de elogios , y unanimemente con-
vinieron «que decidía perfectamente 
el asunto. / 'ease el apendice /K 

15 . Pero quando rodas estas apro-
baciones nos llenaban de satisfac-
ción por el honor con que nos tra-
taban , nos informaron corría entre 
algunas personas un manuscrito con-
tra nuestra condu&a ; pero no tan 
al descubierto que no caminase con 
rectos de ser visto ; pues como ave 
nocturna se dejaba ver entre dos 
sombras con precauciones y miste-
rios. Poca solidez decíamos tendrá 
este escrito quando sale con el dis-
íraz de fantasma , y se coloca en 

lu-



(42) 
Jugares en donde no pueden verlo 
los mismos à quien intenta asom-
brar. Sin embargo deseábamos ha-
berlo à. nuestras manos, y lo logra-
mos à costa de trabajo y de indus, 
tria. En él vimos que su autor mo, 
jando la pluma en amarguísima hiél 
en lugar de tinta, manchaba el pa* 
pel con toda la ponzoña que puede 
arrojar de sí un corazon despecha-
do, No faltó quien nos digese era 
,su autor el M. R* P. Fr. Antonio 
Varea, de quien hemos hecho arri-
ba tan decorosa mención, < Pero co-
mo podíamos asentir à este juicio 
sin despojarlo antes de todas las 
prendas que le adornan Í Nosotros 
las hemos pregonado , y no pode-
mos convencernos à ello, porque el 
papel solo es un testimonio convin-
cente del ningún seso de su autor. 
En él no se encuentra literatura, 
madurez , discernimiento de las co-
sas , distinción de tiempos , ni re-

. flexiones juiciosas , sino un embu-
llamiento de textos sin ninguna in-

te-



(4-3) . 
teligencia, una multitud de consc-
qiiencias disparadas , un suponer co-
sas que no han pasado, fingiéndo-
se enemigos para impugnarlos á su 
antojo. La materia de é l , siendo la 
mas sagrada < cabia en la modes-
tia del Padre Varea tratarla con 
ridiculez, vilipendiarla con bufona-
das , hacerla risible con tantas cu-
chufletas , y mofarse con expresio-
nes indignas del Cura mas antiguo 
del Sagrario , tratándole de loco 
( que eso quiere decir en el estilo 
del papel un hombre perdido de es-
crúpulos ) del mismo que pocos dia* 
antes habia hecho un elogio mag-
nifico con el motivo de un papel, 
que fue cometido á su censuraf 
En ella dice el P. Varea , hacien-
do el elogio del Cura mas antiguo 
estas formales palabras : „ En ella 
„ se atropellan las leyes mas sagra-

das de la caridad, de la justicia y 
del honor , presentando al público 

„ á un venerable anciano , Sacerdote, 
„ Cura que por su virtud y erudición 

D se 



. (44) . 
, , sc ha merecido la estimación 
77 los hombres juiciosos, como esl). 
„ Francisco Baquero, en un trage ri-
„ diculo y ageno de su dignidad y 
„ ministerio. a < Y habia de cometer 
el P. Varea la bajeza de exponer po-
cos dias despues al público á este mis* 
mo Cura, que por su virtud y litera-
tura se ha grangeado la estimación de 
los hombres de juicio en aquel trage 
ridiculo, y mucho mas que reproba-
ba en su censura >. < Podría ser esta 
conseqiiencia de un talento, como 
el del Padre Varea ì $ Podría ser par-
to de su ingenio un papel tan ridi-
culo y despreciable de quien un sa-
bio del primer orden ha dicho : „ Su 
97 que futre su autor , manifiesta ti' 

ner un talento pueril, chocarrero y di 
„ poquísima instrucción } El P. Varea 
está reputado por un hombre de 
prudencia y juicio en sus determi-
naciones , de modestia en sus pala-
bras , de verdad y sinceridad en sus 
dichos, y finalmente por un hom-
bre de literatura, que sabe inferir 

CO' 



(45) 
como Logico, decidir con funda-» 
mcntos conio Teologo , y respon-
der con solidez como sabio á los 
argumentos que se objetan ó se le 
proponen , y ninguna de estas quali-
dades manifiesta el papel tener su 
autor ; por lo que no podíamos per-
suadirnos que ¿1 P. Varea lo fuese 
de un papel, que él solo es capáz de 
llenarle de ignominia : bajo este co-
nocimiento y juicio procedemos. 

16. No hablarían los Curas 
de este modo, si el escrito trage-
se á su frente ,el nombre de su Au-
tor ó el de b persona que lo daba 
d luz; pues el que pudimos haber 
á nuestras manos ni traía firma 
ni nombre de su Autor, porque 
entonces, sea del meato que fuere, 
sabrían aprovecharse de la instruc-
ción del P. S. Geronymo en la Epis-
tòla 66. ad Rujinum. Poter am èr egq^ 
dice el Santo, ¿r tuo te more laudarci 
sed ab sit à me , ut, quod reprehendo in 
te, imiter , quin poiius ita sententìam 
tempravi, ut èr objeBum crimen effugs-

D 2 rsTß 
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rem , & amicum in quantum in me est, 
fiec Usus Uderem. Combaten pues 
con un fantasma , no tienen mas 
objeto que un papel , y lo que él 
contiene , y asi á él unicamente sc 
dirigirán todos sus tiros sin que pue-
da ofenderse persona'alguna , sî  se 
le trata con desprecio. Justo castigo 
.seria este á las expresiones ridiculas 
y burlescas con que se explica 5 por-
que aunque la burla es algunas ve-
ces permitida , y la barí usado varo-
nes justos , como vemos en Elias 
con los Profetas falsos ; pero es ne-
cesario , como dice Tertuliano ad-
ders. Valent, cap, 6. „mirar como ei 
f> la burla; porque si es indigna de 
99 la magestad de la verdad , se dará 
9, motivo con la burla á que se haga 
99 burla de ella misma. 

17. Por eso elP. Nicolas Jaminen 
su Obra de pensamientos Teologicos 
c, 14. nu. 55. nos previene los abusos 
que se deben evitar para que la burli 
sea permitida. „ En el uso de la bur 
.. la , dice , se deben evitar dos de-



(47) 
„ fe£lo$, el primero fundarla sobré 
„ l a mentira é imposturaT.como lo 
„ hacen los hereges , que suponien-
„ do abusos y errores disparatados 
f , que ellos fingen hay en la Igle-
„ sia Romana, ( lo que es una ca-
„ lumnia indigna ) sobre ellos fun-
f , dan la burla. El segundo es bacer-
„ la por medio de unas bufonadas 
9í satíricas y libres que dan á en ten-
„ der , que mas nacen de un enten-
„ dimiento disparado y falta de ptm 
„ dencia que del fuego de una razón 
ry viva , y de la luz de un juicio cía-
„ ro. " Si el escrito anonimo de 
quien hablamos padece algunos de 
estos vicios, lo verá el que leyese 
esta nuestra Apologia á que ha da-
do motivo , y en la que lo Inserta-
mos á la letra , haciendo ver paten-
temente las cosas que supone haber 
dicho el Padre Cura para impugnar-
le á su modo : ¡ triunfo indecoroso 
que lleva consigo la ignominia en 
lugar de la gloria ! 

0 1 ' t â i 



( 4 8 ) . . , . ; 

-KM^- -tit!^' «M*®" 

C A P I T U L O II I . 

Expórtese et dogma de musirá Re* 
l'igion en ôrden d las cosas necesa-
rias para lo valido del Bautismo 

y Ui disciplina d¿ la Igle-
sia en su adminis-

tración* 

kUE cí bautísmó éi nece-
sario para conseguir la 
vida eterna, es ima ver-

dad incontestable en las Santas Es-
crituras. (i) Penetrada de ella la Igle-
sia nuestra Madre la enseña constan-
temente á sus hijos para que ins-
truidos en la necesidad de este Sa-

craj 

( 0 Joann. cap. îîî. v. 5. Ñisi qiiís rena fus fiierií 
aqu.i, & Spiritu Sanilo , non potest introire in reg" 
mim.Dei.-



¿ramento , no omitan diligencia al-
guna que les prive de su recepción. 
Tres partes según la institución de 
Jesu-Christo lo componen, y tan 
esenciales que con qualquiera de 
ellas que falte no habrá bautismos 
El agua natural ó elemental (i) que 
es la materia : las palabras ego te 
baptizo in nomine Pat ris & Fi'i i òr Spi-
rit us Sar.ñ' (2) 7 que son la forma : y 
el Ministro que lo confiere. Como 
este es 1111 todo moral , deben estas 
partes unirse para componerlo y 
producir la santificación del hombre 
que es su efe¿to:y de aqui provie-
ne la necesidad de la aplicación in-
mediata y sucesiva del agua nato-
ral al cuerpo del bautizando, como 
dice San Pablo ad Ephes. cap. VI 

D 4 Mum 

( 1 ) Cbncll. Tr'deM.,$es"f. V7I de bapt.tin. II. S i quis 
dixerit aqtiam vexam & naturalem non esse de ne-
cessitate bapfibmi , atqiie ideò verba illa Domini 
nostri Jesu-Christi : Nisi quls renatus fucrlt ex aqua 
&c. ad ìnetaphoram aliquain detorserit ; anathema 
sit. 

(2) Cornil. Vlwëst. In Decret. Lugenil Pap. IK 



tsôî 
'Mnnâans lavacro aqud in verbo <vì\ 

ta , y ésta se llama la materia pro 
xhna 7 con la qual debe tener tal 
union la forma que no habrá ver-
dadero bautismo sin que al mis-
mo tiempo que el agua se apli-
que se profieran las palabras, (i) El 
Ministro para conferirlo validamen-
te es qualquier hombre ó muiicr, 
ya sea fiel, Herege , Judio , Paca-
no ó Turco ; el qual conferirá ver-
dadero Sacramento siempre que use 
de la materia y forma instituidas 
por Jesu-Christo. Pero como en su 
administración se ha de portar con 
un modo racional y humano , nece-
sita tener la intención de hacer lo 
que hace la Iglesia , sin cuyo requi-
sito el bautismo no será válido. (¿) 

Es-

Oí Ritual. Roman, de forma bapt. Tit. V. Sed eadem 
v e r t a uno & eodem tempore pronuntianda sunt. 
Baruff. m Comment. U Ritual. Roman, in hoc tit. Pra;te-
rea ad essen tum baptismi requiring ut actus bap-
ttzaudi exprimatur uno & eodem tempore. I t i habe-
mus ex Concil Florent. in decreto de Armeniis. 

w Comi. Jriaeut. ubi sup. Canoa IV. Si quis dixerit 



i 9. Este es el dogma de la Tgîesîf 
tn orden al bautismo , su necesidad 
y las partes que lo componen ; el 
qual desde el mismo Jesu-Christo 
ha venido á nosotros por los cana-
Jes de una no interrumpida tradi-
ción. I undado en ella el Papa San 
Esteban I. que vivía mediado el Si-
glo 111. resistió fuertemente á San 
Cipriano Obi'.po de Cartago, que 
era de sentir con Jos Obispos de 
Africa, que el bautismo conferido 
por los hereges era de ningún valor, 
y por consiguiente que ŝe debían 
bautizar nuevamente todos los que 
venían á la Iglesia , y por mano de. 
estos habían recibido el bautismo,? 
cuyo sentimiento corroboró la deci*» 
sion de varios concilios Africanos: 
celebrados para este efecto por eli 
. mis-,. 
fcaptismiim, qui etiain datur ab hireticìs in nomine 
Tatris , & Filli , & Spirtus .Sancii c :m intencione fa-
ciendi quod facir Ecclesia , non esse veruni biptis-* 
f»um , anathema sit. Et h Ca». XT Je Sacra. In tenera 
bi qtns dixent in Ministris dum î ramenta confi-t 
ciunt & conieriiRt, n«.n requiri intentionein ialtim 
faciendi quod facit Ecclesia , anathema sit. f 



M 
mismo San Cipriano. Mas San "Es-
teban lejos de accederá las represen-
taciones del Obispo de Cartazo, y 
lo atluado en sus sínodos, mandó ex-
presamente no se innovase cosa at 
gura con los hereges , que de quaí-
quiera heregia viniesen á la Iglesiâ  
observando puntualmente la tradi-
ción , que para admitirlos á su se-
no enseñaba no se debían prati-
car otras diligencias 6 cercmo» 
nias que la de imponerles las manos 
(i).Bien que debemos advertir con ei 
P. Natal Alejandro (2) que aquellas 
palabras de San Esteban àtqualauim 
hernia no deben entenderse in dìstili' 
lamente de todos los heredes sino 
de aquellos que observando ̂ entera-
mente la forma del bautismo no te-
nían otra nulidad en el juicio délos 
Africanos, que la de haberlo recibí-

_do 
(>) In Ep'rst. D. C'pñan. Epist. LXXIV ad i mp. E& 

Stheph. Balu^. Si quis eigò a quacumque hiresi v e n e f i t 
ad vos , nihil ínnovetur, nisi quod traditum est, «' 
Iii an us lili J111 pönal u r in pœnitentiam. 

(2) HUt. Eccl. SmdilU. Dis s m. X1F. de fidiStepbi* restons, ad I. objet, . . . .. .. . 



do fuera de la Iglesia* EÍ decreto dei 
Papa SanEstevan no termino la dis-
puta. Los Obispos de Àfrica, tenien-
do á su Cabeza á San Cipriano, cuya 
literatura y santidad llenaba la glo-
ria de su siglo , no juzgando esta 
materia mas qué por un punto de 
disciplina f defendían con teson su 
sentimiento hasta que en el Con-
cilio que el San Agustín llama 
plenario, ó bien sea el Arelatense I. 
congregado en el año de 3 14 . ó el 
primero General de Nicea , celebra-
do en el año de i 2 5 * se cortó la con-
troversia decidiendo los padres se 
admitiesen á la Iglesia lös. Heredes, 
de quienes hablaba el P. S. Cipriano 
por sola lá imposición de jas manos, 
y confirmando por este Decreto la 
do&rina del Papa San Esteban. 

20. Hemos dicho que es necesa-
ria la aplicación inmediata y sucesi-
va del agua al cuerpo del bautizan-
do 5 pero comò deba egecutarse esta 
aplicación , es un punto de discipli-
na que no ha sido uniforme en to-

das 



(545 
las las Iglesias como vemos por ios 
antiguos Rituales y Sacramentarlos: 
En los primeros doce siglos fue uni, 
versalmente recibido el uso de la in-
mersión, y la Iglesia Griega sobstu-
*ro con tanto tesón esta practica 
que según uno de los Cánones 
que se atribuyen á los Apostoles 
(i) deponían ai Obispo ó Presbyte-
ro que no observase en el bautismo el 
tito de la trina inmersión. Mas en la 
Iglesia Latina aunque esta fuese lamas 
común pra&ica, como afirma el Doc-

or Angelico (2) no fue tan tenaz-
mente observada como en la Grie-
ga ; antes sí vemos en el Siglo. V, 
que en. España se administraba el 
bautismo por una sola inmersión, 
cuya pradica aprobó el Papa San 
Gregorio en una carta que escribió 

( t ) Can. 49. Si qiiis Episcopus aut Pfa-sbvter ¡« 
«na initiatione non tres immersionës, sed un*« 

deponftoV q U l E Í r t m 0 r t e D o i í l ¡ n i d e t u r , peregerit» 

(*) J » b P*rt, guxst. ix Vi, Artlcu. Vît 



(5 5) 
á San Leandro , Arzobispo de Sevi« 
lia ( i ) , y lo que estableció por ley 
ci Concilio IV. de Toledo en el año 
de 63 3. (2) para no convenir con los 
Arríanos que entonces dominaban 
nuestro Reyno , y que en las tres 
inmersiones querían significar tres 
divisiones sustanciales en la Divi-
nidad. Finalmente el uso de la tri-
na inmersión fue decayendo en el 
siglo XIII. sustituyendo en su lu-
gar el de la infusion que la Iglesia 

1 atendiendo ¿ la salud de los Infan-

( 1 ) 1fut. I. *i S. Le*>tá. Qu od sí qui s fort i etian» 
31ro sumiiiz Trinitatis veneratane scstimet fieri , ne-
que ad hoc aliquid obsistit baptizando semel in 
a<.< n i s mergere -, quia dum in tribus personis «lia 
substantia e s t , reprehensibile esse nuHatenus potest, 
intantem in baptismate in aquam vel ter vel semel 
immergere : : : Sed quia nunc hucusque ab hserei^-
cis infans in baptismate tertio mergebatur , fien-
dum apud vos esse non censeo ne dum merslones 
tnimerant , divinitatem dividant , dumque , quod 
faciebant, f a c i u n t , se morem nostrum vicisse g io-
rientur. 

($) Can. VI. Propter vitandum autem schismati» 
scandakim vel hxretici dogmatis usum , simplam 
teneamus baptismi mersionem ; ne videantur «tfu«l 
nos, qui tertio mergunt, haereticorum piebftre Ilici-
«ienem , dum sequuatur & juoxcja. 



tes, y al pudor y honestidad coi 
que se debe praticar tan sagrado ac-
t o , ha admitido casi universalinen-
te , dejando siempre al cuidado fa 
los Ministros, como dice el P. San 
Agustín en la Epistola 99. el con-
formarse con la prá&ica y Ritos dç 
la Iglesia en que viven, 

2 1 . También se ha pra&icado q 
la Iglesia bautizar por aspersion, 
como afirma el P. San Cipriano, (1) 
pero esta debe ser tal , que en si 
efecto sea verdadera ablución ; de 
otro modo el Bautismo seria nulo, 
como diremos en la solucion de los 
argumentos del Anonimo. Estos 
tres modos de inmersión , infusioi 
y aspersion son los que ha usado 
la Iglesia en varios tiempos para 
conferir el bautismo , y qualquieia 
de ellos es suficiente parasu valor 
sin que esta variedad "en el modo 

de 

(x) Epht, ixxn. ad Magnum. 



(57) 
materia de este Sacrai 
en la mas minima par-

te el dogma del bautismo que he-
mos establecido como iniquamente 
pensó el Calvinista Jacobo Basna-
g io , Ministro que fue en las Igle-
sias reformadas de Roterdam y la 

accidentales ?e\ikieron leTarnT^el 
contra la Iglesia Romana, ca-

'ola de haber errado en el Sa-
- . — — del bautismo por la inno-
vación que en el había hechos impos-
tura que solo puede —- r— 
to en la malicia ó < la ignorancia 

etntite el dos-de no saber distinc 
ma y la disciplina , y que puede muy 
bien variarse ésta sin que aquel ten-
ga la mas leve mutación como su-
cede en nuestro caso. 

22. Niel bautizar bajo de condi-
ción quando la necesidad lo pide se 

opo-



opone en modo algiíno al dogmâ: 
la Iglesia nuestra Madre lo ha prao 
ricado asi siempre con aquellos de 
quienes ha dudado de el valor de su 
bautismo; pero no siempre ha ex-
presado la condicion ; pues hasta el 
siglo VIII. no se oyó en la Iglesia 
forma alguna condicionada , y tal 
vez por esta razón el P. Natal Ale-
jandro afirma (i) que ésta disciplina 
no tubo uso en la primitiva Iglesia, 
dandole principio en el siglo XI. en 
el que algunas Iglesias empezaron í 
praticarla, por cuya razón el Papa 
Alejandro III. mando fuese obser-
vada universalmente quando hubie-
se duda fundada del valor del bautis-
mo ; pero el Señor Benedido XIV¿ 
(2) no solo afirma que ya en el Si-
glo VIII. se expresaba en muchas 
Iglesias la condición , sino es que 
también , fundado en la dodrina de 

la 

(1) Hist. Eccl. Saetti, IV. cap. IV. Art. XII. dt Ctltcih 
Carth. V. 

ï>e Synod. Diesces. IH. VII. cu f . VI. ». 1, 



la m'srna Iglesia , convence que 
desde su principio ha estado en uso 
la forma condicional del bautismo 
aunque no siempre se haya expresa-
do i pues la Iglesia, que con tanto 
tesón había impugnado el error de 
los Rebautizantes , no administraría 
en caso de duda este Sacramento 
sino es con la condicion de si no »es-
tás bautizado , aunque no expresa-
da pero sí interiormente concebi-
da , para no incurrir en el mismo er-
ror que impugnaba ; cuya pratica 
no duda el Santo P. afirmar es tan 
antigua como la Iglesia con sola la 
distinción de ponerse tácita en los 
primeros siglos , y haberse mandado 
expresar despues por Alejandro III. 

£ 
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CAPITULO IV. 

'Dase noticia de ios errores que ha 
tenido Calvino acerca del bautis-

mo , su necesidad, su materia, 
forma , ministro y 

efiBos. 

• T V f ° s e puede hablar con 
. . JL>I acierto en esta mate-

tía M antes no se tiene un cono-
cimiento exado de los principas 
jobre que se funda la seda de los 
Episcopales ó Conformistas los er-
rores que han adoptado, y las con-
fesiones de fé que han dado á luz 
para su creencia y govierno en ma-
teria de ¿religión. Discurrir en este 
asunto sin estos antecedentes es 
caminar entre tinieblas , y n o dar 
un paso que no sea un tropiezo, 
«omo se verifica enei Anónimo que 

ade-



(61) 
adelante impugnamos. La seda pues 
de los Episcopales en quanto äl 
dogma, se fundó toda en la doc-
trina de Calvino 5 ,por eso es ne-
cesario dar un conocimiento de los 
errores de este heresiarca acerca del 
bautismo , su necesidad , su mate-
ria , forma y ministro que lo con-
fiere , para despues hacer juicio del 
uso que harán de él los hereges 
que abrazaron su doctrina. 

24. Todas las sedas, dice el au-
tor de las Memorias para la histo-
ria de los desvarios o errores del 
espíritu humano en el discurso pre-

, liminar al siglo X V I , „ Todas las 
,, sedas que se habian separado de 

'_ 5, la Iglesia Católica, admitían la Es-
„ critura como la sola regla de fé, 
3, y cada particular por juez del sen-
„ tido de# ella. No se podía cono-

c ,, cer el sentido de la Escritura sino 
„ por el medio de la inspiración, 0 
„ con el socorro de la razón : asi el 

, „ principio fundamental de la E.e-
„ forma miraba y caminaba al fa-

• E* „ na-
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natismo, ò conducía à un chris. 
" tianismo que no debía admitir 
' ' otros dogmas que aquellos que 
II la razón podia comprehender, ni 

otro culto que aquel en que ha* 
„ liaba utilidad 

25. Este es el principio funda-
mental de toda Reforma , el que ad-
mitió Calvino y sobre él estable-
ció su sistema. Oigamos las ya ci-
tadas Memorias, en las que refirien-
do su autor la dottrina de este he-
resiarca, *¡, Calvinismo, dice asi: „ Ya 
„ hace mucho tiempo , afirma Cal-
,, vino , que Dios nada revela al 
„ hombre , ni envía Profetas , ni 
„ hombres inspirados. Su Provider 
w cía ha conservado las revelado-
„ nes que ha hecho á los hombres,! 
„ son conocidas en la Escritura. En 
„ el antiguo y nuevo testâmes* 
„ to todo lo tenemos, : nero como 
„ sabemos nosotros que' aquello à" 
„ que llamamos las santas. Escritu-
„ ras en efedo son reveladas > 
„ rao sabemos que la revelación 



- contiene no ha sido alterada* i Co-
* mo distinguimos los libros cano-
"nicos de los apócrifos* <No es 
" pues la Iglesia la que fija y de-
" termina nuestra creencia; Lleno 
" de ira y de enojo Calvino contra 
" los Católicos responde : # 

" 26. „ La autoridad de la Iglesia 
^ es un testimonio humano que pue-
" de engañar i y que no es^segiiro 
, para tranquilizar las conciencias ; 
" es preciso que el Espiritu Santo 
" confirme este testimonio exterior 
" d e la Iglesia por un testimonio 

interior. Es necesario que el mis-
,, 1110 espiritu que ha hablado por 
5'7 los Profetas entre én nuestros co-
I] razones para asegurarnos que los 

Profetas no han dicho otra cosa 
^que lo que Dios les -ha revelado. 
'„ Esta especie de inspiración parti-
„ cular es la que nos asegura de la 
„ verdad de la Escritura De for-
ma que según este heresiarca no 
hay otro juez que declare y ma-
nifieste el sentido y verdad conte-

E3 
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niela en las sântas Escrituras , que 
la inspiración particular que cada 
uno cree tener para este efedo ; de 
donde se sigue haber en ellos tan-
ta multitud de errores, teniendo por 
verdades reveladas todo lo que les 
dida su capricho. 

27. Fundados en este principio 
los Calvinistas establecen sus falsos 
dogmas, y proponen por maximas 
seguras los delirios de su fantasía; 
siendo una de ellas que solo la fé 
justifica, y por consiguiente afirma 
constantemente Calvino (1) que el 
bautismo no es necesario para coni 
seguir la vida eterna. 

28. Cal-

( 1 ) Lib, IV. Jnstlt. cap, XV. §. 20. At periculuffi 
est , ne is qui sgrotat , si absque baptismo de* 
cesserit regenerationis gratia privetur ? Minimè ve-
rò. Infantes nostròs antequam nascantur , se adoy-\ 
tare in suos pronuntiat Deus , cum se nobis in 
Deum fore promittit seminique nostro post nos. 
Hoc verbo continetur eovum salus. Nec quisqua® 
*n Den in tam contumeliosus esse audebit , ut ejus 
•promissionem effechii suo suftìcere per se neget. 
Quantum damnum invexerit dogma illud malè ex-
positum , Baptisma esse de necessitate saluti s, pau-
çi animad vertimt. 



^ . U 
2S. Calvino que asi ha negado 

la necesidad del bautismo , no erro 
menos respeto à su materia,pues 
exponiendo las palabras de Jesu-
Christo à Nîcod'emus : Nisi quts re*, 
fiatus ßwrit ex aqua , ¿r Spirit» Satte-
to non potest introire in regnum Dei, 
que todos los Padres, Concilios y 
tradición las han entendido del agua 
natural, él las entendió en un sen-
tido puramente metaforico (i). Es-
ta doctrina de Calvino ha sido abra-
zada por sus discípulos, y explica-
da con tanta claridad, que no nos 
dejan duda alguna del juicio que 
han formado de la ninguna nece-
sidad del agua para conferir este Sa-
cramento ; pues Beza , que despues 
de Calvino tiene la mayor autori-

E 4 dad 

( 1 ) Vbl supra f¡. 14. & 15. Hxc Christi verba , nlsl 
qui s tenatus fuerït ex aqua , & Spirit» SanSta , non 
esse inteUigenda de baptismo , sed modum indi-
care , quo régénérât nos Deus , nempé per aquant 
& Spiritum ; quasi dicerit , per spiritimi , qui pur-
gando , & irrigando iideles aaißias vice a'qu® 
tungitur. 
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dad entre sus sedarlos enseño, di-
ce Jiienin, (i) que en caso de nc-
cesidad nòn habiendo agua , podia 
usar el ministro de qualquiera li* 
cor en el bautismo , por lo que re-
novando con Lutero los errores que 
en el tiempo del Papa Esteban III 
y Gregorio IX se habian divulga-
do , el vino, el azeyte , la cerbezá 
eran materias aptas para conferir es-
te Sacramento , cuyo delirio, como 
dice el Padre Concilia han seguido 
después los Nobadores. 

29. Sobre su aplicación que es Já 
materia próxima han errado igual-
mente los Calvinistas, usando para 
ello de una aspersion que en aigu-
ñas ocasiones no tocaba al párvu-
lo , y tanto que Florimond de Rai-
mond (2) afirma i hablando del bau-

tis-

m%D
I
eS

aTT^fen'& bhsiH' % ài bapt. ¿ 
(?) Lib. FIJI. cap. XI. n a t,, r,íi 

quam acci<1ir ut 4" n G a l l l a ' nonnum-
cioíiein aliato' " , n u . ' " « o ¡nßntiuni ad con-
agua referreímir' d e f u e n n t ' * > » íecepti 

* Fio-
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tismo de estos hereges , que algu-
nas veces sucedía volverse à sus ca-
sas los párvulos sin que les hubie-
se tocado el agua. L o que habien-
do objetado Schulseíburgio à Be-
za , le respóndió que el bautismo 
podía administrarse sin agua. ( i ) D c 
aquí tal vez nacería el modo que 
observó Pedro Cudsemio en Moli-
neo * Celebre ministro Calvinista, de 
conferir el bautismo rociando las 
vestiduras del párvulo con un poco 

de 

Florimöiid de Raymond fue consejero en el 
Parlamento de Burdeos , y Vivió en el siglo ^ . V J . 
Siguió los errores de Calvino y se convirtio » 
nut'síra santa religion , porque hallándose presen' 
te á los exorcismos que le liacián á una doncella 
poseida ¿ vió que habiéndole aplicado él Santísimo 
Sacramentó d,e la Eueharistíá qiiedó sana y Ubjrf 
del enemigo; Ocupóse Florittíürid despues en com-
batir los errores de los protestantes. Asi lo hizo 
èn su tratado de el Anti-Christo que dió â luz, 
y en la historia mémorable del örigen » progre-
so y ruina dé las heregias del siglo X V I . Mu-
rió el año de 1600. Moreri y. Vlonmonà. E l Papa Cle-
mente VIH; le eojigratuló en un Brete que le 
dirigió i su data 7. de Mayo de 1^99 i el que trae 
en la dicha historia llb¿ IV. captili n, 4. 

( 1 ) F lar im. uhi sap. Beza in I|pistolis suis obje.c-
tüm sibi à Schulsselbürgio scr ib i t , posse sine aqua 
baptismüm administrara 



l e igití. Çi) Este hecho que refie-
re Andrés Carlos Luterano, cons®, 
¡ero del Duque de Wirtemberg j 
Abad del Monasterio de San Jorge 
en su obra , Memorabilia Eclesiástica 
Speculi d nato Christo XVII , nos 
Confirma con los antecedentes d: 
que hemos hecho mención , que no 
es uno el error que han tenido los 
Calvinistas acerca de la materia del 
bautismo , sino que entre ellos li: 
habido diversos , praticando cadì 
tino lo que su antojo , ceguedad è 
ignorancia le ha didado. 
.. 30. Es-

iflSSiìM.?'/' caP-Jf- Insolitus , pené di xeres, 
S " W baptizandi modus per aspee 

Ca 1 vini s ti Ca] V à MoUn*° ^hibL âlvmista Gallicano ; de quo Cudsemius ita scó-
sio'n, fr,niama Catholicus "ios , trina i ame 

" SS Tn r!Îi-aSper-SIOne aVl* baptizandi serva. 
' non in ..1 1- Vam- ' unamq"e solimi adhibe® non m capitis vertice , sed fronte vel facie: 

I', MofinS^sen""1" £ ^-Tvidijse meS 
Tux ^ Z J niOÏVn mi"̂ trum , paululuí 

» infanus , q«e¡ 
'addii • An,,; I r Secundum Augusti»«» 
cuntm'Ä j 5 Tg l t ' & COr abluit-»"lam penetrarc;r'p„tq

abju¡?Sr 'D 
», promissione de eleftiLJ ' & an,mam ' „ signât," election© ad yitam xternam , * 
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• ? o. Establecido como principio 

seguro por los Calvinistas que so-
lo la fé justifica, afirman por con-
siguiente que las palabras que cons-
tituyen las formas de los Sacramen-
tos no son consecratorías, sino con-
cionatorias. Asi Jo expresó Calvino. 
Y ease el n. is6 fol. 557» Eundado en 
sus expresiones aseguraba Zuinglio 
lio era necesario para conferir el bau-
tismo atenerse á ciertas y determina-
das palabras, jpóxque esto sería atrir 
J^üir á las voces alguna virtud ocul-
ta ., como hacían los Magos. (1) 

5 1 . Enseñó Calvino que no era 
necesario en el ministro la intención 
para conferir los Sacramentos , de 
modo que aunque por irrisión se 
administrasen, quedaban en su jui-
cio efeduados con toda su perfec-
ción ; y mofándose de los Católi-

cos 

( 1 ) Tlormond. lib. VlU. cap. X7. n. 4. ZuingHus ne-
gabat adstriítos nos esse debere ad aliquam for-
mam verborum : hoc enim nihil aliud fore quam 
vocibus vim aliquam , virtuteinque instar Mago-
rum adscribere. 



cos porque enseñan ser necesaria la 
intención en el ministro para con-
ferir este Sacramento, prosigue vo-
mitando todo el veneno de su co-
razón en ellos, (i) Esta debe ser 
la causa porque los Calvinistas ad« 
ministraban el bautismo con tan 
poco cuidado y atención. Oiga-
mos lo que refiere Cayero como 
testigo de vista de los bautismos 
de estos sedarlos citado por Elo-
rimond. (2) „ Por el sumo descui-

do 

( 1 ) 1« ArtiJ. Cornil. Trîd. m Can. XI. Sess. VIL Quod 
de consecrandi intentione garriunt à sophistis , nul-
la probabili ratione fuit proditum. Ego verò sa-
crosanta Christi institutioni tantum defero , ut si 
Jipicunus quispiam » intùs totani attionem subsa-
nans , mihi cœnam ex Christi mandato , & secuti-
du.n regulam ab eodem rituque legitimo adminis-
nu no r

0,n
t.. t e m r n e m ' & i l l ius ma-

c L i s t T w n , f r a M n i h l . ^ corporis > & sanguinis 
teïtio ^T*'"/™ S i n € c e s s a r i a est Ministri in-
î a î fiî'êm ft ® eS t-K°-0Stru .m ' «>ui c e r t a m baptismi sui. tu.em lacere sibi ausit : qnalis erit fides nus 

* 7 * b \ \ k À e r C r t e U a l t e r i u s volúntate! ' q 

Su,ïï,atntgSeri;fn0nnLCayerUS refert ' ^ 
masculi pro feinellis contigisse , ut 
« l a m p e r T r r o T e m o Ä T ' ' 
pro fi te tur ocularem t S « T m 58 

•blatis infantibus d l u „ q l p p i m u l t i s s i f f l u l 

0 U S » «ec xegulam ull^m 



• dó ò menospreció qüe tienen Má 
' ' ministros en el ado de bautizar, 
" sucede algunas veces conferir es-
II te Sacramento à los varones pot! 

hembras, mudando por error los 
^ nombres : de forma que ni guar-
' 'dan regla alguna en sus accio-
„ nes , ni atienden à lo que ha-

cen , y afirma él mismo que al-
gunas personas de su conocimien-
to habían escrupulizado sobre es-
te modo de bautizar 
32. Finalmente erró Calvino ase-

gurando que los Sacramentos no 
tienen virtud alguna, ni eficacia pa-
ra causar la gracia ex opere operato; 
sino solo para excitar y mantener 
la fé como lo hace la -predicación, 
de la' palabra de Dios ; (1) por lo 

que 

in aûionibus suis propositan* habere , nec quid 
agant attendere. Aff irmatque sibi notos esse , quo-
rum animis iste baptizandi roe^s scrupulum ì n -
ieeisset , ut quis parimi digné institutus ípsis v i -
deretur. , . 

( 1 ) Lib. W. instlt. cap. XIV 14. Magno consensu 
sophist ics scholx tradideruiit Sacramenta nova: le-
gis , ho® est , q i i* nunc, in wsu: swns C h r i s t i ^ « 
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•que dice el citado HorîmOnd '{ 
que los Calvinistas no atribuyen 
este Sacramento mas eficacia qt 
la que los Judios atribuían à susp 
xificaciones, y los Turcos à sus fe 
ños : no teniendo otro efedo qt 
el ser una mera nòta por lo qt 
los Christianos se distinguen del 
Infieles, como por la toga y el ai 
lio se distinguían los Griegos del 
Romanos. Estos son los errores Í 
Calvino en orden à el bautismc 
sobre ellos fundaron su secta 1( 
Episcopales , que por eso son c 
nocidos también con el nombre c 
Anglo-Calvinistas ; mas como elle 

Ecclesia: justificare , & confette «at iam , 
' ^ n r i f T 3 ' 1 1 " 5 0 b i c e m Pe¿cati" m or ta! is. Qvx * 

î i enî ' C 1 n 0 n P 0 t e s t ' <lüam 5 Í t exit ial is7& ft 
! . e p ' u .qUe- ï a S , s . q u o d multis ante .«culis nd| 

onerato ^ a b 0 h C \ C S t 5 7- Omentum de o* 
m V S t ' & ab ìndoftis monachi, ei* 

: Sdice?uní . ' • a C r a m e n t 0 r u m n « « » nihil iinq«* 

C a r i a t o ® i L f e T ä T," b a* t i s m»< " Y ' 
lian tur , one a W , 5 T u r c a r i 1 1 » P ' o l e dlSC 

à penula 



hayan tenido varias revoluciones^ 
venerando el idolo de su liber-
tad hasta en las aras mismas del 
Santuario, nos ha parecido convex 
niente dar una breve idea del ça-< 
rader de la nación Inglesa y su sis-
tema , que servirà de supuesto á 
una de nuestras pruebas, y el lec-i 
tor con este conocimiento no es-
trañará la libertad que le haremos 
presente , y con la que caminan 
sus ministros en las materias de 
religion. 

CA" 
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C A P I T U L O V , 

Descríbese el caraBer dç la n 
cion Inglesa , su cisma , el esta 

blecimiento d¿ su se&a y prin-
cipios sobre que la 

fundaron, 

35. T 7 L conocimiento dei 
X L Nación Inglesa , lo 

vicios que Ja dominan, la prona 
Sion de sus individuos y las pasio 
nes que entre ellos reynan soi 
objetos que debemos tener presa 
tes para resolver el punto de nue* 
tra dificultad. Son pues los Ingle 
ses según los pintan los fastos di 
Inglaterra , Robbe en su Metodi 
geografico tomo i. y Morcri. v. M 
Hncte-Te ' e ?P i r i t l ^es , crueles, ß 
WHfi 1 0 S Q S-' , in s o I e n t e s en la prosjt 
ndad, envidiosos de la gloria age-



xiâ y vanos en la propia ; celo-
sos de sus privilegios y libertad, 
siendoles amables las cadenas mas 
duras bajo de este especioso nom-
bre. Son ( segun nos los pintan en. 
cl dia sus antiguos amigos y sienn 
pre inmediatos vecinos los Holán* 
deses ) pérfidos , ingratos , crueles, 
insolentes y tiranos , y tales que 
no desdeña decir de ellos el vecin«' 
dario de Enkuisen en una represen-
tación hecha á los Estados genera-: 
les ( según nuestra Gazeta de Ma-
drid num. 38. del Viernes 10. de 
Mayo de 1782. ) que ningún Rey-
no sobre la tierra se igualó jamás 
en perfidia , ingratitud , crueldad,, 
insolencia y tiranía á la Gran-Breta-
ña , asegurando igualmente que la 
Inglaterra no puede ser su aliada 
natural ni aun por la conformidad 
de religion , supuesto que segun su 
conduca, y muchas pruebas auten-
ticas está infestada la mayor parte 
de ^ aquel Reyno de irreligion f 
©eism© : la pintura es horrorosa, 

ï " co* 
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colores tan denigrativos no ¡t 
han tirado jamás en otro lienzo¡ 
según ella no se debe estrañar va-
ríen con poco ó ningún motivo 
de religion > eligiendo siempre aque. 
Ha que mas se acomoda a su gus-
to , 6 por los sentimientos de sus 
pasiones, ó por los motivos de sus 
intereses. Y aunque Mr. Gordon; 
Inglés quiso ser Apologista de es-
ta libertad , calificándola de racio-
nal y justa ; pero sus mismos Fastos 
le dan á conocer su engaño mani-
festando lo irracional y desconcer-
tado de ella en materia de religion 
como vamos á ver en Ijis reboto 
ciones de su cisma y variaciones I« 
su creencia, 

34. Mas de doscientos años an; 
tes de Enrique VIII. Juan Wicieí 
natural del condado de Northum 
berland 7 y Dr. en la Universidad 
de Oxford había echado los funda-
mentos al cisma de Inglaterra : G 
privación del Redorado de esú 
Universidad, la negación del P^ 

f 



para el Obispado de Lincoln, qué 
creía debersele á su merito, irritò sii 
sobervia contra la Silla de S. Pe^ 
dro, y deseando vengarse , formo 
el designio de trastornar si podía 
toda la jerarquía de la Iglesia, Con 
este pensamiento empezó á enseñar 
en secreto maximas perniciosas. Do-
tado de una eloqiiencia fecunda y 
de una erüdicion no vulgar fue oU, 
do Con gusto , y él mismo se ad-
miró de los rápidos progresos qué 
hicieron en la Universidad sus er-
rores (i) 

35. Estos fueron muchos , y los 
refiere el P. Natal Alejandro (2) : no-
sotros solo haremos mención de los 
que hablan del bautismo : de él, 
pues , dixo Wiclef : Baptismus aquá 
iñaterialis non est absolute necessarius¡ 
sed sufßcit baptismus fíaminis per meri* 
tum kr efßuxum aquœ materialis de Id-'. 

F 2 = te» 

* (r) Morerl. M. Hermant. Hut. de Hxreu v. FFtctef. ' ' 
; (2) Hìst, Ecdet. sxad. XIII.XIV. Tom. 8. cap. IH. Artk 
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tere Salvator is ; & sine baptismo aqu 
infantes ipsi salvari pos sunt. Baptis-
mus 'venialia omissionis peccata non de* 
Jet. Sacrament alls caraBer , nec in Scrip* 
tura Sacra , nec in ratione fundamentim, 
habet ; prorsus que inutilis est. Antiquis* 
simas ceremonias, èr sacros rit us, qui al 
Apostolorum temporibus baptismo accès* 
scruni, chrismatis videlicet in untionm| 
fontis, consecrationem èr impugnatiti 

36. Wiclef se presenta al público 
predicando su do&rina, los pies des« 
nudos, el rostro macilento, y ma-
nifestando el exterior de las mas pu« 
ras costumbres j á cuyo expe&aculo 
los pueblos corren á alistarse bajo 
sus vanderas, y mas de doscientos 
mil hombres gritando : libertad, li-
bertad , que era la maxima de su sis-
tema , toman las armas para defen-
der á su maestro. Acometen la Ciu-
dad de Londres, y d Arzobispo di 
Cantorberi, Gran-Canciller del Rey-
no pierde la vida á manos de esta 
tropa de sacrilegos : el Rey , 110 p* 
mndo sujetarlos, les concede tod? 
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la libertad que publicaban, y el Pa^ 
pa Urbano V i l i , viendo emprendido 
cl fuego de la heregía en Inglaterra, 
citó á Wicîef á Roma ; pero là muer-
te que le previno el dia 3 1 . de Di-
ciembre del" ano de 1384. en eT tiem-
po mismo que se preparaba para pre-
dicar contra Santo Tomás de Can-
torberi impidió su efedo : los discí-
pulos quisieron sostener su dodrina; 
pero el Rey Enrique V . ya mas po-
deroso pudo sujetarlos, y la seda pa-
reció espirar bajo los golpes reuni-
dos del Monarca y del Pontífice; 
mas ella cedia á la violencia, y se 
ocultaba en lo público ; pero en se-
creto hacia grandes progresos en fe 
Cámara de los comunes , en quienes 
permaneciendo el amor á la liber-
tad qne les había predicado Wiclef, 
facilito á Enrique VII I . el Cisma, 
cuyos errores fueron tomados en 
gran parte de los de este heresiarcaj 
pues como dice Mr Herman en su 
historia de las heregias v. Wiclef. 
los Husitas , los Luteranos y los 

ï 3 Cal-
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Calvinistas han tomado 'la mâyot 
parte de los artículos de su reforma 
de los errores de Wiclef. 

37. Ciento y veinte y cinco años 
despues de su muerte ocupó el tro-
no de Inglaterra Enrique Vili, i 
quien entre los vicios comunes á la 
nación dominaban los de la luju-
ria , avaricia y crueldad, (i) Enri-
que pues casado por politica y ra-
zones de estado con Catalina de Ara-
gon , no tardó en concebir disgus-
tos contra una esposa , que tenia 
todas las virtudes y todas las gracias 
para ser amable. Encendido Enri-
que en el fuego de la lascivia puso 
los ojos en Ana de Boulen : una apa-
rente honestidad oportunamente 
significada á Enrique en el tiempo 
mismo que le insinuaba sus impuros 
deseos, produjo el ultimo incenti-
vo en el corazon de un Monarca 
naturalmente voluptuoso. Ana á 

CU-
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Ctiyâ penetración no se huian las sen-
sibilidades de Enrique , no le dà es-
peranza de su posesion, sino es con 
la de su mano. Aqui gime el Mo-
narca los lazos de Catalina que le 
fmpiden la consecución de sus de-
seos , y procura romperlos ; mas 
no pudiendo conseguir se anulase 
su matrimonio , se casó secretamen-
te con Ana de Boulen , y después 
publicó este matrimonio sin que el 
de Catalina de Aragon se hubiese 
anulado. 

38. Por este atentado le exco-
mulgó el Papa Paulo I I I . , y su so-
bervla le precipitó al ultimo extre-
mo. Negó la obediencia ai Pontífi-
ce , y él mismo se declara cabeza 
¿e la Iglesia A n g ü c a n a : las cente-
llas de aquel fuego que habia deja-
do Wiclef se manifestaron en vora-
ces llamas. Los naturales del Rey-
no por lo común eran inclinados á 
la licencia : muchos de los Católi-
cos estaban opuestos por el espí-
ritu de patriotismo á la autoridad 

••• F 4 y 



y privilegios del Clero. Crammer, 
Primado de Inglaterra que por su au, 
torídad podía hacer frente á la ini. 
quidad , era el hombre mas com, 
placiente de su siglo, y se hallaba 
pronto á consentir en quanto no 

Eerjudícase su avaricia. Los miem« 
ros del Parlamento se hallaban h 

festados de las nuevas opiniones, 
el amor á la libertad que les habia 
persuadido Wiclef reynaba en sus 
Corazones , y asi no tubo repug-
nancia en confirmar a el Rey el ti-
tulo de suprema cabeza de la Igle-
sia Anglicana. Entonces la forma 
del culto antiguo es enteramente 
mudada. Los Obispos reciben nue-
vas comisiones , y exercen su au-
toridad como una emanación de 
la potencia del Soberano , y En-
rique propone en siete artículos to-
da la creencia de su nueva refor-

f V i q U e s î n o tlïbiesen la nuli-
dad de ser propuestos por él co-
mo cabeza de la Iglesia, nada ten-
drían de reprehensibles. En este es-

ta-
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tâdo murió Enrique dejando al Rey* 
no en la mayor confusion. 

39. Eduardo IV. en la edad de 
diez años sucedió á su padre en el 
Reyno y en el Cisma bajo la tutela 
del Duque de Sommerset, que abri-
gaba en su corazon sentimientos 
de Zuinglio : mas como los pro-
testantes Luteranos y Calvinistas 'se 
hallasen dominantes formaron á su 
arbitrio una nueva Liturgia 5 en ella 
los siete Artículos de Enrique VIII. 
son abolidos, la primacía del Rey 
confirmada , las Misas privadas se 
detestan y se manda administrar la 
Comunion bajo las dos especies : es-
ta nueva liturgia y confesíon de fé 
estaba contenida en 34. artículos 
conformes en todo ,á la do&rina de 
Lutero y Calvino , los que apro-
bó el Parlamento en 24. de Noviem-
bre de 1554. La temprana muerte 
de Eduardo no permitió llevar mas 
adelante sus proyectos. 

40. Maria hija de Enrique 
VIII. y de Catalina de Aragon ? ocu-

pa 
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pa el trono-de Inglaterra : ella cu 
medio de los desordenes xíel cisma 
habia conservado la Religión Cató-
lica. Por un edicto solemne man-
da se observe solo este culto en 
todo el Reyno ; restablece la obe-
diencia á la Silla Apostolica en to-
dos sus dominios, y el sabio Gran-
diner, y el Cardenal Polo , que sus 
virtudes hacían mas venerable que 
su alianza con los Reyes , sobre 
quienes habla cargado la Reyna el 
peso de los negocios , prometían un 
suceso feliz en el establecimiento 
de la Religion ; pero los juicios de 
Dios son inescrutables , la muerte 
arrebata á María dejando la Reli-
gion de Inglaterra como una bar-
quilla agitada de los vientos en me-
dio de un mar tempestuoso. 

4 1 . Por muerte de Maria subió 
&1 -trono de Inglaterra la famosa 
Isabel, hija de Enrique VIII. y à 
Ana Bou I en ; la mu g er mas polìti-
ca de su siglo , y la mas fecunda 
en recursos que en aquellos tienv 
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pos há conocido la Europa : luego, 
que empuño el cetro , echo una. 
ojeada por su Reyno 7 y lo vé di-
vidido en dos facciones 5 su inclina-
ción la lleva á la reforma ; pero co-
mo hábil conoce el peligro que 
hay en manifestar de un golpe sus 
sentimientos , y deja inciertos por 
algún tiempo los dos partidos so-
bre el culto que lleva su atención; 
Ínterin atrae á sí los miembros del 
parlamento , y ya que está segura 
de su adhesion á ella , corrió las 
cortinas á los misterios de iniqui-
dad que abrigaba en su corazon: 
transtornó el edifìcio de su herma-
na , proscribió la Religion Católica, 
y erigió otra nueva , conforme en 
el dogma á la de Calvino, como di-
ce la Enciclopedia , v. Episcopati, 

\z. Pero como esta seda se ha-
Ijase despojada de toda cerenionía y 
sparato externo , é Isabel fuese 
afflafìte del fausto exterior y de la 
pompa- aun en las cosas sagradas, 
J mirase con respeto las ceremonias 
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• cl usar de voces mas generales i 

" fin de atraer á todos á su partido, 
" y que cada uno hallase ( en quai> 
" to fuera posible ) lo que quería y 

sentía. " 
A?. Con este pensamiento for-

mó el plan de su reforma , fun-
dando el dogma y la creencia so-
bre la doctrina de Calvino , y ar-
reglando el culto exterior y la dis-
ciplina con mas inmediación à el 
de la Iglesia Católica Romana 5 de 
modo que entre todas las sectas 
no hay otra que se asemeje mas 
à ella que la de Isabel, porque en 
iella se establece el orden de Obispos, 
Curas, Canonigos , y Sacerdotes, 
parte del derecho Canonico , y de 
las decretales de los Papas, y otras 
cosas de la Iglesia Católica , como 
•refiere la Enciclopedia -o. Episcopaux. 

nombre Episcopales, dice, se 
»> Ie àio en Inglaterra en tiempo 
» de Jacob o I. à aquellos que ad-
» herían à los ritos de la Iglesia 
» AngHcana , por oposición à los 
'• . .. Cal-
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Calvinistas que llaman Presbyte 

" ríanos. De todos los sedarlos los 
„ que mas se acercan à la Iglesia 
„ Romana en quanto à la discipli-
n a Eclesiástica son los Episcopi-• 
' les : estos tienen Obispos , Sacer-

dotes, Canonigos, Curas y otros, 
J? ministros inferiores , y un Oficio 
*yi que llaman liturgia. Los Episco-
„ pales además de estos títulos han 
, conservado una gran parte del de-

lecho Canonico , y de las decre-
„ tales de los Papas tocante à la 
„ disciplina y policía Eclesiástica. 
„ Su liturgia , que por otro nom-
„ bre se llama el libro de las ora-
„ ciones comunes , contiene no so 
5, lo el oficio público , que se ase-
„ meja al Romano , sino también 
„ el modo de administrar los Sa-
„ crámentos, lo que difiere en el 
3 , modo muy poco del nuestro. Des-
„ pues de haber pronunciado las pa-

labras Sacramentales : Yo te bau* 
9, tizo en el noWíb-y del Padre ire. , 
„ hace la señal de la cruz en la fren-
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^ te à el niño. El Obispo le cònfìr-
5J ma imponiéndole Jas manos so^ 

bre la cabeza. En fin en esta li-
turgia se halla el modo de orde-
nar los Sacerdotes, los Diáconos, Oj ' -y 

„ &c. La forma de bendecir los mi-
5, nistros , de dar el viatico à los 
„ enfermos , y otras muchas co-
p, sas muy semejantes à las que se 
„ pra&ícan en Ja Iglesia Roma-
„na". : 

44. Para establecer y asegurar la 
nueva seda convocó Isabel el Par-
lamento : propúsoles el plan de su 
reforma , que admitieron sin difi-
cultad alguna. Para confirmarlo mas 
hizo celebrar un Conciliábulo en 
Londres,y en él se formóla confesion 
Ac fé contenida en treinta y nue-

artículos, todos conformes á la 
Vetrina de Calvino, omitiéndose 
poi entonces los Cánones que tra-
ían de la disciplina. Algunos de ellots 
parecieron el año de 15 71 , otros 
cp el4e 1597 , hasta que en el prin-
cipio del reynado de Jacobo I, se 

pu-
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publicó una colección mas extensa, 
y esta es la que hasta el presents 
govierna y se observa. Mas çomc 
muchos de los Ingleses que habían 
huido á Trancia y Ginebra bajo el 
reynado de/Maria volviesen á Ingla-
terra , preocupados de las opinion« 
de los re formados Calvinistas y siste-
ma de su religion en aquellos países, 
miraban con asombro la que se ha-
bia establecido en Inglaterra, en la 
q u e las cruces se adoraban, los Obis-
pos y Clero exercian publicamente 
sus funciones , y administraban e. 
bautismo con la señal de la cruz 
todo lo qual ellos detestaban , si-
guiendo la pura dottrina de Calvi-
no : por lo que declararon publica-
mente la guerra á la reforma dí 
Isabél. Su constancia prevaleció 2 
todo el furor con que esta reyna 
pretendía destruirlos , y se vio er. 
k precision, dice Horimond (1) & 

con̂  
•f 

(O üb- VI, $ap. XII. ». a, 
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consentirlos en su reyno con ei 
libre exercicio de sus maximas, con-
trarias á las que hibia establecido 
m Liturgia. Aunque al principio no 
fueron en mucho numero ; pero 
uniéndose, después la Escocia al rey-
no de Inglaterra en la persona de 
Jacobo I. y siendo los Escoce-
ses de estos mismos sentimientos, 
formaron una seda poderosa que 
empezó á distinguirse y conocer-
se con el nombre de Presbyteria-
nos , no Conformistas , ò Pu-
ritanos : llamanse Prcsbyterianos 
porque no conocen gerarquia de 
Obispos &c. , sino una sucesión de 
.asambleas , sínodos , ò presbyteros» 
no Conformistas, por que 110 se con-
formaron con la liturgia de la Igle-
sia Anglicana ; y Puritanos porque 
%ien en lo interior y exterior la 
pwadodrina de Calvino. Asi son co-
nocidos los de esta s e cía , que prin-
cipalmente domina en la Escocia, y 
los de la de la reyna Isabel que domi-
öa en Inglaterra son conocidos por 

; G IOS 



(92) 

ios de lâ setta Regia , setta Anglica-
na , Conformistas , Anglo-calvims-
tas Episcopales , ò Protestantes. 

45. De los treinta y nueve arti-
hilos que componen la confesion 
de fé de la Iglesia Anglicana, solo 
referiremos aquellos qué conducen 
a nuestro asunto para que conste 
la conformidad que tienen con la 
dottrina de Calvino , sobre la que 
se establecieron. Eue maxima cons-
tante de este heresiarca que la fi 
sola justifica ; y en el articulo XI. 
de su confesion dicen los Confor-
mistas : que la justificación se atri-
"-luye à la fé sola , por Consiguiente 
son de sentir con Calvino que el 
bautismo no es necesario para sal-
ivarse. Y de aquí proviene la liber-
tad dé bautizarse ò no, como lo 
prueban las declaraciones de los In-
gleses examinados. 
* 46. Eh el articulo diez y nueve, 
hernie y veinte y uno determinai 
„ que la Iglesia es una junta de fie-
„ les en la que se ensena la pura 

„ Pa-
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pâlabrâ de Bios , y en ella se ad-

„ ministran los Sacramentos según 
f, ía institución de Jesu-Christo. Es-
,, ta Iglesia no puede obligar á que 
3, se crea lo que no está contenido 
„ en la pura palabra de Dios ; pero 
w ella es depositaria y conservadora 
„ de esta palabra de Dios : asimismo 
„ afirman que los Concilios generales 
„ no son infalibles. " {Sino hay al-
guna cabeza ó junta general que sea 
infalible , por qué medio la Iglesia 
dá á conocer esta palabra que en sí 
conserva, y la que se debe.creer? Ño 
hay otro que el de la inspiración par-
ticular que enseñó Calvino , cuyas 
palabras dimos en el numero veinte 
y cinco , y han abrazado los Con-
formistas , como lo dá á entender 
Andrés Carlos, (i) 

G 2 47» Cal-
0) Uh n . CAP. XXXVUI. A Parlamento Anglica-
i quantum ad sacra , stri&ior declarado , Se 

^wistifutio promulgatur , cujus vigore Calvino-Re« 
»ormata Religio per universam Angliam publíci-

exerceri debeat , conscientiis teneris autera 
iJoertas credendi quoad usque melius infonnen-
wr s concedij ' 
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•A7 Calvino toma la esencia del 

Sacräinento del 
ce á las promesas de Ja 
q u e se ha de conferir a el que cree 
o ckl orden á la fé y 
D i o s aquellos que lo re iben y 
esto es lo que establecen los An-
elo-Calviiiistas en el articulo veinte 
y cinco donde dicen: „ los ^acia-
amentos son signos eficaces de la 

cracia y benevolencia ^ de Dios, 
por los quales obra invisiblemen-

' t e en nosotros, excita y confir-
" ma nuestra fé. " Ho concediendo 
¿ el Sacramento virtud alguna cau-
sativa de gracia que justifique. 

4 s . Calvino admitió solo dos sa-
cramentos , y estos mismos son los 
que confiesan los Conformistas en el 
articulo veinte y seis, donde afirman 
que solo hay dos Sacramentos : ti 
Bautismo y la. Cena. 

49. Observo Calvino Ja. costuliF 
bre de bautizar á los párvulos , no 

. porque juzgase ser necesario el bau-
tismo como hemos visto, sino que 
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que era una nota o señal por h 
que los Christianos se distinguían 
de ios Infieles. Y en el articula 
veinte y siete sientan los Anglo-
calvinistas j „ que es necesario nian-
„ tener en Ja Iglesia el bautismo 
„ de los párvulos como conforme 
„ á Ja institución de Jesu-Christo. 
Esta necesidad que confiesan en es-
te articulo no es del bautismo en 
orden á Ja salvación , sino es de 
conservar el uso y costumbre de 
bautizar á Jos párvulos, para distin-
guirse de los Anabatistas , que no 
le confieren hasta que el que lo ha 

! de recibir tenga edad suficiente para 
; dar razón de su fe'. 
I 50. En el artículo treinta y qua-
í tï0 ÌÌ condenaron los Anglo-calvinis-
¡ »tas á los particulares que viola-

«ten las ceremonias eclesiásticas 
»queno son contrarias á la palabra 
» de Dios, y que son instituidas y 
» aprobadas por la autoridad públi-
» ca. No obstante esto conceden á 
" s pesias particulares ó nació. 

G 3 • na-
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nales la libertad de mudarlas ó 

" abolirías, " Quales sean estas ce-
íemonias eclesiásticas que pueden 
mudar ó abolir las Iglesias parti-
culares 6 nacionales, especialmente 
en el uso y administración del bau-
tismo es un asunto en nuestro jui-
cio de gravísima consideración , cu-
yo conocimiento es necesario en la 
presente dificultad. 

51. Ya hemos dicho con el au-
tor de las Memorias que hallando 
la reyna Isabel que su hermano 
Eduardo había hablado en ciertos 
dogmas en términos muy estrechos, 
y con voces muy precisas, le pa-
reció conveniente y necesario usar 
de voces mas generales , para que 
Cada uno hallase en ellas lo que 
sintiese o quisiese. Y esto es lo 
que ofrecen las palabras ceremonias 
eclesiásticas , que no son contrarias d Id 

palabra de Dios : quales sean es-
tas ceremonias en el bautismo no 
las expresa ; pero diferenciándose 
ellos tanto en su materia , y en el 
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-nodo de su aplicación y se sigu? 
por consiguiente las reputan coma 
ceremoniales, y usando de esta fa-
cuitad las han mudado i su arbi-
trio , creyendo siempre conferirsi 
verdadero bautismo aunque no se 
administre con las partes sustancia-
les que enseña la Iglesia Católica 
son necesarias para lo valido de es-
te Sacramento. 

52. Es verdad que admitiendo la 
Iglesia Anglicana el bautismo, ne-
cesariamente ha de señalar algunas 
cosas que sirvan de partes que io 
constituyan ; pero estas no las de-
signan en particular, y con determi-
nación precisamente á una cosa , la 
qual faltando no habria bautismo; 
porque como para ellos los Sacra-
mentos no son signos pradicos que 
cansan la gracia que significan , sino 
tinas señales que denotan la gracia 
y Benevolencia de Dios , que exci-
ta y confirma nuestra fé -, qualquie-
ra cosa á que quieran atribuirle es-
ta significación será suficiente para 

G4 k 
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H materia y forma del bâutismô 
y constituirle tal ; por ,eso ni en 
su confesion de fé , ni en su Ritual 
ó libro de las oraciones comunes 
se determina precisamente una co-
sa como parte esencial de este Sa-
cramento. Dice su Pvitual hablan-
do del bautismo : „ que meterán 
„ á el niño blandamente- en el agua 
„para bautizarlo 7 y si 'cstubíero 
„ endeble la verterán sobre él." Si 
este agua ha de ser natural ó arti-
ficial nada determina , y ellos usan 
indiferentemente de la una ó de la 
otra : aunque el mismo Ritual pre-
viene^ que se administre el bautis-
mo ó por immersion ó por efu-
sión , ni lo uno ni lo otro obser-
van , confiriéndolo solo por asper-
sion. Se expresan también en el las 
palabras de Ja forma, pero nada se 
dice si sean ó no necesarias , ni es-
ta palabra se encuentra en t0'J0 él 
hablando de Jas partes del bautismo. 
D e ] o que se infiere que todo Jo 
que usan y ordenan en él es cere-

mo-
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m o n i a l , Ï F ? c o c i e n t e sujeto 
á lindarlo o abolirlo las Iglesias 
nacionales ó particulares, corno se 
expresa en su confesion de fe , y 
acredita, la experiencia lo praäican 
en el uso de a«i,ua de olores, y de 
h aspersion. En esto se conforman 
con Calvino.,-que no asigna ni co-
noce cosa alguna precisamente de-
terminada como parte esencial y 
necesaria de este Sacramento, ^ 

5 3 . Dicen los Anglo-calvinistas 
en el articulo treinta y siete de su 
confesion de fe ; „ que conceden 
•,;áS. M. Rea!, un soberano poder 
I sobre todos los estados del vey-
-, no eclesiástico y civil, No obs-
tante declaran qne no se ha de 

extender esta facultad ó an ton d ad 
'.,á poder anunciar la palabra de 
„Dios , y administrar los Sacra-
„ meatos , sino á poder contener 
„ todos ios Ordenes eclesiásticos y 
„civiles en su deber , y c a s t i l l o s 
„desobedientes y rebeldes/' pero 
es de advertir que aunque la Igle-

sia 
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sia Anglicana por este articulo nie. 
gue al Rey la facultad ó autoridai 
de predicar ó administrar los Sacrai 
mentos, le concede por otra part; 
la autoridad de establecer leyes acet-
ca de las ceremonias y ritos con la 
Junta del metropolitano ó de sus 
comisionados , é igualmente que? 
pueda disponer y deliberar de los: 
mismos dogmas de f é , haciéndolos; 
saber por edictos, como lo afirma 
el P. Natal (i). 

54- Estos son los artículos de ja 
confesión de fé de los Anglo-cal« 
viüistas que pertenecen á nuestro 
asunto , (*) cuya noticia con la del 
Caraéter de la nación Inglesa, y su li-
bertad en punto de religion nos ha 

pfc 

_(r) Hl;t. E celes, um. 9. cap. IT. art. XII. §. 3. Regem 
p u s e novas leges c o n d e r e c i rca ceremonias & 
t tus c u m C o n c i l i o M e t r o p o l i t a n i , v e l Comisario-
rum m causis Eçclesiasricis. De hujusmodi eau-
î t . „ Vr P K e m ? J , u d , < ; 1 0 c u ™ per apbelationem ad 
S a ih, Unaî^ d e V O l 'U . t a : S l i n t - D e ipsis fide, dog-
r , I ,

)
U n ' - C , "m l l l , 0 r u , n Çô'isultisshttis delibi-

( ) Hut. Eccks. Vleuty lib,, CLXIÎ. «. tf4t 



«áreddo necesario exponer á los lec-
tores'; que ella sola bastará para que 
¿luden de los Sacramentos que ad-
ministran : pues por los dichos artí-
culos se ve la variación que hacen 
del dogma Catolico , y el ningún 
valor que tienen para con ellos las 
materias y formas de los Sacrameli« 
tos que admiten i llegando á tanto 
el desvario de los hereges moder-
nos j que entre los yerros capitales 
que han cometido en esta materia, 
publican con increíble temeridad 
que la forma del bautismo se ve-
rifica en qualquier locucion y ra-
zonamiento , y no precisamente en 
las palabras evangélicas. Por lo que 
infiere Drouven que no solo se de-
ben refutar en los Sacramentos que 
ni^an, sí también en aquellos que 
juzgan admiten con nosotros ; y 
que ofenden mas á la Iglesia con-
fesando algunos Sacramentos que 
negando otros del todo (i). 

5 Es-

CO Drouvttt, torn. I. de re SttcramerJ, lib. U. q- IH. cep. 
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"55. Este pensamiento de Droiv 

ven lo da á conocer bastantemen. 
te Fiorimond (1) quien hablando de 
estos hereges modernos dice : „ Ai 
„ quam impietatem vero deventum fm. 
,, rit ex s e quenti pat et narr at ione ; N<m\ 
,, prositi d Cassarla prœdicans. quidatl 
,, (cujus s e cl ¡e fuer it , non addo , quité 
,, Re s dus quoque, d quo ist a aeeepij 
,, omissent) convocatis aliquot suœ 
„ rhue hominibus , isr testibus ha fis. 
,, tni (quo s comp atre s , commatrè 
,, viti'0 vosamus) accitis omnibus qui 
,, in Romana •ecclesia adhib'eri solerá, 
„ a di uh his verbis & eeremoniis por cm 
,, baptiza vit. Alms quidam quum 'a-
,, mm distribuenti pañis deesset , cl 
" bum comminicantib us porr exit. Ro-
„ mantii in Delphinatu ii qui reform 

f »ut non in Us s«» 
S r . Î n e g ' n t ' s e d i n " S i p s i s , qu2 
Z e Z n0b,SCU!" volunt , r e f u t a ; : one in-
réífnl^ Hiagisque Ecclesia™ al ¡qua Sacrament! 
feri« ' qiUm aIia Penit«" "egaado , olfo»' 

(0 i»..ir. r;//. n. 4, ; 



(t03) 4 

ti dicuntur , *vUu.um in quadragessi-
I ma publice baptizar unt, òr pro vitu^. 
,, ¡o Lupum piscem appellariint. 

56. Todos estos conocimientos 
son necesarios para hablar con acier-
to en la presente materia , y la fal-
ta de ellos manifiesta el Anonimo 
en su escrito. Por él se conoce 
caminaba por una provincia que no 
había visto , y tan á oscuras que en 
cada rasgo de su pluma dá un tro-
piezo, y en cada linea que forma 
una caída. El se llenará de confu-
sion y vergüenza quando reflexione 
que con fas burlas de su papel ha 
dado motivo , como dice el P. Ja-
rain, á que se haga burla de sus mis-
mas burlas. Se llenará de rubor 
quando le hagamos ver que aque-
lla en su juicio amena erudición de' 
capítulos del derecho son muy im-
pumentes por no conducir á el 
presente asunte. En fin , sino es el 
-Anonimo uno de aquellos genios 
que se obstinan en su sentir , se 
convencerá á que los Curas obra-

; . roa 



W . 
ron bien y como debían, àd minis-
trando bajo de condición el bau« 
tismo á estos Ingleses por la duds 
prudente , racional y muy fundada 
que tubieron del valor del bautis-
mo que digeron habían recibido se-
gún el rito de la seda Anglicana, 
que es lo que vamos á manifestar 
en los Capítulos siguientes, donde 
daremos á la letra el escrito del 
Anonimo, responderemos á sus ar-
gumentos , notando al mismo tiem-
po sus inconseqüencias , imposto? 
fas y puerilidades. 

CA-



(io 5) 

C A P I T U L O V I . 

Qu& duda se necesita para admi-
nistrar el bautismo sub 

conditione. 

57. Olempre que hechas an« 
¡ j tes las debidas diligen-

cias quede alguna prudente duda de 
lo valido del bautismo se debe es-
te repetir sub conditione : esta es la 
do&rina expresa del Sr. Benedico 
XIV. (i) declarada antes por la sa-
cada Congregación del Concilio, 
quando preguntada si se debia re-
petir sub conditions el bautismo ad-
estrado por un herege respon-
dió d 27. de Marzo de 1682.: 

9, Non tssé rebaptizandos nisi dubiüm 
,, ad-

(») SÍ Synod, jktem. Vil. ü'f. TI. ». i. 



(lOô) 
ads it probabile invali tit at's hapth., 
'mi, " L o m'smo habla estableci-

do el Catecismo Romano (i) , ha-
blando de la forma condicionado.1 

I Pero á que fin para establecer um 
cosa tan cierta gastamos el tiempo 
examinando testigos que no sor. 
necesarios : Digámoslo en una pa-
labra: quanto se ha dicho hasta 
aqui es la doclrina de la Iglesia, j 
- f "58. En lo que puede haber difr? 
cuitad es en saber el grado de dudi 
y probabilidad que se necesita pj-
ra usar de la condicion i esto es,si 
se ha de entender la duda en su sen-' 
tido rigoroso , de modo que lo¡ 
fundamentos de una y otra par« 
sean de igual peso y fuerza , 6 seri 
suficiente qualquiera duda probabk 
y prudente aunque sea menos pro 

: ba-

io Fart. 77. de Ss.cram. b .ib. n <¡6. E a baptisr-
forma ex Alexanlii P.inx' auiìotitate in illis tan-, 
tùin permittitur , de quihus re diligentcr pe';, 
quissita , dubiinn relinqujtur an baplinnum i-'f 
gusceperint. . 



(I07Í 
bable y tenga menos fundamento 
Ja duda que favorezca la reiteración 
del bautismo, á la que llaman los 
Tèologos s- f cu fvelJ ormid'j y>u k¡i-
ttr fundata, 6 duda en un sentido 
menos rigoroso. 

59. No será difícil resolver es-
ta dificultad si atendemos á que 
por lo común los Teologos son 
de di&amen^ que para bautizar sub 
conditionr no ha de haber certeza mo-
ral del valor del bautismo antes con-
ferido. No es suficiente para reite-
rar este Sacramento bajo de condi-
tion > dice Estío (1), qualquiera sos-
pecha ó escrupulo ; se requiere una 
duda probable , y ésta la habrá 
quando hecha una diligente nida-
tion no se puede tener certeza 
floral de su valor. No es este mo-
do Repensar de un Do&or particu-

i el se vé apoyado con la au-
t0^ád del Señor Benedico XIV. 

H en 



(IOS) 
en cl lugar ya citado, con la de Ir-
ríbarren ( i ) , Gonet , Marin , Lugo 
y otros muchos que omitimos con-
sultando á la brevedad. 

6o. Traigamos pues á la memo-
ria quanto puede excluir la certe, 
za moral, que todo y qualqu era 
cosà de ello será suficiente pan 
bautizar sub conditicne í Esta certeza 
moral .dice Lugo ( ) 1 0 se excluye 
sólamente por la duda rigorosa y 
por la probabilidad contraria, sine 
también por qualquier sospecha j 
recelo que sea incompatible COD 
el asenso cierto : por lo qual sino 
es del todo imprudente este mie-
do sino fundado en prudencia , <: 

suficiente para repetir el bautism: 
sub condicione. L o mismo dice el P. 

Juân 
» 

„ „ Trflh 1,lASU 111
 àt bapt. & Confirm, art. J. Go^ mm, y . dtsp. r* art. 4. n. 

Mari» Theolog. <pecul. Moral, torn. III. ir*ct. V-*' 

iTCktVn %c; l i 6 ' l i 7 ' 
(3) Zoe, (Uaty 



(î09) 
Juan Marmici) y si este temor ó 
sospecha prudente es suficiente pa-
ra excluir la certeza moral , ¿ con 
quanta mas razón la opinion pro-
bable , aunque sea menos probable 
excluirá la certeza que se necesita 
para no repetir el bautismo sub con-
ditione Ï 

61. Los Curas del Sagrario ele 
Sevilla administran de este modo 
el bautismo con franqueza aunque, 
la opinion que les favorezca sef. 
la menos probable , y para poner 
á cubierto su conduüá , no tienen 
necesidad de consumir el tiempo en 
buscar autores que favorezcan su 
nodo de pensar: les basta saber 
lo que han dispuesto y mandado 
^servar en estos casos sus Prela-
dos , y executar con puntualidad y 
cxaáitud sus preceptos. „ Si él exa-
» minador, dicen los Señores Ar-

H 2 ZO-

CO Vil supra. 



(no) 
Eobispos em las Instrucciones qnç 
han dado á los Guras y con espe-
cialidad à los del Sagrario, lasque 
daremos en el apendice III. „ Si el 

examinador no pudiere averiguar 
cosa cierta y quedare con alga, 

, na duda probable aunque le pa-
rezca ser mas probable que está 

„ bautizado , escriba en el Memo-
rial que por el examen constó 

„«que dicho fulano examinado de-
a, be ser bautizado sub conditioner 

„ por haber duda probable , si fue 
„ valido su bautismo. Advierta el 
5> examinador que dejar de bautizar 
„ al que verdaderamente no ha sido 
„ bautizado , es de mayor peligro 

que bautizar sub conditione á el que 
9, está ya verdaderamente bautiza-
„ do. " Este precepto y adverten-
cia saludable que decide de una 
vez lo que se debe practicar quan-
do hay duda del bautismo conferi-
do , se funda en la necesidad de es-
te Sacramento, y atendiendo á ella 



:fî,I l)"-
dice R o n c a g l i a ( i ) l a s p a l a b r a s s ^ 
guieotes: „ fro iterando autem Sacra* 

„ mento tant* necessitatis , quaijs est 

V Wlsmus >non vìdentur exposa tant** 
f, rationes de ejus -valore dubitandi, si~> 

cuti pro iterattdis ceteris-Sacrai en* 
tis. " Supuesta esta sana dottle 

na empecemos ya á examinarlos 
fundamentos que nos ofrecen los 
Ingleses de nuestro caso para du-t 
dar de su bautismo : estas razones 
de dudar las. reducimos á tres • poç 
los testigos que nos presentan da 
sus bautismos : por el modo qua 
tienen los ministros Ingleses de 
conferirlo > y por el temor que ren 
salta de la adual constitución Allí 
gkana ; vanaos por partes. 

H 3 CAH 

JO Tnït. ,7. ¿t Sacrant, iqt. & confirm, cap. IT-



(1X2) . 

C A P I T U L O V I I . 

tos Ingleses de nuestro caso no 
presentan testigos fidedignos 

de su bautismo. 

I. 

L unico medio huma-

mos valer para tener certeza mo-
ral del valor del bautismo quando 
hav duda acerca dé é l , bien sea en 
el hecho ó en el derecho , es re-
currir á testigos fidedignos , que sin 
duda alguna manifiesten se confino 
bien este Sacramento, ó adminis-
trarlo sub conditione si estos no se 
presentan : determinación expresa 
de los Padres del Concilio VI. Car-
taginense: (i) oigamos sus palabras: 

(i) Hard. tm. I. Cornil. fol. fSj. 

no de que nos pode-



placuît de infantibus quotas non in~ 
i/eniuntur certissimi testes , qui eos 
baptizatos esse sine dubitazione tes-
tenturne que if si sunt per Matern 
idonei de traditis sibi Sacramentis res» 
pondere , au s que ullo scrupulo eos es-
se baptizando s , ne i sta trepidano 
eos faciat Sacrament or um purgazione 

prhari. Lo mismo asegura el Con» 
cilio celebrado en Constantinopla 
el año de 672. llamado Quiñi-
sexto ó in Trullo en el Canon 
84., y el Papa San Gregorio , (1) 
escribiendo á Feliz , Obispo Masa-
nense, no solo establece esta doc-
trina , sino que afirma haberla reci-
bido de sus antecesores por una 
tradición no interrumpida, 

63. Del mismo modo la hemos 
tecibido nosotros ; pues no ha ha-
bido Teologo alguno que no la 
turça abrazado á la letra ; no son 

H 4 ne« 

(i) Bard."tom. Ili. Cornil. fU. 
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necesarios muchos testigos. Para 
deponer la duda y tener una cer-
teza moral, dicen los Padres Sal-
maticenses (i) con Bonacína., Sua-
rez , Laiman , Palao y otros mu-
chos , es suficiente el testimonio 
de un testigo ocular de quien no 
haya motivo probable para sospe-
char que nos engaña : para esto 
mismo dice el P. Gonet en el lu-
gar ya citado > basta que algún tes-
tigo fidedigno afirme que el bautis-
mo ha sido conferido con todos sus 
requisitos. No nos detengamos mas 
en esto , sino examinemos si es-
tos Ingleses nos presentan algún tes-
tigo fidedigno de estar bien y legíti-
mamente bautizados. 

64. Aunque estos Ingleses son 
adultos , no pueden ser testigos de 
su bautismo por haberlo recibido 
quando niños ; y asi todo lo que 

re-

íO T6M.\I. traíí. II, de Sacrarti, bapt. tap. VI. 
4. ». i i .  1 • 



(Hi) . . 
resulta de sus declaraciones , e$ 
haber visto bautizar á otros en su 
Iglesia con agua y la verdadera 
forma según el rito de su reformai 
V haber oído decir á sus padres esi 
tabaii bautizados , añadiendo algin 
nos conocían á sus padrinos y a| 
Cura ó Ministro que los bautizó* 
Esta doble confesion que creemos 
verídica, no debiendo presumir fal-
ten á la verdad unos hombres que 
quieren voluntariamente dejar sus 
errores y agregarse á nuestra San-
ta Madre la Iglesia , nada prueba 
acerca de la verdad de su bautismo. 

65 Creemos que han visto bau-
tizar á otros 5 pero muchos de ellos 
nos han dicho en sus declaracio-
nes que son libres en bautizarse, 

asi pueden no haberse bautizado. 
Además de esto en su bautismo, 
^quando le hayan recibido, pue-
de haber habido alguno ó todos 
-tos defectos sustanciales que ex-
pondremos en los números 1 17 . y 
U8. Han oido decir á sus padres 



cftíe están bautizados 5 pero los mo-
tivos particulares de que nos hare-
mos cargo en el num. 120. habrán 
quizá sido causa de que sus padres 
hayan engañado á alguno de ellos, 
y- 110 pudiendo distinguir ni cono-
cer quien sea este, hay fundamen-
to para dudar de todos : á lo que se 
agrega que el testigo de oídas nada 
prueba corno dice la ley 28. tit. 16. 
part. 3. „ Preguntado seyendo el tes-
„ tigo porque razón ó como sabe lo 
„que dice en su testimonio, si digerc 
„ que lo säbe porque estaba delan¿ 

„ te quando fue fecho aquel pley-
„ to ó aquella cosa , é que la vído 
„ facer es valedero su testimonio:, 
„ mas si digère que la oyera decir 
„ á otro non cumple lo que testi-
„ gua. " El testigo de oídas solo 
hacè una presunción contra la par-
te contraria y no en todas circuns-
tancias , sino en el caso de haber 
oido lo que depone á personas fi-
dedignas , como afirma còn muchos 

Ca-



(i 17) 
C a n o n i s t a s Schmalzgrueber. (i) D e 
todo esto resulta que no hay tes-
t i g o alguno del bautismo de estos 
Ingleses ni de su valor. 

66. Pero supongamos quanto 
podia suceder 5 á saber , que los pa-
dres de estos Ingleses que son los 
testigos á que regularmente se re-
fieren , se hallaban presentes al exa-
men que se les hizo , y aseguraban 
que sus hijos estaban legítimamen-
te bautizados ^ seria acaso suficien-
te el testimonio de ellos para tener 
certeza moral del valor de su bau-
tismo, V deponiendo en fuerza de 
ella toda duda dejarlos de bautizar 
sé conditioned El que obrara de este 
modo , ó 110 creería lo que los 
Concilios , Leyes y DD. Christia-
ns han establecido, 0 estaría po-

sei-

, (1) ' Schmahgrueb. h Decretal, üb. lì. p. TIL t l m L l ° : 
¿ restii. §, 4 , n. m . Si de a u d i t a a l ieno & p r o p t e r e a 
»liquid adstruat , quia ita esse ab ali is fidedígnis a u -
d i v i t , tégúlariter nil probat ; sed ad s u m m u m tacit 
Pusumptionem contra par tem a d v e r s a r a . 



(m) 
selcio de la Ignorancia mas grosera,, 
Los testigos han de ser certísimo^ 
firmísimos, idoneos y fidedignos; ta-
les son las qiialidades que piden 
en ellos los Concilios y Autores 
que referimos en el num. 62. qiia-
lidades que no se pueden hallar e^ 
unos protestantes , á cuyo testimo-
nio no se debe dar fé alguna 5 y 
mas quando deponen en cosas con-
cernientes i nuestra santa religion: 
1111 asunto tan grave y de tanta 
consideración no lo debemos con-
fiar á la deposición de una persona 
no conocida : esta fue la razón que 
dióel Emperador Adriano á Junio 
Rufino , Proconsul de Macedonia 
como refiere Callistrato (1) y esta 
es la que movió al P. Quintana Due-
ñas (2) á asegurar con Paludano, 

So-

u e n e ex- immat® non verò suff icere , si 



( i l 9) 
Soto, Navarro , San Antonino , Sii 
vestirò , Zambrano y otros, que 
aunque sea suficiente para creer que 
uno está bautizado el testimonió 
de una vieja Christiana bien exami-
nada , no lo es el de un hombre 

gionj y que se deben bautizar sub 
conditions los que solamente pre-
sentan testigos de esta idea ; y el 
t Carlos Billuart (1) que conocía 

««is sit suspectus in fide & re l ig ione ; & eos q u i 
lune tantummodo f e s t e m de suo bapt i smo h a b u e -
HM.rebaptizandos esse sub condir ione. 

(lì Pa>?. III. traci, de bapt. artìcuL V. cas. 3. E q u i d e m 
tertum e s t , b a p t i z a t u m a b h e r é t i c o , qui omnia es -
"Dtialia o b s e r v a v i t esse v a l i d é b a p t i z a t u m , nec u l -
Mtenus esse bapt izandt im sub condit ione , Quia t a -
»enexperientia c o n s t a t hodiernos h s r e t i c o s siepe, 
to aquain rosaceam honor i s causa adh iber i , ve l ut 
««tendant verba esse concio»ator ia , Se non conse-
O'ioiia ununi in fundere aquam , & a l ter imi proferre 
w'taj vel ratione f r igor is solas vestes aspergere , v e l 
P t b m ignaros Sacranientum con terre , ve l t a n d e m 
'floaium catholicorum a l iquo a l io modo i l l u d teme-
cart V " i S l u t i n P r ior i c a s a d i d i m i e s t , adsit testis 
«ert; , ' c u s .§ r ayi . s » & oculatus q u i asserat omnia es-

Jlia ri tè ¡ » ¡ « o servata , par i tèr censeo nàn esse 
c baptijwiö», regcUaritir bastia» -

en la fé y en la reli-

bien 
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bien la conduca de los hereges p0r 
haber trabajado mucho^ en su con, 
version, establece que sino tenemos 
un testigo ocular , grave, Católico 
que asegure haberse administrado en 
el bautismo todo lo que le es esen-
cial 110 se debe culpar á el que á los 
bautizados de esta forma les confi, 
riera regularmente este Sacramento 
sub conditione,: y en verdad que se-
ria muy culpable el que lo reiteii 
ra de este modo sin los fundamen-
tos necesarios. A vista de quanto 
llevamos expuesto < podremos in-
ferir que están estos Ingleses bau-
tizados , porque aseguran haberlo 
oido decir á sus padres, y será su-
ficiente el testimonio de estos pa-
ra tener certeza moral de su bau-
tismo y del valor de el i < Por lo 
contrario no debemos con mucha 
razón asegurar que por defedo de 
testigos fidedignos que depongan 
de su bautismo , se le debe adminiV 
trar sub conditione i ' 

67. Todo quanto hemos dicho 
^ has» 



( i2iy 
hasta aquí se ilustra extraordina-
riamente , y recibe una fortaleza 
inexpugnable con la dodrina qup 
hablando de los niños expositos es-
tablecen los Teologos. Preguntan 
estos sí á los expositos que llevan 
al cuello una cédula en la que se 
asegura están bautizados se les ha 
de conferir este Sacramento bajo 
de condìcion ; ó si estando al tes-
timonio de ella se deben dejar de 
bautizar > No ignoramos lo que 
acerca de esto dijo el P. Domingo 
Soto : (i) y aunque no hallemos 
digna de censura Teologica su opi-
nion , haciéndonos cargo de que 
en el tiempo que la publicó , ten-
dría alguna probabilidad ; sabemos 
muy bien que en el dia es del to-
ûo improbable é impracticable , ha-
biendo determinado lo contrario 
dbersos Concilios y la sagrada Con-
gregación. 

De 

fe 4. Stnt, dlst. 3. (¡u/ut. mk, art. ÌK. 
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68. De todo esto nos da not» 

•fcia el Señor Benedico XIV. (t) 
quien asegura haberse propuesto es« 
ta question , y decidido á favor dei 
bautismo sub conditions en el tercer 
Concilio de Milan , en las Synodos 
Provinciales Aquisgranense del año 
de 1583 Tolosana de 1590 y Nar-
vonense de 1609 que refiere con bas, 
tante extensión Pontas y principal-
mente en la Sagrada Congregación 
del Concilio del dia 15. de Enero del 
año de 1724. en la que se excep-
t u ó el caso en que se pudiera tenet 
certeza moral del valor del bautis-
mo por saber quien habia escrito 
la cédula. 
f 69. Esto es lo que se ha man-
dado observar ; y lo que efectiva-
mente se observa en la casa de ni-
üos expositos de esta Ciudad d; 
Sevilla llamada vulgarmente la Cu-

na, 

(1) 7«j»¡f. S. m ß:e, & de Smafo Pm. Uh 
F'L ». j . 



( w ) 
nâ j como dice Quintana-Dueñas, 
y en la Ciudad de Toledo , como 
afirma Leandro, quien asegura ha-
berlo sabido del mismo Goberna-
dor del Hospital de los expositos 
de esta ultima Ciudad : uno y otro 
lo refiere Giribaldy (i), quien aña-
de que esta sentencia parece estar 
decidida en el Concilio Cartaginen-
se V., y que sin duda es la mas 
segura y la que debe seguirse en la 
práftica, 

70. Por dos causas , regular-
mente hablando, llevan los niños 
á la casa de expositos , ó por no po* 
der mantenerlos, ó por ser mal ha-
bidos, procurando por este medio 
ocultar sus padres la nota é infa-
mia que contra ellos resultaría si 
se publicara su fragilidad ó su ma« 
Heia, No obstante ser estas las cau-

egecutarse esto en un Rey no 
I en 

(') Traci, 1. de S*cram.l>at>t.'cap. W. N. ÍÍ. 



(.I .24Î 

en que todos saben y confiesan Ii 
necesidad del bautismo para la saW 
vacion * a u n q u e traigan á el cuello 
el testimonio de estar bautizados, 
se les debe administrar el bautismo 
bajo de condicion por no haber 
testigo fidedigno de haberlo reci-
bido ; y por no poder asegurar 
si la cédula estará puesta^ por al-
guna muger de mala intención ó por 
algún Ateista, Judio á otro hom-
bre sin obligaciones , ni religion, 
como con muchos Teologos ase-
gura el P. Berti. (1) Con quanti 
mas razón se les deberá conferir 
el bautismo sub conditione á estos In-
gleses , que no dan mas testigo de 
su recepción que haberselo oido i 
sus padres , que por protestantes 
110 son dignos de nuestra creencia 
en puntos de religion , y mas sa-
biendo que son libres para bauti-

zar-

(1) Tom. ri. Iii, XXXI.caf.Xr. ». 4. 



zârse, o no recibir esté Sacrâmen-
to , por confesar que el bautismo 
no es necesario para la salvación, 
y que en lo espiritual de nada les 
sirve , como le decía á uno de estos 
Ingleses su madre, W . cap. t. num. 
XXXII. Responde el Anonimo á es« 
te aserto proponiendo el siguiente 

'Ht; 

No hay fundamento para dudar 
prudentemente del bautismo d& 

éstos Catecúmenos por jaita 
de testigos. 

„ TPXIez testigos de oi-
„ J L # das y mas de ein-

„ qiienta que han declarado lo mis-
sino que estos diez , como afirma 
„ ei P. Cura , confiesan que están 
3, bautizados per aspersionem , y con 
„ las palabras que instituyó Chris-
„ to. Cada uno confiesa que se lo 
»j ila oido á sus respetivos padres. 
* 1 2 Unos 



(I26) 
XJnos conocen á sus padrinos, 

" otros á sus Curas. Algunos han 
" visto la fé de su bautismo, no ; 
I] ha faltado quien la haya presen^ 

tado. Todos han sido tenidos y 
" reputados por los Episcopales co- | 
I] mo bautizados , y como tales han 
„ asistido á las funciones public^ 
„ de su Iglesia, en la qual muchos 
„ han visto bautizar en dia de Do-
„mingo delante del Pueblo per 
„ aspersione™, con agua natural j 
„ con la forma que instituyó Chris* 
„ to. Esta declaración está confor. 
„ me con lo que dice el Ritual anti-
„ guo y moderno , que se observa 
„ en quanto á la sustancia aunque 
„ haya alguna variedad en quanto 
„ á los accidentes , como la hay 
„ en nuestras Iglesias Católicas. Es-
„ tos testigos deben ser creídos en 
„ lo que dicen, porque sino se de-
„ berá dudar de su vocacion. Luego 
„ es cierto que todos estos padres, 
„ padrinos , y Curas han dicho á es-
„ tos sesenta hombres que están 

bau-



bautizados con agua natural y con 
' la forma que instituyó Christo; 

'' y también es cierto5 que estos 
hombres que han asistido á las 
funciones públicas de su Iglesia y 
que han visto bautizar, han vis-

v to lo que afirman porque esto lo 
v afirman unos hombres , que su-
37 puesta su vocacion aprobada por 
n el P. Cura son dignos de fé. 

2. „ Aora entra la dificultad 
„ que el P. Cura no tubo presente 
v para responder : \ es creíble que 
v todos estos padres, padrinos y 
„ Curas de tan distintos pueblos se 
„ hayan unido para engañar á sus 
„ hijos, á sus ahijados , á sus feli-
greses sin razón , motivo y sin 
„fin > Sabían acaso estos padres, 
„ padrinos y Curas que estos sesen-
„ ta hombres habian de venir á Se-
„ villa prisioneros de guerra el año 
„ de S í . , que se habian de conver-
si, tir á la Iglesia Católica , y en 
»odio de esta s a n t a madre íes me-
97 terian en la cabeza estos dispara-

I 3 tes^ 
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n tes? íCabc en un entendimiento 
„ libre de preocupación creer qué 
9, esta multitud de hombres se unie-
„ ron de proposito para mentir > Y 
„ quando todos se hubieran unido 

para engañar á sus pobres hijos, 
„ ahijados y feligreses, $ es posiblé 
„ que estos convertidos ni han co-
„ nocido , ni recelado, ni oido de-
„ cir a sus paisanos ni á ninguna 
„ otra persona de su secta ó fuerá 
„ de ella, mirad que os engañan? 
„ ¿Es creíble que la multitud de Ca-» 
„ tolícos que hay en aquellos paí-

ses no han sabido descubrir está 
„ faramalla ï $ Qué mysterio es este 
,, que unas hombres tan malos y 
„ tan libres han sabido ocultar de 
„ manera que ni han dado motivo 
„ para recelar r \ Es creíble que en 
„ todos los bautismos que ellos 
„ han visto, se observa la materia 
„ y forma que instituyó Christo 
„ (éstó se debe creer porque lo han 
„ visto ) y que en los suyos , ní 
„ hubo tal materia , ni tal f o r m a , ni 



tal bautismo > < Qué fin tendrán 
"los Ministros Episcopales para' ad-
" ministrar el bautismo con la ma-
m teria y forma que instituyó Chris-* 
fí to quando estos Catecume-
' nos los veian , y hacen tantos 
'̂disparates quando ellos no lo vie* 

„ ron l. 
3. „ Este discurse es mas que 

m suficiente para disipar las dudas, 
„desvanecer escrúpulos, y 1© que 
fí es mas para convencer á un in-
credulo. Pero yo deseo se vea 

autorizado esto con lo que ob-
servaron y mandaron observar 
„nuestros antiguos Padres, A. es-

tos hombrea de Dios les bastar-• / 1 
„ ha para no rebautizar a los ca-
f, tecumenos , el que vinieran de 
j,unos hereges que bautizaban er* 
„ cl nombre del Padre y del Hijo 
„y del Espirita Santo. En el cap. 
„Si qm de consecrat. dist. 4 . s e d i -
» ce : Si qui apud illos heréticos bap 
s> tizati sunt , qui in San&œ Trinita-
ptis wminç bagtizant , è* veniunt ad 

I 4» )} nos 
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, , nos , recipiäntnr quidem Ut baptiza. 
,, ti. En la misma distinción cap, 

-,, Si re véra hi de herœttcis qui in i#, 
„eis tua dilezioni s vie ini s commorari 
,, dicunturi solummodo in nomine domi-
j, ni baptizatos fuisse forsan confitenti» 
,, sine cujus quam dubit adonis dmbiguùt 

,, eos ad Catholic am ßdem venientes k 
s, San¿i<£ Trinitatis nomine baptizabis. 
,, Sin vero apud dßileäionem tuam et*. 
5> rum , qui converti volunt, manifesta 
s j confessione claruerit , «ownW 
,, Trinitatis fuer int bapiizati, sola 
,, conciliation!s impensa gratia catholù 
,, ca sodare fidei maturabis. Y nota 
„ el glosador Bartolomé Briciensc 

sobre la palabra conjitentur : His 
j} creditur eis prosse , quia nulli fit prœ-
„.judicium : aunque no supieran dar 
„ razón de la fé que tenia el que 
„ los bautizó , como consta del cap. 
,, Hi de oHtbus scripsistí\ bastaba que 
„ unos niños que venían redimidos 
„ de entre los barbaros tubiesen 
„ edad para dar razón del Sacramen-

to recibido 7 y que la dieran pa-
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ra no ser bautizados como cons-» 

" ta d e e l c a p . Viucuit de inA- ^*'; us. 

" Y va se ve que unos niños que 
" acababan de salir de un cautive* 
" rio no podían decir otra cosa sino 
'' que estaban bautizados , porque 
" asi lo hablan oído decir á sus 
''padres ó padrinos. Bastaba final-

mente que se acordaran que iban 
á la Iglesia con sus padres, y que 

„recibían lo que recibían sus pa-
dres para no rebautizarlos. Una 

„de estas Cosas bastaba á nuestros 
„antiguos padres para no rebauti-
„ zar, y todas juntas y muchas mas 
j, no bastan al P. Cura porque di-
„ ce hay falta de testigos. La prue-
„ bá que da para fundar su didamen 
„es digna de atención. Para quitar 
rtoda duda (dice el Concilio Car-
é n e n s e V. ) deben ser los tes-
j, tigos certísimos , y el Concilio de 
„ Reins dice que basta sean dos. 
» Aora se verán maravillas. En# el 
„ siglo V. los legados de la Maurita-
»nia preguntaron á los Padres de 

e l IÍ wx 
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„ el Concilio Cartaginense V» 
„ se debía hacer con los párvula de 
„ quienes ninguno sabia si estaban 
„ bautizados ì A lo que respondie, 
„ ron en el Canon VI. Placuit dein. 

if fantibus quoties non invmmntur ut. 
„ fissimi testes » qui eos baptiiatos 

„ se sine: dubitai ione testentur » tup-

„ ipsi sunt per atatem idonei de traditu 

s ibi Sacrament is responder e, absque n!< 

», lo scrupülo eos esse baptizando s : Yo 
„•quisiera, que el P. Cura me res-
„ jpondiera á dos preguntas : prime-
„ r a sí el Concilio habla de parvu-
„ los de quienes ninguno sabe si es-
9i tan bautizados , | para qué lo trae 
„ á el caso presente en el que ha-
,1 blamos de los adultos que saben 
» dar razón de su bautismo? Seguii* 
», da: sí el Concilio dice : Ne que* if 
» ™nt per M atem idonei di tradii is si' 

„ hi Sacramentis respóndete , | p o r qué 
„ omitió esta clausula tan oportuna-
„ al caso presente en que los a-
„ tecumenos presentados son Ido-
„ neos por su edad para dai* razón 
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de cl bautismo que han recibido, 

0 c o m o la dan sin tener la menor 
" d u d a I También el Concilio de 
^ Heins; habla de párvulos, 

4. j, C o n e l m i s m o c a n d o r y 
j , b u e n a - f é n o s c i t a e l P. C u r a d e 
J monton, y s i n d e c i m o s d o n d e un 
^ catalogo d e a u t o r e s á f a v o r de su 
^ singular d i & a m e n . Y o c o m e n c é 
h á leer p o r e l p r i m e r o que es So-

to, y d e s p u é s d e h a b e r l e i d o ca-
si todo l o q u e d i c e de e l bautís-

„ mo , sin e n c o n t r a r l o que el P. 
„ Cura a f i r m a , m e hallé con estas 
„ palabras h a b l a n d o también de p á r -
„ vulos ; Quare bene ait Paludams 
j, unum festem suffìcere , ut vetulam , 
» qua baptizavit' , ut non sit lìcitimi 
" puer um amplius baptizare. Tarnet st 
» condenandum eum , qui rebapti-
j) zavit , vel rebaptizatus est cum sii 

" jurisdiction's duo » aut tres ext-
^gantur (4., Sent. dist. 3. quaest unie. 
« a i t ' 9.). Creo no faltarían testigos 
h m S e v i l l a q u e d e p u s i e r a n s o b r e 



„ las rebautizacîones que ha hecho 
,, el P. Cura. 

5. iy Despues cita á Navarro, 
,, y aunque hay muchos Navarro! 
„ escritores, creyendo y o fuese ¡jj 
„ famoso Martin Alpizcueta, lo ¿J 
„ en varias partes que trata del bar 
„ tismo de los hereges y 110 hai 
„ cosa álgíma á favor del P. Curi 
„ E n este estado abrí por forte 
„ el primer tomo del P. Goba:, 
„ (quien en el tratado 2. Secc. 
„ Can. 13. n. 373«) dice : queQiè 
„ tana-Dueñas (que es la clara fue 
„ te donde ha bebido el P. Cv. 
„muchas de estas especies) refic 
„ (aunque para otro asunto) á So:; 
„ San Antonino, Silvestre y otre 
„ pero no redámente , con Cuyo k 
„ llazgo me escusó ojear mas aur 
„ tores. 

§. 6. „ Uno solo nos queda que? 
„ el Maestro Billüart Dominico,» 
f?qual dice el P. Cura que trato 
¿ mucho en la conversion de 
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Itereges? y trae en términos e x -

"presos el caäo presente. A o r a s e 
" Nerá si el caso presente es el c a -
"so de Billuart. Este (de m a t e r i a 
" baptismi disert, i . art. 5.) d i c e : 
' Quia tarnen experientia constat ho-

diernos her áticos s ¿epe , mei a,quam 
rosaceam honoris causa adhibere 3 tel 

„ut ostendant verba esse concionato-
„toria , àr non consecratoria unum 
„infundere aquam , èr alterum prefer-
„ ri vtrba , rattone frigoris solas 
,, Kstes aspergere , w/ plebe jos ignaros 
„Sacrament um confer re , w/ tandem in 

Hum catholicorum aliquo alio modo 
„illud temer are : b/ j ì « i /» priori casti 
„ Mum est adsit testis catholicus gra~ 
„ %is ¿r oculatus, asserat omnia es-
i) rotffefôt rite fuisse servata , pariter 
IIFFLÎIO »0» WÍÍ culpandum, qui sic b.ap• 
» ¡hatos regular i ter baptizar et sub 
» mlìtione. Et ita statuii Synodus 
» MecMìniensts anno 1 6 0 7 . 

7. „ Aunque se ve que los ca-
» sos que propone Billuart no son 
» efl términos expresos el caso pre-

A * S 
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i„ sente como dice el P. Curà, piles 
„este autor habla de los heregCS) 
„ d e quienes consta que bautizan 
„ con agua rosada , que uno echa 
„ e l agua y otro profiere las pj. 
„ labras 5 que por razón del frió so-
„ lo rocían el vestido , y de los que 
„ son bautizados por piebeyos ig. 
„ llorantes que 110 saben admink 
„ trar el Sacramento 5 los quales ca-
„ sos son tan distintos de el pre-
„ sente como el cielo de la tien; 
„ y con todo eso 110 aprueba ¿ 
„ Billuart el que pidiesen los minis-
„ tros Catolicos un testigo grave 
„ catolico y ocular, que deponga ha-
„ berse administrado reciamente d 
„ bautismo , sino que él no conde« 
„ naria á el ministro que sin este 
„ testigo bautizara d los asi bauti-
p zados bajo de condìcion. 

8. „ Para que se conozca que li 
„ resolución de Billuart y del COR-
„ cilio de Malinas está ceñida á los 
„ casos que propone , y que no s¿ 
„ debe entender de todos los he-



reges de todas las provincias del 
* mundo , basta la autoridad del Se-
" ñor Benedicto XIV. Este sabio 
" de el primer orden de Sinod. dio-
V) t't-T _ • . 

ì ces. lib. 7. cap. 6. n. 8. no saca la 
" conseqiiencia general que saca el 
9i P. Cura de bautizar sub conditions 

v i todos los que están bautizados 
v por los hereges : como si todos 
,, los hereges del mundo bautizá-
wran del mismo modo que aque-
„ líos hereges de Holanda de quie-
„ nes hablaba el Concilio de Mee-
„ klin á quien se refiere Billuart. La 
„ conseqiiencia que saca es esta : Cu-
„jus quidèm Concilii sanBionem tuto 
„ seSaripos sunt, è* debent aliarum Ec-
„' (imarum prœsules , à quibus sint Ec-
h cksU reconciliando h^er etici, its in locis 
»baptizati, ubi eundem erroneum baptis-
„ mi ritumpkrttmque adhiberi, non ex in-
j) certo rumore, sed exßdedignis testin o-
j> nns aeeeperinty atque ideo met ito su spi-
ì,mtur eodem modo fuh se etiam illos 
»baptizatos , qui in catlwlicarum m-
« mrumpetunt aggregari. Siendo pues 



(138) 
-, evidente que en la Iglesia Angli, 
" cana Episcopal no se bautiza con 
" agua rosada , ni diciendo uno las 
" palabras y otro derramando el 
„ agua, ni de algún otro modo que 
" invalide 6 haga dudoso el Sacra-
' ' mento, sino con agua natural y 

las palabras de Christo , como han 
„depuesto los Catecúmenos y he 
„ demostrado yo en la primera prue-
„ ba de esta conclusion , es mani-
„ fiesto que ni Billuart ni el Con-
„ cilio de Mecklin á quien se re-
„ fiere hablan del caso presente ; y 
„ que el P. Cura se ha quedado 
„ soio con su singular dictamen sin 
,, Concilio de Cartago , sin Con-
„ cilio de Reins , sin aquel difuso 
„ catalogo de autores que cita , y 
„ sin el P. Billuart,. " Asi concluye 
el Anónimo su primera proposicion 
que hemos trasladado fiel y legal-
mente , á la que vamos á responder, 
muy en particular según el orden, 
de sus parrafos. 



O » ) 

III. 

71. Para hablar con fundamenta 
y acierto en el asunto presente es 
necesario tener una mas que regu-
lar comprehension , no solo de la 
Historia Ecclesiastica , sino también 
de las heregias antiguas y moder-
nas , especialmente de la Reforma 
de la reyna Isabel , de los cimien-
tos sobre que erigió la maquina fa-
tal de su seda , de los artículos de 
m confesion de f é , de las variacio-
nes que han tenido , y del estado 
aftual de la Inglaterra. No quere-
mos hacernos jueces para decidir si 
el Anónimo tiene toda esta instruc-
ción: somos parte y nos podíamos 
alucinar con facilidad : asi dejamos 
esta resolución á los que tengan 
paciencia para leer sus objeciones y 
nuestras respuestas. 

72. Mas antes de dar principió 
líos ha parecido conveniente ha-
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cer presente un reparo de no pe-
queña consideración, que ofrece et 

i . y que dará bastante idea de 
là instrucción y discernimiento del 
Anónimo. Hablando del bautismo 
y Ritual de la Iglesia Anglicana» 
dice asi : „ Esta declaración está conn 

forme con lo que dice el Ritual 
^ antiguo y moderno, que se ob-
^ serva en quanto á la sustancia, 

aunque haya alguna variedad en 
quanto á los accidentes como la 
hay en muchas Iglesias Catoli-

„ cas. u 4 Qué comparación es es-
ta de la adultera con la esposa \ 
iQué participación tiene la justi-
cia con la iniquidad * ^ Qué socie-
dad puede haber entre la luz y las ti-
nieblas^ ;Y qué conveniencia se pue-
de hallar entre Christo y Belial ? Es-
ta comparación front sonat , es fah 
sa , f i arimi aurium ofensiva , è inju-
riosa d nuestra madre la Iglesia. Esta, 
deposito de la verdad infalible , a 
invariable en su dogma , nos ha 
enseñado siempre que el agua naí 
•, • " tu-
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turai y las palabras de Jesu-Chris--
to con la intención de hacer lo 
que hace la Iglesia ? son las partes 
sustanciales y necesarias del bau-
tismo , permitiendo solo alguna va-
riación accidental como hemos di-
cho en el cap. III. 

73. No podemos hablar del mis-
mo modo de aquella adultera, hi-
ja de Belial , centro de tinieblas, 
iniquidad y mentira ; de la Iglesia 
Anglicana decimos. Esta es la que 
en sus Parlamentos y en el Rey 
depositó la facultad y poder para 
variar en el dogma según les pa-
reciera convenir : esta es la que en 
lo sustancial y necesario al bautis-
mo ha variado efectivamente , te-
niendo por legitima materia suya 
el agua artificial de olores como 
consta en el apendice I. y II. afir-
mando con su heresiarca Calvino 
no necesitarse intención alguna pa-
ta, conferirlo validamente , siendo 
tak de este perverso modo de pen- „ 
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Sir comò dice Berti , (i) el juicio 
que han formado los Novadores 
de que siendo solamente la fé la 
que justifica , de qualquier modo 
que se exhiban las señales que la ex-
citan , siempre que crea el que las 
recibe, y las mire como prenda y 
sello de las promesas divinas , con-
sigue indispensablemente todos los 
beneficios que trae consigo la gra-
cia justificante. A vista de 'esto y 
de mucho más que pudiéramos ex-
poner , {se podrá decir de esta infe-
liz Iglesia que observa todo lo que 
se previene en sus Rímales en quan-
to á la sustancia, aunque haya al-
guna variedad en quanto á los ac-
cidentes , como la hay en muchas 
Iglesias Católicas , sin ofender los 
oídos piadosos , é injuriar á nuestra 
saí% madre la Iglesia ) \ Quién no 
se ha de, escandalizar al o|r seme-
jantes desatinos i 

74. ¿ Qué 

0 ) 1». XXX. cap. XVI. n. H 



te« 
, fâ • \ Qué esperanzas podrémos 
concebir de un hombre que se va-
le de esta doctrina para persuadid 
su particular didamen? < y qué uti-
lidad le puede resultar al- Christian 
nismo de que un hombre que sin 
advertirlo coge una espina de es-
ta idea en un manojo de flores, pien-
se poner toda su atención en de-
fender la disciplina universal de la 
Iglesia ? De esta falta de reflexion 
provendrán quizá los grandes elo-
gios que hemos oído hacer de la 
exaftitud y zelo con que en la Igle-
sia Anglicana se confiere el bau-» 
tismo : que este se administra en 
los dias de fiesta in cœto publico, pa-» 
ra edificación de estos infelices (de-
biendo' nosotros añadir que tam-
bién se hace esta operacion en las 
casas particulares siempre qi e quie-
ten) : lo devotas que son las pra-
ciones que acompañan su adminis-
tración. A los que profieren estas 
expresiones les debemos prevenir 
Çue en estos asuntos se debe pro-

Kj: Ce-
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ceder con mucho cuidado y refle-
xion ; teniendo presente la adver-
tencia V. del Expurgatorio , y no 
olvidando la referida sentenciare 
Drouven : magisque ecclesiam , aliqu 
Sacramenta retinendo , quam alia peni-
tus negando , offenderint. 

75. Empecemos ya á satisfacer al 
Anónimo. En el 1 . procede con 
grande malicia ó con una gravísi-
ma equivocación ; para destruir una 
ú otra basta hacer una fiel relación 
de los hechos que pertenecen á es-
te El P. Cura por no entender 
el idioma inglés se valió de unos 
interpretes que le declaraban las ras-
puestas que daban los Catecume-

- nos á sus preguntas , y en virtud 
de ellas discurrió era sèrio el ani-
mo que aseguraban tener de se-
pararse de sus errores, y abrazar 
las santas verdades de nuestra Re-
ligion. Supuesta su vocacion jamás Í 
dudó de la verdad y sinceridad de 
los Catecúmenos 5 oía sus declara-
ciones y respuestas j y las creía p« 
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é c r de unos hombres qué eran ya 
dignos de fé : estas se reducían á 
asegurar que habian oído decir á 
s u s padres estaban bautizados , que 
algunos conocían á sus padrinos y 
¿ los ministros que Ies confirieron 
d bautismo, y á que los mas ha-
bían visto bautizar á otros aspet-
tando : solo cinco de los examina-
dos (i) aseguraban sabían estar bau-
tizados refiriéndose al testimonio 
de sus padrinos ; estas eran sus de-
claraciones. < Qué logica podrá in-
ferir de ellas la conseqüencia que 
«deduce el Anónimo , que ^ no solo 
es falsa por asegurar ser cierto que 
todos estos padres r padrinos y Cu-
ras han dicho á estos sesenta hom-
bres que estaban bautizados , sino 
también por añadir haberles dicho 
lo estaban con agua natural y J a 
forma que instituyó jesu-Christo; 
palabras que jamás oyeron de los 

;K.4r tes-

(i) Vemsa sus declaraciones j f . 
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testigos á que se referían > No du-
damos que estos hombres asistien-
do á las funciones publicas de su 
Iglesia hayan visto bautizar , pero 
tenemos poderosas razones para du-
dar del valor de los bautismos que 
han visto conferir, lo que expon-
dremos en su lugar. 

76. Estos hechos cuya falsedad 
acabamos de manifestar y que el 
Anonimo establece como constan-
tes ; le sirvieron de fundamento pa-
ra fabricar el II. lleno de inter-
rogaciones y admiraciones, que pre-
sentando un convencimiento apa-
rente , solo pueden servir para sor-
prehender al que con ,buena fé y 
deseo de acertar procura instruirse 
en este asunto de la mayor impor-
tancia , sin otro conocimiento que 
las razones que expone el Anó-
nimo. 
, 77. Para destruir enteramente el 
aparente convencimiento del II. 
basta hacer esta reflexion fundada 
en la doctrina que hemos estable-

cí-
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tidd. 'Supongamos que nnâ noche 
hubieran echado á la casa de los 
expósitos de esta Ciudad sesen-
ta ó mas niños , y que cada uno. 
de ellos llevara al cuello una ce-
dula que testificara su bautismo ; 
I se deberían bautizar todos estos 
niños bajo de condícion ? si por 
cierto. < Bautizarlos > ; Pues qué es 
creíble que tantos hombres de di-
versas familias y aun pueblos se 
hayan unido para engañar al Ad-
ministrador de dicha casa en un 
asunto de tanta gravedad , sin ra-
zón , sin motivo y sin fin * ; Cabe 
m un entendimiento libre de preo-
cupación creer que esta multitud 
de hombres se unieron de propo-
sito para mentir : <Se puede pre-
sumir que entre Catolicos se con-
formaran tantas gentes para faltar 
á la verdad en asunto tan grave, 
exponiendo á aquellos inocentes á 
una perdición eterna? < Y aun quan-
do esto fuera, es creíble que en-
tre h multitud de personas que in-

dis-



dispensablemente concurrían à 
to no hubiera una que vencida de 
los remordimientos de su concien, 
cía hubiera descubierto esta farà* 
malla ì 

78. Por ultimo <se podia recela: 
q u e todos serían hijos de Ateístas, o ' 
d e hombres de otras sedas que ten-
drían algún interés particular en que 
estos niños no recibieran el bautis-
mo ? No obstante todo esto se de-
b e r í a n bautizar bajo de condicion 
por las razones que hemos expues-
to en el n. 67 , porque la misma 
razón de dudar que hay en uno SÍ 
encuentra en todos los demás, y 
en una palabra,porque ninguno pre-
senta un testigo idoneo , adorna-
do de todas las condiciones que SÍ 
necesitan para tener certeza moral 
del bautismo conferido. ¿Con quán-
,ta mas razón diremos otro tanto 
de los Ingleses de nuestro caso? 

79. Cada uno de ellos asegura es-
tar bautizado , remitiendose al tes-
timonio de su respedivo padre, pw* 

que 



f i 49) 
«uè cada uno habla de sí misma, 
Y nada afirma á favor de los o t r o s . 
• Y qué otra cosa es esto que pre-
sentar un testigo de oídas , é indig-
no de darle credito por ser here-
«ge ! peto aun quando cada uno de 
-ellos tubiera setenta testigos de s u 
religion que afirmaran estar bien 
,-bautizados, ¿se le debería por eso 
dejar de bautizar de nuevo : no por 
cierto. No es la multitud ni el nu-
mero de los testigos la que se ne-
cesita para tener certeza moral del 
bautismo, sino la idoneidad de ellos; 
de donde resulta que no hallándo-
se en uno esta condicion , será im-
posible encontrarla en muchos de 
iguales circunstancias. Mas bien le 
convencería al P. Cura el testimo-
nio de una vieja católica bien ins-
truida , que el de toda la^ Iglesia 
Anglicana , que tiene engañados á 
sus desgraciados hijos 5 asi como 
dejaría de bautizar á un exposito 
asegurándole un hombre fidedigno 
'fie estaba bautizado , y no se abs-

ten-
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cendrîa de conferirle este Sá<ffámen¿ 
to aunque tragera setenta cédulas 
al cuello de estarlo. 

So. Para satisfacer completarne^ 
te á este segundo solo resta re*, 
•ponder á una pregunta que en él 
hace el Anónimo, y que á prime-
ra vista muestra tener alguna mi« 
yor fuerza que todas las demás. „ ;Es 
„ creíble dice , hablando de los Ca« 
„ tecumenos , que en todos los bau-
„ tismos que ellos han visto se ob* 
„ serva la materia y forma que ins-
„ tituyó Christo ; (esto se debe 
„ creer porque lo han visto ) y que 
„ en los suyos ni hubo tal mate* 
,, lia, ni tai forma , ni tai bautismo 
„ &c. * Dista mucho la duda del jui-
cio , y asi el P. Cura que siempre 
ha tenido por ciertas las declarado 
nes de los Catecúmenos, jamás hl 
asegurado que el bautismo de la Igle-
sia Anglicana no es de valor alguno, 
y mucho menos que son dispara-
tes los que han hecho sus minis-
tros en los bautismos de estos In-

gle-



rieses ; pues e n este caso su d i t o 
¿icn sería que se bautizasen absolu-
f¡} pero siempre ha dudado del va-
lor del bautismo conferido á es-
tos Ingleses en su Iglesia , y del mis-
mo modo, fundando su diáamen en 
la propria confesion de ellos , duda 
de la legitimidad de los que ellos 
han visto administrar , como se ha-
rá ver en la segunda razón de du-
dar. 

81. En este segundo debía ha-
ber finalizado el Anónimo su dis-
curso , habiéndole parecido sus ra-
zones tan eficaces que las juzgó por 
sí solas mas que suficientes para 
convencer á un incredulo ; pero qui* 
so manifestar su erudición autori-, 
zandolas con lo que mandaron ob-
servar y observaron nuestros anti-
guos padres. Si él hubiese sabido 
leerlos con discernimiento , nos hu-
biera ahorrado el trabajo de res-
ponderle , y de manifestarle que en 
quanto expone en el §. 3. 110 di-
fi» ima palabra contra el modo 
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de pensar del P. Curâ. 

82. Tal es en primer lugar el cap, 
Si qui apud illos , que cita. Para en-
tender Men qualquier capitulo del 
derecho es preciso atender al fin 
con que se escribió, y contra quien, 
y aun no estará demás saber quien 
foe su autor. Impuesto en todo es-
tro que el Anónimo manifiesta ig-
llorar, es fácil entender lo que en 
él se contiene. Este cap. Si qui es 
del gran P. S/Agustín. (i) En él 
habla el Santo de la forma del bau-
tismo contra los que afirmaban que 
aquellos que se bautizaban, aunque 
no fuese en el* nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, 
quedaban bien bautizados. Estos 
eran los Paulinistas , Proclianos, 
Herboristas- &c. Por esto principia 
el capitulo por estas palabras : Bap-

tis« 

(l) D. Auzust. vel Auct. hujus tr*5t. hb. de Bjf 
finition orthodox. fidel , sive de ecclesia^. 
e d i c i ó n d e Par í s a p u d C l a u d i u m C a v a l l o n a « » 
anno 1 5 3 « -
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tisma ufium est , sed in Ecclesia ubi 
una fides, ubi in nomine Patris & Fi-
Hi ¿ Spiritus Sanñi datur : kr ideo, 
d qui &c. De forma que los Ca-
tecúmenos que venían de estos he-
reges , y que habían sido bautiza-
dos en el nombre de la Trinidad, 
que era en lo que solamente erra-
ban aquellos contra quienes se es-
cribía, eran admitidos como reda-
mente bautizados. El caso que pro-
pone el glosador da à conocer es-
to mismo : „ Quidam ab kœreticis, 
„dice , in forma Ecclesìa baptizati 

valebant ad ecclesiam redireé Quae-
rebatur utrum essent baptizandi : Et 
respondetur , quod non , sed debené 

,, integre instruí in fide , ¿r Ecclesia 
„per manus impositionem re conciliari. 

Si vero sunt parvuli , vel tales , qui 
,, instruí non pos sunt ; debent Chrisma-
55 ri, èr patrini debent respondere pro 
M eis, è" confesionem facer e. " D e l o s 
mismos hereges habla el capitulo, 

re vera que el antecedente , y 
como los Padres sabían q u e no er-

ra-
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r â b â n en la materia m en el modo 
de aplicarla, les era suficiente pau j 
no bautizar à los Catecúmenos que 
aseguraran estaban bautizados en el : 

nombre de la Salitisi ma Trinidad. ; 
De todo esto se infiere haber en- ¡ 
señado nuestros antiguos padres que 
los bautizados por los hereges, que 
hacian loque manda la Iglesia, no 
se debían rebautizar Î y no creemos 
haya dicho cosa alguna contra ev 
to el P. Cura. , , 

83. No había necesidad, continua 
el Anónimo, de que supieran dar 
razón de la fé que tenia el que los 
bautizó como consta del cap. B 
de quitus scrip sisti &c. lo mismo con-
fesamos nosotros ; el caso de este 
capitulo es el siguiente : Quidam du-
Utabant , utrùm baptizati ab hœreticu 
t s sent rebaptizandi ì Et re spondei eu 
Leo , quod non , dummodo in forma Ec-
clesia fuerint baptizati ; esto es jus-
tamente lo que dudamos : si están 
bautizados estos Ingleses, y si 1° 
están , si ha sido como lo orden* 

' nue* 
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nuestra santa madre Iglesia. ¿A qué 
fin pues , traer todos estos casos 
que no pueden servir de egeniplar 
para el nuestro i Y quando sabemos 
que la Iglesia-Anglicana niega la 
n e c e s i d a d del bautismo, que yerra en 
la materia, en el modo de aplicarla, 
y en la intención , y que en ella se 
bautiza el que quiere , ¿se podrá te-
ner certeza moral del bautismo de 
estos Ingleses , porque digan ha-
berles dicho sus padres protestan-
tes que lo han recibido , y porque 
hayan visto bautizar á otros asper-
jando con los dedos mojados en 
agua \ 

84. El Anónimo 110 quiere co-
nocer la diferencia que hay entre 
el testigo catolico y el herege, y por 
eso le hace mucha fuerza el cap. 
firn de infantibus, p o r el q u e se 
convence que era bastante para no 
bautizar á unos niños, que acaba-
ban de salir de un cautiverio, háber 
°ido decir á sus padres 6 padrinos 
9ue estaban bautizados , ó a c o r d a r -

JÜÜ se* 
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sc de que iban con ellos á la Igie„ 
s i a , y recibían lo mismo que sus 
padres habían recibido. ; Pero se po. 
drá inferir de esto ser del misino 
modo suficiente el testimonio ds 
e s t o s Catecúmenos} Estos se refie-. 
ren á s u s padres protestantes, y á un 
bautismo administrado en la forma 
que diremos en l a segunda razón 
de dudar, por Ministros de su reli-
gion j los o t r o s se refieren á unos 
padres cato lieos, y á un bautismo 
conferido por los que profesan la 
misma fé 5 y es tan fuerte en es-
to la presunción á favor del bautis-
mo, q u e debemos creer hay certeza 
moral de su valor, como no se 
pruebe lo contrario con evidentísi-
mos argumentos : consta del cap. 
v'niens ad Apostolic am sednn l ib. 3. 
t i t . 4 d e Prœshyt. non bap'iz. in fi-
ne. $ Q u i é n será tan falto de refle-
xion que no advierta esta notabilí-
sima diferencia ì Solo el Anonimo. 
¡ Con quanto dolor y compasión 
leemos, e s t a s . s u s comparaciones ! 

gj.Iflfc 
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' Instruidos en estos princi-

píos los Curas del Sagrario obra-
ron arreglados á ellos con algunos 
de los.'^ue se reconciliaron con la 
Iglesia. Entre estos habia algunos 
Irlandeses, que preguntados de su 
bautismo , respondieron estaban 
bautizados según el rito de la Igle-
sia Católica , por ser hijos de padres 
catolicos ; sola esta confesion fue 
bastante para no hacer con ellos 
cosa alguna en orden al bautismo. 
Este testimonio que hubiera sido 
suficiente para quitar toda duda á 
nuestros antiguos padres , lo fue 
pira sosegar al P. Cura que profe-
sa la misma fé que ellos , y del 
mismo modo se hubiera portado 
con todos si hubieran presentado ò 
se hubieran referido á unos testi-
gos de esta 'idea , que áseguráran 
el valor de su bautismo. 

86. Antes de terminar el 3. 
hace el Anonimo dos presuntas al 
. Cura , dando á entender que no 

podrá responder á ellas 5 pero verá 
L a aja-H 
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ajada su vanidad en pocàs palabras. 
Bs verdad que el Concilio de Car-
tago habla de párvulos; pero no 
obstante es oportuno para el pre. 
sente caso por dos razones : la pri-
mera porque quando estos Ingleses 
recibieron el bautismo eran parvu, 
los , y asi aunque han pasado al 
estado de adultos, lio pueden dar 
razón de lo que recibieron quando 
no tenian conocimiento. Segunda; 
porque quando se trata de deponer 
la duda del valor del bautismo re-
curriendo á testigos , hacen esto 
los Autores , hablando en generai, 
prescindiendo de párvulos y adul-
tos. Esto se puede ver en Lai man y 
en el P. Gobat, (i) quien cita á 
otros muchos para probar que un 

tes-

(0 1.aim an torn. II. lib. V. traft. IT. cap. f. G obit 
toni. I. traci. II. secc. I R?g. 6. mm. Rational): le 
d u b i u m de va lore bapt ' .sni i abest , quando IÜUIS oai* 
la tus ac n d c d i g n i i s rest i s in q u o p u l l a suspic io es'í 
p o s s i t erroris , vel pern ic ios i m e n d a c i ! , asserii aii-
*quem esse b a p t i z a t u m . D e s i i i n i r u r a p e r t e ex cap. 
C u m i taque d e conse&rat. d isc . 4 . < k e x cap. Pa tvu l« 
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test:Ì20 de vista fidèdigho., y en 
quien no cabe sospecha alguna de 
engaño ó de error , es suficiente 
para no reiterar el Sacramento del 
bautismo sin distinguir de párvu-
los 6 adultos ; valiéndose para esto 
del cap. Cum it a que de con-ecr. di st. 
4. y del cap. Párvulos ; fundándose 
en el mismo titulo del cap. que 
habla absolutamente y sin restric-
ción alguna de esta forma : baptb 
antur de quibus ignoratili• an sint bap-
tizati : y como el cap. Placuit de 
infantibus tiene el mismo titulo 
aunque habla de párvulos , se va-
lió el P. Cura de él para su asunto. 

87. De lo dicho se infiere que 
el P. Cura no pudo proceder con 
malicia , dejando de escribir estas 
palabras : ñeque ipsi sunt per ¿etatem 
idonei : El conocer que era de ma-* 

L 3 te-

eodem. A t q u e i ta c o m m u n i t è r sent i re omnes 
Dolores testatur Qj inuarui - Dueña? ci tans nomina-
tini Painel, » S o l u m , S i l v e s t . Suarez , V a z q u e z , L a y " 
tónüia i s a l b s , v i d e jdures a p u d B o n a c u i a m . 
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terial fueran adultos los Ingleses 
de nuestro caso , no pudiendo dar 
razón de un bautismo que recibie-
ron quando niños, y el poco tiem-
po que tubo para escribir las razo-
nes de dudar fueron la causa de ha-
ber omitido las palabras referidas. 
Como no le perjudicaban cosa al-
guna habían puesto los Curas todo 
el capitulo en la Apologia que an-
tes habían escrito. El P. Fr. Anto-
nio Varea , á quien la confiaron 
puede ser testigo de esta verdad, y 
asegurar ser cierto lo qué dicen los 
Curas al que no los quisiere creer 
bajo su palabra. 

88. También el Concilio de 
Reins , dice el Anonimo , habla 
de párvulos. No se debe extrañar 
la falta de inteligencia de un suje-
to ; pero sí el que falte á la fideli-
dad y á la verdad. El Concilio de 
Reins habla de párvulos y de 
adultos. Trae este Concilio el P. 
Harduino en Ja coleccion general de 
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ellos, (i) En el titulo de bautismo 
nuin. 9. enseñan l o s PP. l o que se 
ha de hacer con los párvulos 5 pero 
en el num. 10. dicen lo que se ha 
de practicar con los adultos. 

89. El Anonimo comienza el §. 
coil las satiras y burlas indignas 

que acostumbra : y nosotros que á 
cada paso nos hallamos en l a pre-
cision de valemos del g r a n d e re-
puesto de paciencia que h e m o s 
hecho para responder á sangre 
fría á todas las que amontona en 
su escrito, lo hacemos con espe-

L 4 eia-

(i) Hardtt. torn. X. fai. 1281. tit. de bapt. mm, 9. j> 
ìo.Atque a n r e q u a m b a p t i c e t i n f a n t e m d i l i g e n t è r 
¿¡um'rat nmn s i t p e i f u s u s a q u a , & q u a qui b u s q u e 
verbis : E t si jam b a p t i z a u i s f u e r i t , & v e r b a S a -
«amentàlia pronunt iata , d e q u o s u f f i c i e n t i d u o r u m 
«Itèm t e s t i m o n i o Sacerdot i constare d e b e t , non 
kapticetur i t e rum , nec s u b c o n d i t i o n e q u i d e m : 
sei tamen o m n e s c e ! e m o n i a ; s u p l e a n t u r , a t q u e 
«tum exorcismi p r o n u n t i c n t u r . Q u o d cur fiat p o p u -
Jum ipse m o n c b i t I d e m o b s e r v a b i t u r in h i s q u i a b 
Jureticis b a p t i z a n f u e r i n t , q u o s nec b a p t i z a b i t q u i -
l í n edam a d h i b i t a c o n d i t i o n e e o r u m v e r b o r u m , 

ta non es baptl^atur , &c. Q u i n i m o e t i a m sì 
adulti f u e r i n t per a d i u r a t i o n e m h s r e s i s , & r e -
«oiìciliatieneai s u p l e b u n t u t b a p t i s m i c e r e m e n i « , 
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çialidacl cn: estas ocasiones en qUe 
se q u i e r e hacer ver que el P. Q^ 
ra h a f a l t a d o á la buena fé que le 
ç a r a d e r i z a . Pero tenemos la satis-
f a c c i ó n de q u e todos le conocen 
en S e v i l l a , no p o c o s fuera de ella, 
y los q u e no tubíeren noticia su-
y a , pueden formar una justa idea 
de s u carader por el testimonio 
del R . P. V a r e a , que dejamos refe-
rido en el num. 15. 

90. Desdeiuego faltó á la ver-
dad. En el e s c r i t o que el P. Cura 
se vio en la precisión de formaren 
pocos días, y en que consultando 
á la brevedad citaba á los Autores 
sin expresar donde traían lo que 
referia, decía estas palabras ; aun 
mas dice el Padre Quintana-Dueñas, 
con Soto , Navarro , &c. e n l o que 
se manifiesta con evidencia , que 
no fue á Soto á quien citó el P Cu-
ra en primer lugar, y sí a Quinta-
na-Dueñas ; en quien hubiera visto 
la fidelidad del P. Cura el Anoni-
mo , si lo hubiera leido desde lue-

go* 
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e0 y sc hubiera de este modo 
'hoirido de insultarle escribiendo 
falsedades. Es cierto que Soto si-
Pulendo á Paludario asegura ser su-
biente un testigo para no rebauti-
zar j pero también io es , que es 
un frìvolo decir que habla 
de oarvulos, como se hizo ver en 
cínum. 86. Despreciamos las pa-
labras con que termina el Anoni-
mo este por ser indignas de con-
futación. 

91. Del mismo modo omitimos 
las puerilidades de los muchos Na-
varros escritores con que principia el 
i. 5. y estragamos que siguiendo 
su sèrio modo de pensar , no haya 
advertido también que hay dos So- , 
tos. Examinemos solamente lo que 
dice del P. Gobat. Este , dice el 
Anonimo , refiere en el num. 73. 
que Quintana-Dueñas cita d Soi^, 
S. Antonino , Silvestro y otros ; pe-

: roño rectamente ; has^â en esto fal-
tó á la buena fé , estas son las pa-
labras de Gobat : . Quint ana-Dueña s 

re-
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deferens Sotüm , S. Antom'num , Sihes„ 
trum 9 Armillam , Vdlentiam 6* a'ks-
sed non omnes re&e : y y a s e v e la di-
ferencia tan grande que hay en ha-
ber citado á alguno mal o á todos. 
No porque Quintana-Dueñas hu-
biera tenido este descuido en esta 
parte, se ha de despreciar en todo; 
suele hablar bien en una ocasión 
cl que no lo ha necho asi en otra; 
buen testigo de esto es el mismo 
G ob at, que 110 obstante haber no-
tado esta falta en Quintana-Dueñas 
Siabia dicho de él en el num. 358: 
tÁddit ér recti Quintana Dumas : ade-
más de esto 7 si lo que Gobat dice 
en el num. 373 , que asegura Quin-
tana-Dueñas , es para otro asunto 
como nosotros lo confesamos con 
«1 Anonimo , por hablar en él de 
la duda de hecho y de derecho, 
< por qué se contentó con leer el 
referido pasage, y 110 se estendió 
á ver lo que hablando del bautis-
tismo de los Ingleses dice en el 
num. 392 , que nosotros manifes-

ta-* 
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-litios en el n u m . 1 1 9 . ^ S i as i l o hu-« 

n¡..ra practicado v creemos firme-
r.iente que ° n o hecho me-* 
¡noria de Gobat, ó 1 1 0 hubiera sé-
cuido su particular y perjudicial dic-
taiiien. 

92. El §. 6. lo consume el Ano-
nimo en referir el caso de Billuart, 
v casi todo el 7 . en traducirlo á 
r.ucstro idioma , bien que omitien-
¿0 la version de estas palabras: 
til tandem in odium Catholicorum ali-

ûuoa!:o modo illud temer are. Descui-
dos ó inadvertencias que se pue-« 
¿en discurrir maliciosas , atendien-
¿o al empeño del Anonimo y á las 
falsedades q u e atribuye al P . Cura. 

95. No es tan distinto el caso 
de Billuart del nuestro, como pien-

• « el Anonimo j aunque no conste, 
que en la Iglesia Anglicana aplique 
uno la materia , y profiera otro las 

( palabras, es constante que se usa 
de agua de olor en los bautismos 

. las personas de distinción , co-
510 hacemos ver en el Apéndice 

i ' i- y 
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T. y I I T a m b i é n l e r e s , q u e u s a n ^ 
vin m o d o d e a s p e r s i o n d e q u e pUe, 
de r e s u l t a r u n a d u d a m u y prudente 
c r o m o . s e m a n i f e s t a r á e n e l c a p V i l i 
y " q u e e x e c u t a n o t r a s m u c h a s cosa! 
q u e h a c e n d u d a r d e l v a l o r de su 
B a u t i s m o y a u n d e s u recepción, 
c o m o d e m o s t r a r e m o s e n l a tercera 
r a z ó n d e d u d a r , y n o l o e s menos 
e l o d i o q u e t i e n e n á l a Religion 
C a t ó l i c a . N o s e n e c e s i t a q u e ocur-
r a n t o d a s l a s c o s a s q u e acabamos 
d e r e f e r i r p a r a o c u r r i r a l t e s t i g o gra-
v e o c u l a r q u e p i d e B i l l u a r t ; qual-
q u i e r a d e e l l a s e s s u f i c i e n t e , y pu-
d i e n d o h a b e r c o n c u r r i d o n o una si-
n o m u c h a s e n n u e s t r o caso le pare-
ció a l P . C u r a c i t a r a l q u e trae el 
r e f e r i d o A u t o r c o m o m u y á propo-
s i t o p a r a e l p r e s e n t e a s u n t o : sien-
d o u n e f u g i o evidente d e c i r , qyic 
B i l l u a r t no aprueba que se necesite 
un testigo grave c a t o l i c o de haber-
s e administrado r e c i a m e n t e e l bau-
t i s m o 5 para no repetirlo sub condì' 

tione. sino que él no condenada ^ 
que 
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lo e x e c t i t â r a de este modo pot 

fua del dicho testigo 5 pues sino 
f era preciso , se debia condenar ai 
Ministro Catolico que sin gravísima 

zon'y fundamento bautizara ba-
jo de condicion. 

94. De quanto dejamos d i c h o 
se convence ser inutil todo l o que 
el A n o n i m o d i c e en e l 8 . c o n -
que c o n c l u y e su p r i m e r a p r o p o s i -
cion ; pero debemos h a c e r d o s r e -
flexiones i la primera : que j a m á s h a 
dicho el P. Cura que todos los 
bautizados, por los hereges se ^ d e -
ben bautizar bajo de condition. 
Véase quanto ha escrito , y exa-
mínense quántos sujetos han habla-
do con el P. Cura en este asunto» 
que ninguno podrá deponer haya 
salido semejante proposicion de su 
boca ni de s u pluma ; y sí que to-
l l o s bautizados de alguno d e 
J« modos que advierte el Conci-
bo de Malinas deben recibir este 
S a c r a m c n t 0 d e nuevo. La segunda 

..̂ flexion s e funda en aquellas pa-
la-



(lóS) 
labras del Anonimo la Iglesia ^ 
.giicana Episcopal $ este piconas* * 
que tantas veces repite , dá bastai, 
te á conocer , que ha puesto el¿ 
en una provincia de que no tier» 
noticia. 

jSjßlibdD ¡Sí 

CAPITULO VIII. 

Se duda del valor del Bautismo è, 
estos Ingleses , for el modo 

eon que sus Ministros 
lo confieren. 

§. I. 

95» T A segunda razón dedu-
J L i dar del valor del bau-

tismo de estos Ingleses se funda en 
la relación que nos hicieron del 
modo con que habian visto admi-
nistrarlo^ en la Iglesia Anglicani 
HFnos digeron que bautizaban fe-

deli-
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derido là señal de la cruz en k 
frente del párvulo con el dedo pul-
gar mojado en agua : otros que aña--
dian á esto asperjarles con los de-
dos restantes mojados también en 
agua: y otros (estos fueron los mas) 
confesaron que bautizaban mojando 
os dedos en agua asperjando con 
•¡los á el que conferian este Sa-
rmento. Examinemos pues, si es-

*os diversos modos de bautizar, de 
ene sabemos por unos hombres fi-
^dignos ( tales son los Catecù me-» 
•os) usan los Ingleses, son capaces 
ira que fundemos alguna prudente 
ida del valor de su bautismo. Bien 

M.ie por lo que mira á administrar-
lo haciendo la señal de la cruz en 
la trente con el dedo mojado en 
çua , nos ahorrará de este trabajo 

1. ischio Amort (i) , que trae ex-
presamente el caso , y resuelve á 

'̂or de la rebautizacion por estas 
pa-

ÍO Diílitn. Cas. Cms. torn. I , de baptism. Cas. Mt 



(i7o) 
palabras : Obs en ix quidam rìditi; 

-infant e m pritniim n.ttum mo: ti proxi* 
rnum intingit digitum in aquam bencàu-

tam , è" format signum cr.:cis in fronti, 
inf antis , pronwitmta simid forma bap-
tismi , y responde en la forma si-
guíente : sub conditione revapiizandut 
est inf ans iste. 

- 96. No se nos oculta se puede 
Tesponder que el motivo de la re-
solución de Eusebio Amort pudo 
ser j no el dudar del valor del bau-
tismo conferido en la enunciada 
disposición, sino el no constar pot 
testigos fidedignos que fue perfec-
tamente administrado , ya por la 
ignorancia , ya por la turbación 
que trae consigo el caso, y que e 
propria de una muger que fue quien 
lo confirió 5 de todo lo quai puede 
resultar algún defedo sustancia!, 
como dice Wigándt, (1) pero esta 

(1) Truci. XL tx*m. f . de ia¿t. mm.6§* 
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©bjecioii la previene y la destruye 
el mismo Amort , citando á su f a -
yOF á Suarez, Roncaglia y otros, y 
c|ando por razón de su respuesta 
la s i g u i e n t e ; Quia quocumque modo de-
mum confer at ur bap ti s mu s aqua semper 
debit adhìberi in sufficienti quant it at e, 

ut in ea paris corporis 7 quam tang it„ 
fússitfuere ; alias baptismus non foret 
sigmm verne ablutionis. Ne igt tur in-
fans exponatur damno irreparabili, quod 
tarnen fier et si baptismus sic collât us 
lise iftvalidus ; sub condìtione debet re-
baptizari. 
97. La autoridad de este sabio y sen-

sito escritor con la de los otros que 
cita, y las poderosas razones en que 
se fundan son una mas que sufi-
ciente prueba para dudar del valor 
del bautismo que se confiere, ha-
ciendo con el dedo mojado en agua 
la señal de la cruz en la frente. De 
esto resultan indispensablemente dos 
cosas dignas de nuestra atención: 
es la primera que por la seguridad 

M de 
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áe la sentencia 7 que afirma no ser 
valido el bautismo que se adminis. 

tra del modo referido y todos los 
que se hubieran bautizado según 
él se debian rebautizar bajo de con« 
dicion : y la segunda una poderosí-
sima y eficacísima reflexion , que 
prescindiendo de otros fundamentos 
era por sí sola mas que suficiente 
para bautizar en la forma dicha i 
los Ingleses de nuestro caso , aun 
quando la aspersion de que usan 
no fuera susceptible de los vicios 
que vamos á insinuar. En la Igle-
sia Anglicana se bautiza ó asper-
jando^ con los dedos , ó haciendo 
la señal de la cruz del modo di-
cho : testigos de esta verdad son 
los mismos Catecúmenos que lo 
han visto administrar de ambos mo-
dos : ¿ Y de qual de ellos han re-
cibido el bautismo estos Ingleses, 
que precisamente habrán sido bau-
tizados según el rito de su Iglesia! 
\ Fue acaso asperjándoles , ó hacien-
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tides ïa Sênâl de la cruz > Dè es-
to no dan razón alguna : ellos lo ig-
noran , nosotros también lo igno-
ramos y no tenemos medio algu-
no para salir de esta duda. Asi 
{ que deberemos hacer para depo-
nerla , y 110 exponerlos à un daño 
irreparable l Bautizarlos bajo de con* 
dicion. 

9&. No nos detengamos mas en 
esto, sino pasemos a manifestar la 
duda racional, que nos debe dejar 
del valor del bautismo administra-
do á estos Catecúmenos el otro 
modo de que nos han asegurado 
usan los Ingleses para conferirlo : 
á saber : mojando los dedos en agua 
y asperjando con ellos à los pár-
vulos. Sabemos muy bien que la 
Iglesia nuestra madre jamás ha re-
probado el bautismo conferido por 
aspersion : antes por el contrario 
siempre lo ha reconocido por le* 
gitimo y verdadero. La dificultad 
consiste en ver si el modo de as-

M JP̂ *̂1 



persion de que usa la Iglesia An, 
âlicana es suficiente para persuadir 
con certeza moral que confiere ver-
dadero bautismo , y por consiguien-
te para no dejarnos duda alguna 
prudente de su valor. A el P. Gu* 
ra le pareció que el bautismo con-
ferido en la forma referida dejaba 
mucha duda de su valor, y á no-
sotros nos ha parecido lo mismo. 
SI hemos tenido bastante r^zon pa-
l-a discurrir asi , ó si nuestra duda 
es imprudente lo manifestarán los 
fundamentos siguientes. 

99. No hay un teologo que nie-
gue que para el valor del bautismo 
se requiera aquella cantidad y por-
ción de agua que basta para tocar 
el cuerpo, y fluir sucesivamente por 
la parte que le toque , y pudiéndo-
lo hacer esto una pequeña canti-
dad , infieren algunos , como trae 
Giribaldi, (1) que una ó dos gotas 

(i) TraU 2. de S at ram. iapt.«ip.II. Aub.l-»^b 
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¿c agua pueden ser suficientes pa-
ia conferir el bautismo ; pues por 
la aspersion de una ó dos gotas ,, 
principalmente si corren por el cuer-
po , se verifica verdadera ablución: 
otros por el contrario , afirma el 
mismo Giribaldi, se persuaden que 
es insuficiente para el valor del bau-
tismo el contacto de una ó dos 
gotas de agua , porque según el co-
mún y usual modo de hablar, el 
que fuera asperjado de esta forma 
no se podia llamar labado, y por 
consiguiente ni bautizado. De aqui 
se infieren tres cosas la primera 
que en la pra&ica siempre se debe 
seguir esta sentencia por mas se-
guras la segunda que por la duda 
de la primera sentencia * el que se-
gún ella fuere bautizado se . debía 
»bautizar bajo de condicion, por-
no dejarle expuesto á la incerti-
dumbre de una opinion menos se-
gura aunque probable en un asun-
to de tanta entidad 5 y la terce-

M 3 r a 
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ra que para que el agua sea ma-
teria próxima del bautismo se re-
quiere que no solo toque inmedia-
tamente al párvulo , sino también 
que le toque en términos y modo 
que le labe, de forma que mas se 
juzgue ablución que aspersion como 
dice Van-Espen con la Pastoral de 
Malinas : (i) Cœtcrtim circa infusionm 
observandum earn debere esse talem, 
ut re vera mor aliter & vulgaritìr lo-
quendo r baptizandus censeatur ablutus. 
linde Pastorale Melchliniense loqtiens ài 
aqua in baptismo adhibenda , ait, earn 
vero adhibeat baptizans in notabili 
quant it at e , sic ut ablutio , non aspersili 
censeatur. Y añade Van-Espen Nulla-
tenus ergo probandum , quod Pastor 
tempore pestis , veritus infici peste , in-

fant em ree entern na tum ex matre peste 
infeBa aspergilio baptizar et , e o ferì 

mo* 

(r) Tom. il. Jur. Ecd. miv. furt, 3 , seit, 
de £¿tj>t. cao ¡ j , ¡t, 24, 
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Modo, quo Sacerdotes in templis fopu-
¡01 aspergunt aqua lustrali ? quam pra-
xitn lati improbat Farvaq. c a p . 5 . 
q. 4. cos. 2 . 

100. Este arreglado modo de pen-
sar de estos autores tiene unos fun-
damentos muy solidos : el primero 
consiste en que no es suficiente pa-
ra llamarse ablución que algunas 
gotas menudas de agua toquen á 
el párvulo como dice expresamen-
te Domingo Soto. (1) At que idem de 
»qua respondendum ; si quis h ¿es it ave-
rti , an sit certa quantitas» necessaria, 
responde ndum , in quam , Hlam esse ne-
(tssariam , qua sufficit, ut homo dica-
iur ablui.Si autem tam exiles essente tam-
pam paucœ gutta , ut re vera non cen-
seatur ablutia „ non esset Sacrament um > 
è1 aliquando etiam maneret res dubia, 
ut esset sub conditione iterandum. E l i 
los mismos términos habla Layman. 

M 4, Non 

(1) In 4. Sent, dut, 3» q* unie* \art. VU. 
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(1) Non sufficit , dice, ad baptism% 

quœvis minima aqua gutta , sed oput 
est tanta quant it at e , ut ejus infusim 
corpus hominis , vel principalis ejus pari 
notabiliter abluí dìcatur , sicuti ex con-
muni doc et Sot us , Melch. Zambranoi 

Suarez , Valentia. 
101 . El segundo fundamento sc 

torna de que es muy regular qui 
quando se rocía ó asperja, aquellas 
menudas gotas que tocan al asperja-
do se queden en él fijas é inmo-
bles , y esto no basta para que se 
diga labado 5 pues es necesario que 
fluyan y corran como dice Reins-
festuel. (2) Infertur ulterius eum va-
lide non baptizaturum , qui aspergit al-
terum aqua naturali in tarn mod'm 
quant it at e , quod omnes gutta persistant 
immota, at que nullomodoper corpusßuant. 

Ri 

(i) Tholog. Moral, torn. II. Hb. V. traci, i. c<tf> 
III. Caroli. 5. 

( 1 ) Theolo. Moral ira&. 14 . dist. 3 . conclu. J . 
H. 15. 
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Hg mera enim in tali casti nulla inter-

vmerlt ablutiohominis baptizandi .quia 
a j Der ani ablutionem omnino requiritun 
gliqua tnotio seu ßuxus aqua abtuen-> 

its. , . ... , . 
102. Esta duda que nos deja acer-

ca de lo válido del bautismo la opi-
nion dé los teologos Catolicos, que 
afirman no sería suficiente el con-
tado de una ó dos gotas de agua, 
que llegáran al cuerpo del párvulo, 
nos la aumenta incomparablemente 
el modo de pensar y los principios 
fundamentales de los ministros que 
confieren del modo dicho el bau-
tismo. Ellos aseguran que la fé so-
la justifica como consta del articu-
lo íx. de su confesion de fé, de que 
hicimôs mención en el n. 45 ̂  Ins-
«idos en este principio, < qué cui-
dado pondrán estos ministros en que 
toque á los párvulos aquella can-
tidad de agua que es indispensable 
y necesaria para que se digan ja-
bados j quando sacudiendo con vio-

len-
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lencia los dedos mojados en a<nu 
los asperjan con menudas gotas'- p¿. 
el contrarío : persuadidos á que 
bautismo no es necesario para la 
salvación , <no tenemos bastante ra, 
zon para inferir que procederán en 
su administración conforme al po-
co aprecio que de él hacen, no aten-
diendo á si las gotas de agua que 
despiden sus dedos tocan al pár-
vulo ó á sus vestiduras ? Por lo 
que no teniendo quien nos asegu-
re que administran la cantidad de 
agua que según la sentencia mas 
segura es necesaria, < donde está 
«1 fundamento para tener una cer-
teza moral del valor de sus bautis-
mos^ No lo encontramos , y por 
consiguiente es indispensable fun-
dar una duda prudente de su va-
lor. 

103. Para que nadie se persua-
da que lo que acabamos de decir 
es fruto de una imaginación es-
crupulosa , sino justos temores y 

re-



c e l o s juiciosamente fundados, 01«. 
famos á Antonino Maria Boran-
; a ¿c\ Orden de San Geronymo de 
U congregación del Beato Pedro de 
fisis, Lettor Jubilado , Ex-provini 
cjal y Consultor de la santa In-
quisición en su obra Instituciones 
teologico , dogmatico , canonico 9 
historico-morales, (i) que dice ha-
blando de los hereges modernos que 
bautizan por aspersion : Aliqui ta* 
m en put ant baptizatos d seBariis , es* 
u rebaptîzandos , non quia dubitent d& 
m validitate , si'rite , èr reclè fiati 
:ä quia cum recentiores hœterodoxi cen-
swt , baptismum non adeo necessarium 
ad salutem , facile contingit , tum circa 
éktionem quam dicunt ¡¿¡pissimi le* 
lìuscula aspersione perficere, tum cir-
ca ìntentionem & C . : non parùm esse 
incursos , ac proinde dubitar/ potest, 
un adhibit a sint necessaria etnnia al 

(') Tom. W. traci, de be$t. §• ,12, 
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lëglïimum haftismum. Porro Past on. 
lia SS. PP. imitata , quorum reguk 
etat , tene certum, b dimitte incertum 
iU hòc è* supra allatis casihus pr<e. 
cìpiunt baptismum condii tonate reit¡. 
rari , ne forte contingat , quemquam « 
Ma-c vita abscedere cum incerto adtòp 
tamen necessario peccati originalis n» 
medio. Todos estos fundamentos tu-
bo el P. Cura , y tienen los Cuti 
del Sagrario para dudar del bautis-
mo que se decia haberse conferido 
á estos Ingleses. Responde el Ano-
nimo á estas razones estableciendo 
esta proposicion. 

s.u. 
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f . IL 

r fray fundamento probable pa* 
" ra dudar del bautismo de estos 
" Catéenmenos ; ni porque hayan 
" sidobautizados per aspersionem, 
^ ni por el modo de la aspersion» 

' „ Lo que se prueba en la conjor-
„ midad siguiente. 

§• 9. „ O I causa admiración lo 
^ „ que el P. Cura ha 

„dicho acerca de los testigos, mu-
dio mas admirará lo que afirma 
del bautismo per aspersionem. Es-

i „tas son sus palabras : Por las de-
I „ claraciones de estos doce , y por 
I », las de los anteriores á éstos cons-
' „ ta que bautizan haciendo la se-

„ nal de la cruz con el dedo mojado 
„enagua asperjando con los otros 
„ dedos : <Es pues el bautismo con-

I „ fetido en esta conformidad cier-



'(1345 I 
j* tamente válido i Dudan los teo, | 

logos &c. ^ I 
io. \ Quién duda en la Iglesia 

de Dios que el bautismo pur as. | 
„per s ionem es válido > En el cap. I 
y, quemquam de cons e er at. dis t. 4 . se di-
g J c e : Nec quemquam movere debet, qnd 

"y, aspergi vel petfundi jubentur api, 
g, cùm gratiam dominicain conssquub 

tur, quando Scrìptura San&a per Ez>. 
quielem Prof et am ¡oquatur , kr dicati 

y, & asp er g am super vos a quam mut- I 
dam &c. Y nota la glosa. In pi- Í 

y, ma parte dicitur , quod si ita agit ì 
, , est ille , qui baptizar i debet, quod nun 
, , potest immergi, /òr/è Udatur, i«/-
„ f e i t , quod aspergatur aqua & c . £ • 
s,, in secunda parte dicitur , quod n \ 

refert , rnultum aqua vtl ft 
0, rum cadat super e um. 

1 1 . „ El Ritual Romano de Pau-
p, lo V. titulo de forma baptism! 
„, dice : Baptismus licet fieri possiti 
3, dwf /¿r infus ionem aqua , dut per fa' 
SÌ mer s ionem, aut per aspersionem ; f i ' 



, mus tdVnen , vel secundus modus , qui 
magis sunt in usu pro Eccksiarum 
consuetudine retinentur. S a n P i o 
como consta de las a&as del Conn 
cilio de Evreux celebrado el año 

„ de 1576. declaró válido el bautis-» 
„ mo dado por los Calvinistas d< 
,, Francia, que es per aspersionetn. 

$.12. „ E n cumplimiento de l a 
„mandado por este santo Pontifk 
„ ce , este Concilio de Evreux el. 
,, de Rouen celebrado el año dQ 
„1581. el de Reins año de 1583-
„ el de Tours en el mismo año, el 
„deAix año de 158^. el de Tolo-» 
,,sa año de 1590. mandaron penai 
„ de suspension que 110 se bautiza-i 
„ se ni bajo de condicion á los bau-t 
„ tizados por dichos Calvinistas. $*< 
„ Torn. 3. p. qusest. 66. art. 7. dëfien«* 
„ de también esta verdad 5 y lo mis^ 
„mo hacen los teologos; ¡y ao-
» ra pregunta el P. Cura si el baa 
» tòmo que se administra asperjan-
» do con los dedos es válido! <Aca-
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9, so porque la aspersion se hag4 

con los dedos deja de ser asp¿ 
sion > Y si es aspersion , como 
ninguno puede dudar <como du-
da el P. Cura que sea válido el 

9 bautismo que se administra asper-
' jando á el infante con los dedos: 
" < Quál es el teologo que ha dt 
5 dado que el bautismo por asper-

sion con los dedos es válido* $j 
hubiera algún escritor que con« 
tradigera á la verdad establecí! 
en el derecho Canonico , confir-
mada por los SS. Pontífices Pau-
lo V. y Pio V. , defendida por 1« 
Concilios provinciales que he ci-
tado, por el Angelico Maestro Si-
to Tomás , y por todos los teo-
logos , ni podría merecer el nom-
bre de teologo , ni escusarse è 
una terrible censura. 

13. „ La duda de los teólo-
gos no está en que el bautismo 
per asperslonem (hagase dicha as-
persion con los dedos ó coja hi-
sopo) sea válido. Supuesta esta ver-

DJ 



( i s 7) 
dad 7 preguntan si la gota de agua 
que tocó á el infante fue tan pe-ti * _ n , , í 

„ quena que no fluyo, si el agua 
tocó unicamente en los vestidos, 
si tocó solamente á un pelo de la 
cabeza sea bastante para que el 

„ bautismo sea válido \ Unos dicen 
„ que sí y otros que n o , de mane-
„ ra que para que haya duda de la 
j, validéz del bautismo , es necesa-
„rio suponer que la gota de agua 
„fue tan pequeña que no fluyó, 
„ que tocó solamente el pelo de la 
„ cabeza ó el vestido ; porque sino 
„no hay fundamento para dudar 
„ del bautismoper aspersione»?. Estos 
„ casos, que están en estado de la 
„ posibilidad , los supone el P. Cu-
„ ra prácticos en todos los hereges 
„ bautizados per asperstonem , como 
„ si hubiera estado mirando con un 
», microscopio sus bautismos, y de 
m esta suposición voluntaria saca la 
», duda del bautismo. Me parece que 
D cl P. Cura arguye de este modo: 
>; es posible que la gota de agua 

N fue-
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„fuese tan pequeña que no fluyan 
„ ó que no hubiera tocado mas 
„ que el pelo de la cabeza o el ves« 
" tido : luego todos los bautismos 
„ administrados per aspersionem SOR 

'„dudosos. Si vale este modo de 
" argüir , haré yo este argumento 
„ á el P. Cura. Es posible que el P, 
„ Cura se haya equivocado á el 
, tiempo de pronunciar las palabras 

" del bau tismo : luego todos los 
bautismos administrados por elP. 

„ Cura son dudosos. 
§.14. „ Contra todo esto alega 

„ el P. Cura la Pastoral de Malinas, 
„ que hablando del agua necesaria 
„ para el bautismo,dice que ha de ser 
„ en notable cantidad, de tal modo 
„ que se conozca ha de ser ablu-
„ cion y no aspersion. 

15. „ ;Qué Pastoral, qué Con-
„ cilio, qué Teologo pudo decir, 
„ ni imaginó , que para que el bau-
„ tismo por aspersion sea válido, 
„ ha de ser ablución y no aspersion: 
„ <No v é el P. Cura una contra-
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tiícíoii tan manifiesta > Si lá ás-
" persion ha. de ser ablución y no 
" aspersion , no es bautismo per as-, 
51 pifsionem : porque se ha de cono-
'' cer que no es aspersión. Esto es 
'' decir que la Pastoral de Malinas 
"excluye como inválido el bautis-
" mo por aspersion. Lo que di-
" rá la Pastoral de Malinas es 
"que la aspersion se haga de tal 
' manera que se conozca que el 

infante queda labado, y para que 
esto se verifique , unos Teolo-
gos dicen que basta que el 

3', agua le toque, y otros que es 
'„necesario que el agua le flu-
„ya , y para asegurarse de que 
„fluye , 110 es necesario que el 
„Ministro mire por microscòpio^ 
„basta saber que el infante fue 
„ bautizado por aspersion para 
„saber que es válido el bautis-
„ mo, como no se pruebe que la 
„gota de agua fue tan escasa que 
„no fluyó ó que tocó solamente 
» el pelo ó el vestido. Lo mas es 

n 2 „ V e 
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h ¿que el mejor modo de bautizar ptr 
, .aspersionem es el que usan los Mi. 

" nitros Episcopales de Inglaterra, 
9J Toman el niño sobre el brazo si« 
„ niestro, y con los dedos de la -de-
„recha que -meten .en la Pila-bau-
• tismal le asperjan diciendo las pa« 

labras, del Señor. Que este sea el 
„ mejor modo de bautizar por ,as-

persion lo dice el P. .Billuart à 
' .materia bapt. dissert, a. art. .3»CUM 
^autem dicimus baptismum posse fin 
„ per aspersionem , non mtelligimus aJ-
^persionem qualis fit in Ecclesia im,, 
„ popuìus aspergitur aquor- bmediBa, 
„ qua plures sape <•non tanguntur , mi 
„ forti in vestibussed qua sitigás 

adhibetur mi per unum : alteri ft 
„ alterum , ita apposite observât doñu-
^ simns Sihius. Tengo el consuelo 
„ de concluir esta segunda proposi-
„ cion con la autoridad de dos hom-
„ bres que merecen toda la aproba-
„ cion del P. Cura. " Hasta aqui las 
sabias y oportunas reflexiones y me-
ditaciones del Anonimo. 

f. Iß« 
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f . III, 

104. A nosotros nos páreca 
que los que hayan leído con aten-
ción quanto hemos dicho , y re-
gistren los débiles fundamentos del. 
Anonimo en esta- segunda propo-
sición , exclamarán , tomando» de 
su boca las palabras con' que dá 
mncipioa ella : asegurando que si 
u admirado quanto ha dicho has-
ta aqui acerca de los testigos , de« 
be admirar mucho < mas lo que afir-
ma hablando de la aspersion para 
contradecir unas reflexiones tan po-
derosas como las que van hechas. 
No gastemos el tiempo inutilmen-
te : disipemos con un soplo es-
tas telas de araña que ha' fabrica-
do. Tan fuertes como esto nos pa-
recen las razones que expone en 
esta, segunda proposición. 

105. Jamás ha dudado el P. Ctr-
ra del valor del bautismo conferí^ 
do por aspersion. Sabe que es vá-

N 5 li-



lido , y lo ha confesado muchas 
veces. Solo ha puesto la duda ea 
el modo que tienen los Ingleses de 
conferirlo. Para instruirse en él ic 
dieron las noticias suficientes los 
Catecúmenos ; las tubo y las tiene 
por exactas, y arreglado á ellas, no 
hace la pregunta general, esto es, 
si ©I bautismo conferido per aspsr-
sionem es válido ) sino esta particu-
lar , á saber : \ si el bautismo admi-
nistrado como han asegurado estos 
Ingleses lo administran sus Curas, 
que es haciendo con el dedo pul-
gar mojado en agua la señal déla 
cruz en la frente del que bautizan, 
ó asperjándole con los dedos moja-
dos en agua, es válido > Y atendien-
do á este modo de conferirlo, dijo: 
dudan los Teologos , See. Propo-
sición no como quiera probada, si-
no demostrada en las pruebas que 
hemos dado á nuestro aserto, en 
la que la hemos hecho palpable, 
sensible é irrefragable, citando al-
gunos de los Autores que lo elu-

dan, 
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4m j con lo que se demuestra que 
la proposicion es cierta, y aun ade-
lantándonos á hacer ver los funda-
mentos que tienen para la duda. 
•Se falsifica pues esta proposición 
con levantar el grito contra el P. 
Cura para alucinar los que incau-
tamente leen i Preguntar en el 
io. quién duda en la Iglesia de 
Dios que el bautismo por aspersion 
es valido > < y consumir todo este 

el ix. y el 12. en probar que lo 
es ? aunque esto sea cierto como 
lo es , \ no tenemos fundamento 
para dudar del caso particular que 
tratamos, como lo hemos hecho 
ver en nuestras pruebas * \ Será te-
meridad pensar que la aspersion de 
que usan los Ingleses sea la nece-
saria para el bautismo quando ig-
noramos el genero de aspersion d® 
que han usado > <Si tocó el agua 
las carnes del que bautizaron , ó so-
lo las vestiduras v y si en caso que 
le hubiera tocado fue en la can-
tidad suficiente ó necesaria , ó si 

* N 4 so-
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solo le hicieron en la frente la sc* 
ñal de la cruz ì < Quién nos ha ass, 
gurado de esto i Nadie. < Quién pues 
nos dirá que debemos tener certe» 
za moral de su bautismo? 

106. Siendo nuestro asunto prin-
cipal fundar la duda que tenemos 
acerca del caso presente , y r¡o 
convertirnos contra el Anonimo, 
no nos detendremos demasiado en 
hacer ver lo desgraciado que es en 
las pruebas de que se vale para con-
vencer un punto dogmatico5 y so« 
lo diremos de paso que ni el Se-
ñor Pio V.,ni el Concilio Ebroicen-
se tratan del bautismo por asper-
sion. Vease el num. 167. donde to-
camos estos puntos. Los otros cin-
co Concilios que cita el Anonimo 
en el n . para dar á conocer lai 
penas que imponen á los rebauti-
zantes , tampoco hablan de asper-
sion, antes muy al contrario : el 
Concilio de Tours dice : eos qui ab 
iiœreticis Cahtnistis sunt baptizati cum 
aqua infusione seu in aquam immerm* 

ffl. 
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A!, kr brum verhör um in nomine Patrif, 
i* pilli , & Spiritus Santii proclama* 
iieWjfe intent ione faciendi , quod facit 
jEcclesìa, àicit hac Synodus , Sacrosanc-
tls ConcfUis inheerenda , nbaptizari non 
kb re. Ycaseá Harduino. (i) 

107. Pero dejemos esto y con-
cluyamos asegurando que no hay 
Teologo que dude que el bautismo 
conferido per aspersionem es válido, 
bagase esta con los dedos y con hi-
sopo ó con otro instrumento como 
<ea tocando las carnes del párvulo 
V con la cantidad de agua necesa-
ria ; mas no por esto dejaremos de 
decir con vigor lo que habia dicho 
el P. Cura con bastante claridad; 
esto es, que el modo de la aspersion 
k los Ingleses nos dá todos los fun-
damentos que dejamos expuestos pa-
ra una duda grave. Es constante y evi-
dente que hay aspersion que es ver-

da-
— • 
f») Htrd, torn. 10. Cornil, fol, mi. 1335.1391- ijiÎ« 
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laderamente tal, y no obstante no cs 
suficiente para que se confiera p0r 
ella el bautismo como dice Billuart 
en las palabras con que concluye el 
Anonimo esta segunda proposición, 
Por esta regla somos de sentir 
que aunque la aspersion de que 
usan los Ingleses sea verdadera as-
persion , dudamos -que el modo 
con que asperjan sea suficiente pa-
ra que se pueda decir, que el par-
vulo es labado ; porque la aspersion 
ha de ser tal, como dice la Pasto-
ral de Malinas , y queda referido en 
el imm, 96. que despida de sí, y 
toque a el que se bautiza una no 
table cantidad de agua, de tal for-
ma que se juzgue y repute ablu-
ción y no aspersion. 

ios. Despues de haber acumu-
lado el Anonimo tanto como se 
ha visto contra lo que el.- P. Curi 
ni había pensado • ni dicho , pasa ai 
V 13. á indagar la duda de los Teo-
logos sobre este asunto. Proponéis 
qiiestion de una sola gota de agua. 
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si tocó al infante , si al vestido ó 
à un pelo de la cabeza. Es cierto 
no falta quien toque estas menu-
das qiiestíones.: < pero son estos 
acaso todos los fundamentos, que 
leemos expuesto y que expuso el P. 
Curai No por cierto. Vease la ra-
zón de dudar , y lo que en ella se 
contiene es lo que el P. Cura dijo 
sustancialmente en su escrito, y lo 
oue exponemos con mas. estension 
en éste. Fundado el Anonimo en 
estos principios, en que se falta á 
]i verdad atribuyendo al P. Cura 
io que no había pensado decir, le 
parece que todos los fundamentos 
delP. Cura se pueden reducirá es-
te entimema : „ E s p o s i b l e que la 
„gota de agua fuese tan peque-
„ña que no fluyera ó que no 
„hubiera tocado mas que el pelo 
„ de la cabeza ó el vestido : luego 
„ todos los bautismos administra-
„ dos per aspersionem son dudosos. 
„ Si vale este modo de argüir , ha-
„ ré yo este argumentó á el P. Cu-
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„ ra: Es posible que el P. Cura se hi, 
„ ya equivocado á el pronunciar la$ 
„ palabras del bautismo ; luego to, 
„ dos los bautismos administrados 
„ por el P. Cura son dudosos. 

109. No es esta la conclusion 
que se infiere de los principios q® 
son comunes á el P. Cura y àp, 
sotros , sino la siguiente que dedu-
cirá qualquiera Sumulista. Asegu. 
ran los Teologos que no es sufi, 
ciente qualquiera aspersion pan 
conferir válidamente el bautismo, 
dudan algunos sea válido el que se 
administra haciendo la señal de l 
cruz : ignoramos si los Ingleses de 
nuestro caso fueron bautizados de 
éste ó de aquel modo ; y aun quan-
do lo fueran del primero , no se 
nos oculta el poco aprecio que ha-
cen del bautismo los Ministros An* 
glicanos ; pues confiesan que no 
es necesario para salvarse : de lo 
que inferimos el poco cuidado que 
tendrán de que el agua toque sufi-
cientemente á el que bautizan y efi 

lt 
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ja cantidad necesaria : no tenemos 
testigos fidedignos que nos asegu-
ren de esto, ni de qual de estos 
dos modos se les administró el bau-
tismo : luego no tenemos certeza 
moral de que está bien administra-
do , y por consiguiente sedeben 
rebautizar sub conditione. N o asi con 
jos que confiere el P. Cura ; pues 
además de no haber comparación 
alguna entre un Minisrro Catolico 
y "un protestante , y poder hacer 
aquí aquellas reflexiones que he-
mos hecho en los num. 72. y 73. 
sobre las comparaciones de la Igle-
sia Católica y Anglicana y sus Mi-
nistros 5 además de esto debemos 
argumentar como buenos Catolicos 
de esta forma. Es posible que el P. 
Cura se haya equivocado al tiem-
po de pronunciar las palabras del 
Bautismo , ó en otra parte sustan-
cial; pero no tenemos fundamen-
to para creer haya sucedido asi, ni 

i el P. Cura tiene duda alguna sobre 
WQ; luego hay certeza moral de 

que 
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que los bautismos que ha hecho 
el P. Cura están bien administra, 
dos. 

n o . El 14. se reduce á refe, 
rir lo que había asegurado el p, 
Cura decía la Pastoral de Malinas, 
y en el 15. hace ver á su modo las 
contradiciones del P. Cura , ense-
ñando al mismo tiempo el mode 
con que se debe entender la Pas-
toral. 

n i . A la verdad, si nosotros 
quisiéramos usar de un estilo bur-
lesco y juguetón para impugnar al 
Anpnimo , no encontraríamos en 
todo su escrito mas aproposito 
para este fin que el 15. El es mas 
propio para todas aquellas excla-
maciones é interrogaciones de que 
tantas veces y con tan poco funda-
mento ha usado el Anonimo : y si 
éste tubiera que responder á este 

que pór casualidad pudiera ha-
ber escrito el P. Cura (que acaso 
se agraviará de la injuria que so-
lo en suponer esto , le hacemos) 
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s q'n duda alguna diría que entrega-

do al manejo de SS. PP. y AA. 
¿raves había olvidado lo que en 
sus principios aprendió en el Lar-
rag-a ó en otra sumilla de Moral. 
Kada de esto diremos al Anoni-
mo ; bien que no omitiremos ma-
nifestarle que su falta de reflexion 
le hace encontrar contradiciones 
donde no las hay ni las puede ha-
ber. 

in . < Qué Pastoral, qué Con-
dilo , qué Teologo , pregunta , pu-
jo decir , ni imaginó que para que 

í ei bautismo per aspersionem sea váli-
io ha de ser ablución y no as-
persion? ; Qué Pastoral , le pregun-
tamos nosotros , qué Concilio, qué 
Teologo , qué hombre que haya 
saludado el A , B , C , de la Moral, 
puede decir lo contrario > Tres mo-
dos de bautizar se conocen en la 
Iglesia de Dios ,per aspersionem , per 
immersione m , y per infus ionem. El b a u -
tismo per aspersionem est ablutiq , el 
fir immersiçnem est ablutio, y e l b a u -

ds-
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tlsmO per infus ìonem est ablutîo, p0r, j 
q u e baptlsmus est abluth exterhr 
pot is., tre. faltando la ablución, fei. 
tara la esencia del bautismo , y p0r . 
consiguiente el baustismo : hasta a / 
estos primeros principios ha sido pre, 
ciso descender para dar á conoce: 
el alucinamiento del Anonimo 5? 
para hacerle ver que la Pastoral d; 
Malinas dice claramente lo que no-
sotros hemos dicho tantas vece?, • 
y es que puede haber aspersici: 
que no sea ablución , y por esti ¡ 
regla que hay aspersion , que no 
es suficiente para lo válido del bau- . 
m o . Véase el Apendüe VI 

O 
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C A P I T U L O I X . 

Si duda del bautismo conferido 
por ¡os Ministros Ingleses , por 

el temor que resulta de la cons « 
titucion Anglicana. 

§. I. 

113. T A tercera razón de 
1 A dudar se funda en que 

asi los ministros que confieren este 
Sacramento, como los sujetos que 
lo reciben son de nación Ingleses. 
5 Pues qué la circunstancia de ser de 
esta nación es razón suficiente pa-
ra dudar de sus bautismos ì Si por 
cierto. Son los Ingleses tan volun-
tariosos en pensar de lo sagrado, CO-
MO libres en obrar en lo politico: 
Sus continuas revoluciones nos po-
neu á la vista el ningún freno que 

O tie-
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tienen en lo civil , y sus repetidas 
mudanzas de religion aun en el 
principio de su cisma nos dan i 
conocer el ningún objeto que fija 
su creencia, j Quién no se admira-
rá decía Mr. Mehegan en su pin-
tura de la historia moderna , al ver 
qüC • unas mismas personas en e! 
corto espacio de treinta años han 
consentido en quatro mudanzas de 
religion , según que agradaba á los 
Reyes , á las Reynas y á la Cámara 
de de los comunes ! Este descon-
cierto ha pasado de los cuerpos le-
gislativos á los particulares , con 
tanto extremo que Inglaterra es hoy 
una Babel confusa , en donde en 
materia de religion cada uno ha-
bla impunemente el lenguage que 
se le antoja, como lloraba en el si-
glo pasado Tomás Eduardo Inglés, 
y Pastor en la ciudad de Londres en 
el libro que dio á luz con el ntu-
lo de Gangrena , (i) y repetía al 

(l) Ap*d Gravts Hist. Lceltt. torn. HJ. Ctlof. ì> 
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principio de este Woodvvardo en 
un sermon que predico en la mis-
ma ciudad de la fundación de Boi-
le. (i) De aqui nace en ellos una 
indiferencia total por toda seda, que 
haya tantas en una familia quantas 
son las personas quella componen, 
que ignoren los preceptos que les 
manda observar la que profesan, y 
finalmente que vivan tan desposeí-
dos de los conocimientos de la ' re-
ligion , que hablando d e los Ingle-
ses de nuestro caso , el que mas ins-
trucción tenia solo se estendía á 
saber el Padre nuestro y el Cre-
lo , (*) declarando alguno de ellos 
que jamás había entrado en sus 
Iglesias, agregándose á esto lo que 
ya hemos dicho , que siendo libres 
en bautizarse lo hacen ó 110 según 

O 2 S3 

Valseccb de fmdam. Relig. lib. III. cap. XVI. 

(*) Solo Salomon Dean dixo sahta el my Sterin de 
« Encamación y de U Trinidad- Vtast el ». XIV, de 
w declaraciones. 
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c les antoja como resulta de sus 

examenes : tal es el cara&er de los 
Ingleses que se nos han presenta, 
do. 

1 14 . Por lo que respe&a á los 
ministros que confieren el bautis-
mo , aun nos ofrecen mas motivos 
de dudar. Ellos como hemos visto 
no tienen regla fija que determine 
tus acciones. La Escritura sola,se-
gún la inteligencia particular que 
les dicta su antojo, es la ley que re-
gula sus determinaciones ; pudiendo 
a, nto para con ellos la preocupación 
de este delirio , que siguiendo en 
todo la dodrina de Calvino, el qual 
propuso este sistema como el prin-
cipio fundamental de su Reforma» 
se separarían de él en los puntos 
que no estubiesen conformes con, 
esta maxima. No es este un juicio 
que nosotros formamos en virtud 
de una forzosa ilación, sino expre-
siones con que ellos mismos expli-
can lo que debe dirigirlos en ma-
teria de fé y religion ; oigamos el 

tei-



testimonio de Chillengvvort uno de 
¡os mas celebres doctores de la Re-
forma, conio dice el Sr. Bosuet, (i) 
ta el libro intitulado „ la Religion 
v de los Protestantes un camino se-
guro á la salud; " libro que se 
ha hecho famoso entre ellos por el 
gran humero de ediciones que de 
él se han dado á luz , y por los re-
petidos extrados que de él mismo 
se han formado. Comparando éste 
la Religion Católica con la de los 
Protestantes dice asi : „ Como para 
„ juzgar bien de la Religion Cato-
>, lica no se debe inquirir en Belar-
„ mino , Baronio 7 ó alguno otro 
„de los Dodores , ni aprenderla 
„de la Sorbona , ni de los Jesuítas,. 
„ ni de los Dominicos , ni de otras 
„ compañías particulares , sino es 
„ del Concilio de Trento , de quien 
„ los Gatolicos Romanos hacen to-
„ dos profesion de seguir la dodri-

O 3 „ na; 

(>) Historia de las VmtaoH. Um. i f . 
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„ n a ; asi para conocer la religó 
„ de los Protestantes no se debe to-
„ mar ni la doftrina de Luthero,ni 
„ la de Calvino ó Melanthon, ni la 
„ Confesion de Augusta ó de Gi-
„ nebra , ni el Catecismo de Hilde-
" berg, ni los Artículos de la Igle-
„ sia Anglicana , ni aun la armonia 
„ de todas las Confesiones protei-
„ tantes , sino es á lo que suscriben 
„ todos como una regla perfecta de 
„ su fé y de sus acciones ; es decir, 
„ la Biblia. Sí la Biblia, (continúa él) 
„ la Bibla sola es la religion de los 
„ protestantes , todo lo que ellos 
„ creen fuera de la Biblia , y de las 
„ conseqiiencias necesarias , incon-
„ testables é indubitables que resul-
„ tan de ella es materia de opinion 
„ y no materia de fé. " 
; 1 1 5 . Este modo de pensar en nin-

gún otro C U C I T O de la Reforma se 
ha llevado con nns furor á la prac-
tica que en el ov? existe en Ingla-
terra. Aquí fn'id--.dos en esta maxi-
ma los discípulos í r e q i i e n t e m e n t e se 

trans-
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transforman en maestros , y cansa-
dos de seguir el sistema de sns ma-
fores erigen y forman nuevas sec-
¡gs de las que se denominan los 
postóles j por eso decía el citado 
•pomas Eduardo „ que ninguna he-

regia , blasfemia 6 confusion ha--
" fcía que no se encontrase en In-
glaterra, ó tubiese en ella su ori-
" gen;de modo que desde el princi-
^ pio del mundo no se han visto tan 
" mostruosas opiniones como hoy 
'• corrían en este reyno.a Ellos en la 
seda que siguen solo abrazarán sus 
principios en quanto sean confor-
mes á la Escritura según la inspira-
don particular que les di cía su sen-
tido genuino, y consiguientes á él 
arreglarán su creencia aunque sea 
contraria á los establecimientos de 
la Reforma ; y por esta razón mu-
chos de los ministros Conformis-
tas han abrazado el Deismo , Natu-
ralismo y Arrianismo ; de este ul-
timo lo manifiestan claramente los 
escritos que han dado á luz en su 

O 4 ¿ c -
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defensa Daniel Whthy Dodor en 
Teología, y Redor del Colegio de 
S. Edmond de Salisburi, Benjamin 
Whychcot y Samuel Clarke, Cura 
de la Parroquia de Santiago de Lon-
dres, en su tratado de la Dodrina 
de la Escritura sobre la Trinidad. 
Sus libros corren impunemente por 
el reyno á vista del Rey y los Par-
lamentos , que han autorizado en la 
seda dominante los sentimientos 
contrarios. Esta libertad, esta con-
fusion y este desenfreno no se en-
cuentra en los Reformados de nin-
guna otra nación , y por esta cau-
sa es bastante razón la de ser In-
gleses para dudar de sus bautismos, 
(vease el apendice V.) porque < qué im-
portará á estos ministros que los 
artículos de la Iglesia Anglicana de-
terminen las partes que deben con-
currir en el bautismo , y el modo 
con que se debe conferir, si su. es-
píritu privado les dida lo contra-
rio, y sus sentimientos manifesta-
dos en publico no encuentran con-

tra-
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tradición, sino es tal vez aplauso* 
Hilos es regular arreglen sus ope-
raciones á su creencia, y siendo la 
¿c los Arríanos negar el misterio 
¿z la Trinidad , es consiguiente no 
confieran en su nombre el bautismo. 

116. Esta libertad en los minis-
tros , y esta indiferencia en los par-
ticulares por toda seda , el descuido 
de los padres en instruir á los hi-
jos en alguna, nos presenta un gra-
ve fundamento para dudar de sus 
bautismos, y tanto que aún entre 
Católicos este descuido de los pa-

i eres,la ninguna observancia de la 
ley, y el conducir una vida poco 
Christiana ha dado suficiente mo-
tivo á algunos teologos para du-
rarsi ellos habrán conferido el bau-
tismo á sus hijos , y por consiguien-
te para que se les deba administrar 
No de condicion : tal es el senti-
miento del célebre Penitenciario de 

i l'Aris Juan Pontas. (i) Pregunta es-
: te 

(0 ûicï. cas* COHSC, torn. I. v . Bd¡>t. car. 3 5 . 
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te qué deberá hacer el Pàrroco coi 
dos muchachos de tres á quatrö añoj 
que dejaron en su pueblo una tro. 
pa de mendigos que concurrieron 
en él el dia de su patrono* Y después 
que describe el modo de vivir è 
estas gentes , dice asi : Juzgamos 
„ nalmente que si los infantes ex-
„ positos con el escrito á el cuello 
„ deben bautizarse bajo de condì-
„ cion , no teniendo respeto aígu-
„ no á la cédula , como establecen 
„ los Concilios provinciales Tolo-
„ sano , Aqiiense y Narbonensc, 
„ ; por qué razón 110 han de ser 
„ bautizados otra vez estos mucha« 
„ dios, cuyos padres se conocencia 
,, tal modo irreligiosos y crasamen-
„ te ignorantes > " Asi lo siente con 
el autor de los Coloquios deja 
Diocesi Andigavense. $ Y de quién 
habrá mas razón de dudar ì 
unos padres que viven entre Cató-
licos y se deben suponer tales, aun-
que en su conduda no lo pard-
ean , que creen la necesidad del bau-



(213) 
tisivio, y que los obligarían á que 
{o confiriesen á sus hijos quando 
se entendiese por los Párrocos su 
descuido ; ó de unos hereges que 
niegan la necesidad de este Sacra-
mento, que están en la posesion de 
administrarlo ó no según se les 
aiitoja, y que ninguno tiene auto-
ridad para obligarles á ello? A la 
verdad no se puede dejar de con-
fesar que para esta duda se encuen-
tran muchos y mas graves funda-
mentos de parte de estos últimos 5 
V si á los primeros se les debe ad-
ministrar el bautismo bajo de con-
dición en el juicio de Pontas , con 
quanta mas razón se deberá hacer 
con estos Ingleses que no tienen á 
su favor mas que su dicho , y éste 
con relación á el de sus padres, que 
como hemos evidentemente mani-
festado no funda certeza alguna. 

117. Pasando de los particulares 
á los ministros se encuentra aún 
mas fundada esta duda. Sus errores 
scerca de las partes esenciales del 

bau-



bautismo son notorios 5. y 'for C5t3 
causa afirman con mas universali-
dad los Do&ores se deben reiterar. 
El bajo concepto que han forma' 
do de este Sacramento, las varia, 
dones de que usan en su materia, 
y los errores que tienen acerca ¿ 
su forma, hacen tan prudente aquel 
temor como segura esta maxima, 
La experiencia acredita , dice- el P, 
Quintana-Dueñas (1) que los Pre-
dicantes de Inglaterra usan del agua 
de rosas en el bautismo de los hi-
jos de los nobles, ó asperjan solo 
las vestiduras para que el agua fria 
no dañe á el infante. Con mas ex-
tension habla Conink (2) en esta 
materia , pues no solo asegura esta 
practica , sino es que refiriendo sus 
errores nos da una idea del ningún 
cuidado que les merece el bautis-
mo en su administración 5 pues no 

ere-

(0 Tom. I. Sirigul. sing. III. », f . 
(2) De Sacrar». 66. art, IX. dub. I » 9 6 



creyéndolo necesario sc párán po-
co 'en conferirlo de este ó del otro 
modo. En estas Expresiones de Egi-
dio se encuentran todas las razones 
de dudar que nosotros hemos ale-
gado. 

118. El caso sucedido en esta 
Ciudad con Doña Ana Sumerhayes 
de nación Inglesa, y hoy religiosa 
de velo negro en el convento de 
S. Leandro, y con D. Thomás Su-
merhayes su padre, es un testimo-
nio convincente que acredita el sen-
timiento de estos teologos : él es 
t¿l que no admite en su verdad la 
mas leve sospecha por el cara&er 
de las personas que intervinieron, 
V por la notoriedad de las circuns-
tancias que le acompañaron. Noso-
tros damos una puntual relación de 
este suceso en el Apendiee I. don-
de remitimos á el le&or para que 
admire las providencias de Dios, 
siempre grande en sus misericor-
dias , y se convenza con la rela-
ción que igualmente damos del Vi-

ca-
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cario de Mahon en el Apéndice ti 
de la verdad que defendemos. 

ir9. El P. Juan Marin tratando 
de este mismo punto (i) nos hace 
presente la lastimosa situación ¿ 
Inglaterra , y asegura como p0; 
cierto la necesidad de bautizar nue-
vamente á qualquiera de este revne 
que abrazase nuestra fé. En e'ídi-
ce ha muchos años que no Ir-
religión alguna , y debemos persua-
dirnos no conferirán el bautismo sin 
algún error sustancial acerca de su; 
partes 5 cuyo sentimiento confirma 
el P. Govat (2) por los mismos mo-

(1) Then log. speed. & Maral, torn. III. traci St-
ile bapt. dlsp. i . s cet. Vili. ». i ^ o . l m ò videtut « • 
h i p r o p è c e r t u n i , si q u i ? A n g l a s , aut Holawk; 
a d s p i r e t a d n o s t r a n i r e l i g i o n e » ! esse denuò ba?-
t i z a n d u m , p r i u s q u a m ao m i ta tur ad ill<im , <p» 
c o n s t a t n u l l a m f e r e r e l i g i o n e m f u i s s e , jam'mé-
t i s a n n i s in A n g l i a , sed q u e m q u e fexceptis Ci-
t h o l i c i s ) s t e t i s s e s u o a r b i t r i o . i Q i i a r e quis p'U' 
4 e n t è r non c r e d e t i l l u m m i n i s t r i m i , à quo A'1 

g i u s , v e l B a t a v u s b a p t i z a t u s f u i t , non commisi»' 
se e r r o r e m s u b s t a t u ì a l e m ? 

( 2 ) Tom. I. tract- II. seit. I. Reg. IX. ». 
m i h i v i d e t u r p r o p è c e r t u r a . S i q u i s Angl i« 
v repite le mismo fue Marin. 
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t;vos y con las mismas expresiones, 
corroborando su sentencia con la 
de Dicastillo (i) y La-Croix , que 
convienen en este juicio hablando 
particularmente de los Ingleses. 

120. ¿ a experiencia , que como 
hemos visto ha acreditado los sen-
timientos del P. Quintana-Dueñas, 
V Conink , hace igualmente visi-
ble los de los Dodores qua acaba-
mos de alegar. Es Inglaterra una Ba-
bel confusa en donde la religion si-
gue á las pasiones , y cada uno aco-
moda el culto al idolo que reyna 
en su corazon. Son infinitas las sec-
tas que hay en este reyno. La Con-
formista bajo el nombre común de 
protestante es la que domina, y á 
cuva profesion están vinculados los 
honores, puestos y dignidades. Las 
riquezas o el valimiento de perso-
nas de carader da proporciones á 

al-

t o Traft, XI. de Sacrum, bapt, disjt. i. dubit. 8 . 
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alguno de otra seda pârâ poder ob. 
tener distinciones que alhagan su va. 
nidad , ó empleos que autorizan su 
persona , y como la seda qüe pro, 
fesa es un estorbo á sus deseos, fa-
cilmente la abandona abrazando ]¿ 
que domina , y en ella ó condes-
ciende realmente con sus sentimien-
tos , ó manteniendo en su interior 
los de la seda que ha seguido, v 
conforma solo en el exterior CO:Í 
la nueva en que se alista ; no te-
niendo inconveniente en hacer c! 
juramento de test (del que habla- , 
remos en los argumentos) quan-
do el ascenso á algún empleo lo 
pide. Sirva de confirmación á es-
ta verdad el exemplo de los Qua-
karos , nombre que significa tem-
bladores , y que se le dio á los de 
esta seda por irrisión y burla. „ Los 
„ Quakaros en Inglaterra dice la 
„ Enciclopedia v. Quaker 9 no puc-
„ den tener honores de distinción, m 
„ parte en las gracias militares, n¡ 
„ ser miembros del P a r l a m e n t o , m 



vposeer oficio alguno::: Ellos es« 
tán reducidos á solo el comercio. 

\ Sus hijos enriquecidos con la in-
dustria de sus padres quieren go-

„zar y tener honores , puestos 
wy empleos. Llenos de ver-
„ giienza de que los llamen Qua-
„ karos se hacen protestantes para 
„ estár á la moda y satisfacer su " 
,, ambición 

121. El Ledor no se admirará 
tal vez que estos sedados muden 
como el camaleón tan fácilmente 
de colores ; pero esto mismo le 
convencerá á la verdad que vamos 
persuadiendo. Lo que sí le llenará 
de asombro es ver esta misma ini-
quidad pradicada en los que siguen 
en aquel Reyno la Religion Cató-
lica. El Espíritu Santo ha dicho que 
la compañía de los malos hará uno 
de ellos á los que la freqüentan, y 
en el testimonio que vamos á re-
ferir se encuentra el cumplimiento 
de este oráculo divino. Doña María 
O-Rely ? natural de la ciudad de 

P D u -
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Dublin en Irlanda , y_ al presente 
yeeina de esta parroquia del Sagra-
rio 5 persona que tenemos por 4 
toda verdad , y la que , aunque en 
el dia por ser Católica se halla e« 
una corta suerte , tubo el honor tri 
sus menores años de vivir en el 
palacio del Sr. D. Felipe V. sirviendo 
á la Infanta Doña Maria Teresa, 
que despues casó con el Delfín de 
ïrancia > ésta pues declara que su 
padre Don Matias de O-Rely, Ca-
tólico oculto en Dublin , habién-
dosele proporcionado un empleo de 
distinción y autoridad en aquel Rey-
no , se dejó llevar de la reputación 
de protestante para conseguirlo; f 
estando en posesion de él , conti-
nuó bajo del mismo exterior con" 
curtiendo con los de su cuerpo y 
gerarquia tres veces en el año á 
ciertos ados de religion que te-
nían los protestantes, y los que de* 
bía presenciar por su oficio : muer-
ta su muger Católica , casó con una 
Protestante, y habiendo tenido de 
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ella dos hijos , siguieronr estos íá 
religion de su madre , sin que su 
padre, que á los hijos catolices dç 
la primera muger que ya se halla-
ban en España , dejase de excitar-
los continuamente por cartas á que 
conservasen la Religion Romana, 
V al mismo tiempo dejaba á los 
dos del segundo matrimonio en la 
seda Conformista : muerto el enun-
ciado D. Matias, la viuda dio cuen-
ta al Parlamento como su marido 
era Catolico , y tenia dos hijas en 
España de la misma profesión , á 

. quienes contribuyó durante su vi-
da alimentándolas , y por su muer-
te querrían heredar la parte que les 
correspondíâ  Por lo que siendo 
ley del Reyno , que no pudiesen 
heredar los Gatolicos , y teniendo 
ella dos hijos del dicho su marido 
Don Matias , que eran Protestantes, 
pedia mandasen se les declarase he-
rederos de todo el caudal y bienes 

i de su padre con exclusion de los 
que estaban en España por ser Ca« 

I " P z; to 



tolicosy lo que tubo efedo , y por 
cuya causa experimenta la Doña 
Maria la mas escasa suerte como 
eligimos arriba. 

122. De aqui se sigue la gran-
de indiferencia que en punto de re-
ligion tienen los Ingleses y la nin-
guna fé que debe darsela sus depo-
siciones. Porque < qué importa quc 
ellos digan que son protestantes,! 
que sus padres les hayan dicho que 
estaban bautizados, si la incons-
tancia que tienen en esta materia 
hace se dude de todo > \ Quién noi 
asegurará con una certezá moral 
que alguno de estos padres no es 
de aquellas sedas que no admiten 
el bautismo , y por intereses tem-
porales aparecen con exterior de 
protestantes , y por lo mismo digc-
ron á sus hijos que estaban bauti* 
zados no estandolo ? Nadie á la ver-
dad podrá asegurarlo : y el declarar 
muchos de ellos no saber que es 
ser protestante, hace temible esta 
sospecha. Quedemos pues conven-

cí-
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eidos , que atendiendo á lo que es 
la nación Inglesa por la libertad en 
que viven, la indiferencia que tie-
nen por toda seda , y el profe-
sar una y aparentar otra, es un fun-
damento muy prudente para dudar 
desús bautismos. Responde el Ano-
nimo estableciendo esta proposi-
cíon. 

II. 

„No hay fundamento probable pa--
„ ra dudar del bautismo adtriinh-
„ trado por los Episcopales , bajo 
»delpretesto de que siendo Arria-
rnos no bautizarán en el nombre 
„ del Padre ,y del Hijo y del Es -
vfiritu Santo',y siendo Naturalistas 

„y Deístas no tendrán inten-
„ clon de hacer lo que hace 

,, la Iglesia. 

§. id. T7Ecundisimo es el t . 
J P Cura én inventar du-

j, das para, bautizar sub condition á 
P s „ los 
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lös Ingleses. Dios sacó la luz ¿c 
las tinieblas , y cl P. Cura saca 
las tinieblas de la luz y dudas, de 
la verdad. Como el P. Cura se 
empeña tanto en referirnos mu-
chos errores de los Ingleses, di-
ciendo que algunos ministros de 
la Iglesia Anglicana han sido Deis-
tas , Naturalistas y Arríanos, y 
sobre esto funda la duda de su 
bautismo , dixe en mi primer es-
crito que es una verdad católica, 
que el error particular del minis-
tro no invalida el Sacramento, y 
que la Iglesia no reprobó el bau-
tismo de los Arríanos porque 
eran Amanos , sino porque no 
lo administraban con la debida 
forma. Estos Arríanos, que aña-
dieron al error especulativo el 
pradico en la administración del 
bautismo , eran conocidos ; y es-
tos bautismos los reprobó la Igle-
sia porque no eran bautismos, y 
lo mismo hubiera hccho si los hu-
biera dado un Catolico con este 
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error particular 5 pero aunque al-? 

" aunas ramas de los Arríanos câ  
" yeron en este error, es notorio que 
" por regla universal aprobó la Igle-i 

sia como válidos los bautismos ad-! 
ministrados por los Amanos 

17. „ En el Concilio Arelar 
v tense II. can. 17. se dice. Bonasia* 

}1 nos autem ex eodem errore venientes^ 
v quos sicut Arríanos baptizan in Tri-
„ nitate manifestum est : sì interrogati 
j,ßdem nostram ex toto corde confessi 
)f fuerin^cum chrismate & manuum ir,;-* 
v positione in Ecclesia recidi sufficit., 
„ En el c a p . Ab antiqua de consecrate 
w ài st. 4. se dice : Ab antiqua pa-
,, trum institutione didicimus , ut qui 
,,apud hœresim in Trinitatis nomine, 
„ baptizantur cum ad Sanft am Ecclesiam 
„ redeunt, a ut unzione chrisn.atis, aut 
„ impositione manus , aut sola prof es-
„ sionefidei ad sinum matris Ecclesia 
„ revocentur. Unde Arríanos per impo-, 
j, sìtionem manus Occidens ; per un&io-
„ nem vero sanili dir i s mat is ad in-
„ gres sum SanBœ Catholic à : Ecclesia 

P 4 „ Orlens 
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„ Oriens reformat La misma verdad 
„ hallamos en el cap. de Arrianìs. 

i s . ,, Oigamos aora lo qüt 
j, dice el P. Cura. Si el ministro es 
,, Naturalista , Deista ó Arriano 
„ como los ha habido en la Iglesia 
j, Anglicana Episcopal -, ; como ha 
„ de bautizar con intención de ha-
„ cer lo que hace la Iglesia quan* 
„ do niega que la haya 1 Ni como 
„ ha de bautizar en el nombre del 
„ Padre, y del Hijo y del Espirita 
„ Santo el que no cree tal miste-
r i o > Fue reprobado el bautismo 

de los Arríanos porque no usa-
„ ban de la forma que prescribe la 
„ Iglesia, y dudo con fundamento 
„ de estos ministros Arríanos, por-
„ que es consiguiente no obrarán 
„ contra lo mismo que creen. 

19. „ Por estas palabras se co* 
„ noce que el P. Cura duda que los 
» ministros Episcopales administren 
„ el bautismo con la debida forma, 
„ porque ha habido entre ellos al-
» gunos Arríanos, y es consiguiente 
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b no obraran contra lo mismo que 
é m e n , y duda tengan la debida 
r intención , porque ha habido al-
gunos Naturalistas y Deístas que 
„ no creyendo la Iglesia no podrán 
l5 tener intención de hacer lo que 
„ hace la Iglesia. Para disipar estas 
^ios dudas;, hablaré primero déla 
i, forma y despues de la intención. 

§.20. „ Para disipar estas dos 
I, dudas que tiene el P. Cura es 
„ mas que suficiente la do&rina da-
nda s°bre la forma del bautismo 
» dada en la primera proposicion, 
„ por la que Consta que los minis-
ftttos Episcopales ( sean Deístas 
»»Naturalistas, Arríanos y todo lo 
«que quiera el Padre Cura) ban-
„tizan en el nombre del Padre y 
t»del Hijo y del Espiritu Santo. Mas 
M|o quiero ceñirme á desvanecer 
» lis muchas dudas que encierran 
t»sus palabras. Por los capítulos 
»»del derecho Canonico que he tí-
wtado y por las palabras del Con-
fi cüio Arelatcnsc se conoce que 

io$ 



los PP. y Concilios no dudabàa 
" que los Arríanos bautizaban con 
" la debida forma v y si es consU 
" luiente no obrarán contra lo mis-
" mo que creen, y ésta razón bas-
" ta para una duda prudente, pru-
" dentemente duda el P, Cura del 
M bautismo dado por los Infieles, 
" ludios y Arríanos que no creían 
" el Misterio de la- Santísima Tri-
]] nidad , V prudentemente pone en 
" duda las determinaciones de U 
" Iglesia , que ha aprobado coma 
" validos estos bautismos. Esta San-
" ta madre ha determinado dos co-
" sas : una que es válido el bau« 

t i s m o dado por los Infieles , _ T L I -

" dios y Arríanos con la materia y 
'¿forma que instituyó Christo : otra 

ha aprobado- como válidos lo* 
]] bautismos ya administrados por 
„ los Judíos y Arríanos. El que du-
„ da de la primera falta á la fe i ef 
„que duda de la segunda y da 

„por razón que es consiguiente 
„ no obrarán contra lo mismo que 
" creen, 



(2 2 O] 

creen, falta á la fé ; < pero está 
1 tusado de censura ì Esto lo di-
" rj el P. Cura. Para esplicarme cori 

claridad formaré , este silogismo: 
e| p. Cura dice que duda pruden-

v temente de el bautismo de estos 
" ministros Arríanos , porque es 
" consiguiente no obrarán contra lo 
' misino que creen ; es asi que los 
" pp. los Concilios , el Oriente y 
'.Occidente, como dice San Grego-
rio en el cap. Ab antiqua ya cita-
Jo , aprobaron como válidos los 
„bautismos administrados por los 
1 antiguos Arríanos que no creían: 
..luego prudentemente duda el P. 
i Cura de esta aprobación ; porque 
1 es consiguiente que aquellos Ar-
díanos no obrarán contra Jo mis-
,,mo que creían. Bien podia el P. 
„ Cura dejarse de tantas dudas. 

Hablemos ya de la inten-
r cion. Si el ministro es Naturalis-
ta , Deista ó Ardano, \ cómo Ha 
d: bautizar con intención de há-
cerio que hace la Iglesia quando 
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„ niega que la haya i Esta prep^ 
„ del P. Cura no me parece bien 
,, las verdades definidas ni se 
,, den negar ni dudar. La Iglesia lu 
„ aprobado como válidos los bau, 
„ tismos de los Judios e Infieles 
„ que no creen en la Iglesia , 1Ü 
„ de los Arríanos y demás herega 
„ que no creen la verdadera, Lt 
„ Iglesia no puede aprobar bautfe. 
„ mos sin la debida intención; apro-
„ bando pues estos bautismos de los 
„ Judios é Infieles , Arríanos y de-
„ más hereges , supone que tubie-
„ ron la intención debida : la pre-
„ gunta del P. Cura quiere deck» 
„ que el que niega que hay Iglesia, 
„ no puede tener intención de ha-
„ cer lo que hace la Iglesia, ó i 
„ lo menos que hay razón proba-
„ ble para dudar prudentemente que 
"„ tenga tal intención. Si el que no 
„cree no puede t e n e r la debida 
„ intención , la Iglesia aprobó ta 
„ bautismos de unos hombres que 
„ no podían tener la debida inten-

„ cion 



cíon porque no creían. Sí. hay 
f razón para dudar prudentemente 
v de la debida intención de los Ju-
" dios é Infieles que no creen que 
"hay Iglesia, $ cómo aprobó la 
11 Iglesia estos bautismos , habien-
" do una duda tan prudente de su 
l invalidez > 

22 • „ Acostumbraron los Par-
jocos de la Diócesis de Santiago 
,tde Cuba bautizar sub conditions á 

B los hereges que se convertían á 
„nuestra Santa Fé , bajo el unico 
„pretesto que se ignoraba la in-
„tención con que habían sido bail-
tizados , y consultada sobre este 
punto, la Sagrada Congregación 

„ del Concilio respondió el dia 27. 
de Marzo de 1683. Negative : nisi 

,, adsit dubium probabile invaliditatis 
„ baptismi. 

§.23. „ N o puedo olvidar una 
„ nota que me pone el P. Cura so-
» bre la intención. Dixe en mi pri* 
„mer escrito , que ningún teolo-
„ go dudaba la validez del bauds-

„ mo 



„ mò administrado por los herede; 
„ con la materia y forma que 
„ tituyó Christo 5 y advierte cl p. 
„ Cura , se supone la intención 
„ porque sino incurre el N. en el 
„ error de Luthero. Esta nota es 
„ muy apreciable : merecía estar im. 
?7 presa con letras de oro 5 porque 
„ dá á conocer muy bien el eiape-
„ ño que tiene en defenderme de 
„ los errores de Luthero, y la ins-
„ tracción en los errores de aquel 
„ Heresiarca: lastima es que el pi-» 

blico quede privado de una noti-
„ eia tan importante para la inteli« 
„ gencia del Derecho Canonico, l i 
„ los muchos capítulos de Conatr. 
„ dist. IF. en que los Pontífices, 
„ Concilios y PP. aprueban los batí* 
„ tismos administrados por los Infic-
„ les , Judios y Hereges, nO hay es-

ta palabra intención ; sería con-
„ veniente que el P. Cura fuera po* 
„ niendo á el pie de cada capitulo 
„ este precioso monumento de su 
jj crítica : se supone la intención: 

„por-
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„porque sino incurrió tai Pontifi-
ce, tal Concilio y tal Padre en 

"d error de Luthero. Esta nota 
„ será de mucho honor para los 
'' pontífices, Concilios y PP. y 
5 ra á conocer la mucha caridad y 
' critica del P. Cura. 
' 24. „ Lastima es que un hom-
.. óre tan poco instruido como yo, 
.. se exponga á explicar este punto 
,á el P. Cura. Mas pues tengo la 
„obligación á emplear mis cortos 
„talentos en defensa de la Iglesia, 
. voy á trabajar en paz de Dios. 
M5. „ No es lo mismo ha-

blar de las cosas que son ne-
cesarias para que sea válido el 
., Sacramento del bautismo , que 
..hablar del juicio prudente que se 
« debe formar del bautismo admi-
nistrado: quando vamos á expli-
„ car lo primero , debemos decir 
«con la Iglesia que es necesario 
»tener intención de hacer lo que 
» hace la Iglesia. Quando había-
nlos de lo segundo , no debemos 
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recurrir á imposibles como 10 es 

„ ponerse á averiguar la intención 
„ del que bautizó, sea infiel, here-
„ ge ó catolico. Basta saber que se 
„ administró seriamente con la na* 
„ reria y forma que instituyó Chrii-
„ to , para formar juicio pruder;: 
„ que el bautismo es válido. Tal fue 

el examen y nrudentisimo juicio 
„ que formaron ios Pontífices, Con-
„ cilios y PP. quando aprobaron co« 
„ mo válidos los bautismos admití». 
„ trados por los Infieles y Hereges, 
„ Por esta causa en los capítulos 
„ del Derecho Canonico en que 
„ aprobaron dichos bautismos, aun-
„ que creían con la Iglesia Catoli-
„ ca que la intención es necesa-
„ ria , no hablaron de ella por no 
„ ocupar el tiempo en cosas imper-
„ tinentes. $ A quien sino á un 
„ hombre perdido de escrúpulos se 
„ le ha ocurrido ponerse a exâmi-
„ nar, si el ministro que le bauti-
„ zó tubo intención de hacer lo 
„ que hace la Iglesia ì i Ah ! que 



los hereges de Inglaterra denen 
"mucho odio á la Iglesia Catoli-
" ca. ¡ Bella sentencia para excitar 
" el zelo de un verdadero Catolico 
'' i defender los dogmas y la disci-
\ plma de esta Iglesia Santa ! pero 
, inutil para el presente asunto. 

: Tanto amor han tenido a la Igle-
sìa los Infieles y los Judíos r Tan-

() to cariño la tedian los Arríanos 
y demás hereges i Y no obstante 

„ este implacable odio que siempre 
„ la tubieron y tienen estos mise-
„ rabies errantes , la Iglesia aprobó 
„los bautismos que administraron 
„con la materia y forma que institu-
¡,yó Jesu-Christo, sin haber pregun-
„ tado á el Catecumeno si el que le 
„bautizó tubo intención de hacer 
„ lo que hace la Iglesia. Santo T o -
„más explicó con mucha claridad 
„ y solidez esta verdad 3. p. q. 64. 
„ a. 8. ad 2 . Minister Sacramenti agit 
»in persona Ecclesia cujus est minU-
« ter. In verbis autem qua proferìì ex-
»¡¡rimìtur intent io Ecclesia qua suffi-
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v cit ad perfeBionem Sacramenti ì 
„ contrarium exterius exprimatur (x 
„ /^r^ ministri ,vel re cip unti s hatred 
. nir/itum. 

^6. Digo en mi primer escri. 
v to que los Obispos Cato li cos ¿ 
„ aquellos Reynos no bautizan á 
„ los Episcopales, ni bajo de con-
57 dici on 5 p orque aunque no he es-
5> tado en aquellos países , me lo 
5J han dicho Don Juan Macotes 
„ Presbyter o , Irlandés, Don Cons' 
„ tantino Moekenn a , que estando 
5, en Irlanda de Presbytero vio re-
„ conciliar con la Iglesia á una cria-
„ da del Obispo protestante sin bau« 
„ tismo alguno , á quien él mismo 
„desposó despues con la debidali-
„ cencía. Me lo ha dicho Pr. Ber-
9t nardo Lunnay , Irlandés y Sub-
„ diacono en el Real convento de 
„ San Pablo , quien con el motivo 
„ de haber estado tres años al la-
„ do de un Cura Catolico, vio va-
„ rias reconciliaciones, y ninguno 
„ de los reconciliados fue bautiza-

do 7) 
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vdo de modo ;1giino. Finalmente 

me han dicho otros muchos q U e 
ésta es una prádiea constante. Pe-

„ ro supongamos que estos testigos 
„ no tienen Ja debida instrucción ó 
„que padecen alguna equivocación 
„ en estos hechos. * Qué importa? Si 
v como llevo -demostrado es notorio 
„el derecho y la obligación que 
„tienen de no bautizar ni bajo de 
„condición. 

27. „ Mientras mas leo y me-
„dito sobre este asunto , estoy 
„mas firme en el parecer que he 
„dado : esto es , que los diez Cá-
cenmenos que han sido bautiza-
dos en la Iglesia Angli cana-Epis-
copal no se pueden bautizar ni 
„ né condition , sin cometer un hor-
rible sacrilegio , é incurrir en la 
„ pena de suspension. Y los dos 
„que confiesan hoy y han confe-
sado siempre que no están bau-
» tizados, se deben bautizar ab 
»lue no obstante la equivocación 
»que tubo el P. Catequista en la 

0^2 in-
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terptetaçion, amoìm confesso 

3 ,4e el uno, y se ¿elige del otro»« 
Asi acaba su .escrito el Anónimo» 

HL 

1 2 3. Luego que leímos esta ter-
cera proposición del Anónimo, co-
nocimos la corta inteligencia que 
tiene en la presente materia: la 
confusion y embrollamiento de es-
pecies que amontona sin discerni-
miento ni oportunidad 5 proponer 
á bulto las heregías sin distinguir 
de tiempos ni de errores j inferir 
unos antecedentes que solo tienen 
existencia en su fantasía ; suponer 
al P, Cura lo que no ha dicho pa-
ra impugnarle á su antojo 5 final-
mente eí desorden confuso de co-
sas que se dejan ver en sus pruebas, 
acreditarán al juicioso lecbor la ver-
dad que acabamos de proferir. "Va 
sería soportable este procedimiento 
si una moderación Christiana regu-
lase sus expresiones ? pero á pr°* 
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porción que pe multiplican sos' mal 
tonuados raciocinios , aumenta fe 
catiras , burlas y desprecios contra 
el P. Cura. A vista de este conjun-
to de cosas tan irregulares dudába-
mos como corresponder sin in-
currir en sus vicios , quando se nos 
vino- á la: memoria las expresiones 
cfel P. Fr. Vicente Dinell!, hablan-
do de la obra que contra él se 
había publicado bajo el nombre 
del̂  Padte Geronimo Lagomar-
cini, y que no contenía menos 
baldones é injurias- contra este vir-
tuoso varón , que la del Anonimo 
contra el P. Cura ; á* el que res-
ponde por estas palabras que llenan 
toda fa idea de nuestro asunto. Sed 
vbiprimum facultas mihi est faña le-
$ ndi libelli tut, fr obra quidem ,. è* con-
ïitia, qua contemnerem , plura invent, 
àliquid vero , de quo tibi responder em, 
m inveni. Seguiremos pues este 
ejemplo-, despreciaremos las inju-
rias , no haremos caso de las sati-
n s j y penetrando ( si la paciencia 

Q j no 
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fio nos abandona) este oscuro 
confuso càos , disiparemos con la 
luz de la verdad sus sombras, y ha-
remos ver á el Anónimo que ali 
quid veto , de quo tibi responder em, non 
im ( ni. 

124. En eí §. 16. y 17. de esta 
tercera proposición refiere el Anó-
nimo las dudas del P. Cura funda-
das en los diversos errores de es-
tos senarios , contra lo que alegan-
do sü primer escrito dice : „ que 
„ es uná verdad católica , que el er-
,, ror particular del ministro no inva-
5, lída el Sacramento ; y que la Igle-
„ sia no reprobó el bautismo de 
„ los Arríanos porque eran Arria-
„ nos, sino porque no lo adminís-
„ traban con la debida forma. " \ Y 
por qué eran Arríanos preguntamos 
nosotros á eí Anónimo * : Por ven-
tura tenían otra rázon para llamar-
se tales, sino porque no adminis-
traban el bautismo con la debida 
forma ì Ello es cierto que es una 
verdad católica, que el error par-



tes-
ticular del Ministro no invalida et 

[ Sacramento sino lo lleva £ Ja prác-
; tica, y es de aquellos que se opo-
;
 ncn á su esencia. El P. Gura como: 

catolico muchas veces lo ha con* 
i fcsado, y no había necesidad de 
[ perder inutilmente el tiempo y pro« 

bar la paciencia en alegar las auto-
ridades de Concilios y capítulos del 
Derecho para probarlo. No hace-

1 el mismo- juicio de la propon 
úcion con que concluye el Anóni-
mo su segundo „ Es notorio , di-
„ce , que por regla universal apro-

I bó la Iglesia como válidos los 
„ bautismos administrados' por los 
Arríanos. " Esta notoriedad solo 

existe en la fantasía del Anónimo, 
y su proposicion en los términos 
que se manifiesta es falsísima. La 
Iglesia nuestra madre solo ha apro-
bado por regla universal los bautis-
mos de los Arríanos que eran con-
feridos en nombre de la Trinidad, 
Y este es el sentido genuino de los 
wpitulos del -Derecho. 

Q j . 125. Es 
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125. Es tal el ruido que lé U, 

hecho á el Anónimo el que el P. 
Cura funde sus dudas sobre los ci-
rores de los Ministros , que le ha-
cen empezar este segundo coi 
unas expresiones tan pomposas co-
mo ridiculas. „ Fecundísimo es el 
„ P. Cura en inventar dudas , dice, 
^ para bautizar sub condition á Jos 
„ hereges. Dios sacó la luz de hs 
]y tinieblas , y el P. Cura saca las ti-
,, nieblas de la luz y dudas de la 

verdad. " Oyó el nombre de los 
Arríanos , tenia alguna noticia de 
los capítulos del Derecho , que ha-
blaban de estos hereges, y sín dis-
tinguir de tiempos, ni discernir de 
errores se arma de aquellos con-
tra el P. Cura. Nosotros vamos á 
hacer ver quan infundados son sus 
raciocinios , y que el P. Cura de 
las tinieblas de los errores de estos 
se&arios saca la luz de la ver-
dad , para disipar con ella las 
densas sombras que ofuscan el 
entendimiento del Anónimo. Ma-



nlfesfémos pues quales son los 
Arríanos de que habla el P. Cura, 
V quales de los que hablan los ca-
ntillos del Derecho , y con esta luz 
desterrará el Anónimo las oscuri-
dades que le ciegan. 

126. A el principio del siglo 
IV, se dejó ver el Arrianismo en 
Egipto. Tomó el nombre del he-
rcsiarca Arrio , y fueron tan gran-
des sus progresos, que aún estaba 
cu la cuna, y ya tenía prosélitos 
muy lejos de su origen. El como 
un torrente impetuoso corrió por 
todas partes inundando con su er-
ror no solo el Oriente , sino tam-
bién el Occidente : que el hijo no 
<olo era inferior al padre, sino tam-
bién criatura era la maxima fun-
damental de su sistema. Como los 
hereges no subsisten mucho tiempo 
en un mismo modo de pensar, los 
sequaces de Arrio con el tiempo 
tubieron distintos sentimientos , y 
se dividieron en contrarias tropas: 
los PP. queriendo dar á los minis-

tros 
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tros de la Iglesia reglas para como 
debían portarse en orden al bautis-
mo conferido por esta diversidad 
de sectarios , mandaron según re-
sulta del cap. de Arrianis de const* 
erat, di st, i f . „ q u e si alguno de 
„ estos quería reconciliarse con la, 
„ Iglesia, le preguntasen el simbo« 
„ lo , y si constaba que estaba bau-
„ tizado en el nombre del padre 
„ y del Hijo y del Espíritu Santo, 
„ que solo le impusieran las manos. 
„ Pero si no daban razón de la 
„ Trinidad los bautizasen. " Otros 
muchos capítulos del Derecho de-
terminan lo mismo 5 y esto es lo 
que la Iglesia ha aprobado en or-
den á el bautismo de los Arría-
nos , los que á mediado del siglo 
VII. se habían extinguido ya en tal 
conformidad que no había queda-
do mas que la noticia de ellos. 

127. Pasados casi nueve siglos, 
quando Luthero y Calvino infesta-
ban la tierra con sus errores, apa-
recieron los Anti-Trinitarios, que 

te-
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teniendo á su cabeza á el impío 
Servet reproducían los errores de 
Arrio , 110 conociendo en la Trini-
dad mas que una persona, y vo-
mitando mil blasfemias contra este 
augustísimo misterio. Por esta cau-
sa fueron estos sedados llamados 
Atrianis tas , su fundador pagó sus 

I delitos con el fuego á que le con-
dujo Calvino. Pero su seda fue 

1 conservada y estendida por sus dis-
cípulos , que establecidos en Polo-
nia fundaron diversas Iglesias , y 

, formaron h a s t a treinta y dos socie-
I dades. Todas ellas estaban unidas 

en el punto capital de negar el mis-
terio de la Trinidad , aunque discor-
daban en algunos otros puntos de sui 
creencia. 

128. Por este tiempo Fausto 
Socino enseñaba sus errores en 
Polonia , conviniendo con estos 
nuevos Arríanos en negar este mis-
terio. Deseaba Socino agregarse i 

de estas Iglesias ó sociedad 
des 
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des Amanas para probar fortuna. 
Esta le fue tan propicia que en 
poco tiempo todos los cuerpos 
que se hallaban en Polonia y Li-
tuania se le unieron y formaron una 
nueva sociedad que fue conocida 
con el nombre de Iglesia Sociniana. 
De modo que los que eran tan di. 
versos en prá&icas, moral y dogma 
formaron una sola seda , siguiente 
los sentimientos de Socino. Des» 
terraronlos de Polonia, esparcieron» 
se por las Provincias de Alemania,! 
muchos de ellos pasaron á Inglateft 
ra, donde son conocidos con el non> 
bre de Arríanos , y aunque al prin-
cipio fueron perseguidos , se serenQ 
la tormenta con el establecimiento 
de la tolerancia y libertad de con-
ciencia 5 libres ya del castigo hicie-
ron muchos progresos con su doc-
trina , de manera que hoy es mif 
grande el numero que hay en In-
glaterra de estos nuevos Arríanos 
como dice el autor de fes. Men^» 
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rías, Mr. de Maimhourg , y Mr. 
Hermane, ( i ) . 

l2ç. Estos son los Arríanos 
podernos de quienes habla el P. 
Qua conocidos igualmente por an-
ti-Trinitarios y Soc in ianostan di-
versos de los antiguos, como ágenos 
¿el conocimiento del Anónimo ; y 
para su desengaño reflexione sobre 
los artículos de su creencia 5 y son 
¡os de Socino. Refiérelos el P. Na-
tal, (2) Nosotros trasladaremos so-
lo aquellos que pertenecen y con-
ducen á nuestro asunto. Artic. 2. 
,, Christianis non esse necesssarium 
mm kr leBionem Testamenti ceteris, 

yb solis novi Testamenti libris , non 
aiiis christianam religionèm esse com-* 

9ftebensam. 3. Serif tur am s acr am ita 
„ me fersficuam , ut in verbis ad sa-
„Intern neces s arils sola rationis of e 

, (0 Memoire pour servir à l' histoire des égarements 
esprit humain par raport á la Relig. Chrétienne v 

t'ùnitnism. Mr. Hermam Histoire des hares.v. Soçimtnism. 
m Maymbourg Histoire de l( Animism. , 

(«) HUu &cde. J*ml, XV. & «rt. x j 4,. 
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^ saíulamúr sine prœcedanea mentís & 

, lus trat ione à Spiritu SatiBo possit\ 
M quovis int ell*gì. 4 . In essentia cik¡n¿ 

unicam tantum esse personam, 
n Hum IDei appeilari Deum netaphor;, 
„ ce , òr improprie. 6 . Spiritum SanBw, 
„ w« esse personam aivinam , jfi 
' tute**, at que efficaciam Dei. 7. Oiré-

íum secundum personam esse hominm 
„verum. 16. Peccatum originis nullum 

e<se. 1 7 , Baptismum aqua à Chris-
5, to prœceptum non fuisse , eoque psst 
„ christianum hominem car ere , b à: 
?> <?o ahstinere ::: Itaque necessar'mm ill 
„ baptismum non esse, qui citi aextcrnm 
5 7 //¿<2 m ablutionem publice & apera 

Christi Jesu nomen professui fucrit. 
„ £0 rzíw infantes , adulti n* 
„ gener ari. Pœdobapi ismum ceu who 

Dd contr ••••v> "» ,4»; ?Lap*isth 'c 
¿Los SS.PP.,los Concilios, 

los capítulos dei Derecho que cita 
el Anonimo , hablan de estos here-
ges llamados Arríanos > 

1 30 Aquí debíamos nosotros 
Suspender la pluma j pues porlatf-



jadon que acabamos de producir 
Se ven desaparecer los enemigos 
que le hicieron salir al campo, 
quedando libres y desembarazados 
en un tranquilo sosiego. Pero co-
mo los partos propios aunque sean 
jnostruosos se aprecian mucho i y 
el Anónimo según sus expresiones 
parece tiene él mas alto concepto 
del que ha dado á luz, juzgamos 
es conveniente hacerle ver menu-
damente los gravísimos defedos 
que contiene , para que reflexion 
nandolos conozca su engaño , y 
abra los ojos^ á la luz de ìa verdad, 

131. Pasémos pues á hacemos 
cargo de todas las especies confu-
sas , inutiles y agenas de verdad con 
que intenta el Anonimo probar su 
proposition. Traslada fielmente en 
el 18. dos proposiciones del P. 
Cura, en las que funda su duda 
for la falsa creencia de estos here-
fes-, y preparándose á combatirías 
íii el ^. 19. no encuentra otro me-
« V $ i n o suponer lo que no ha di-

» cho 
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dio el P. Cura para impugnarle à 
su arbitrio. No creerían este pro, 
cedimiento los le&ores , sino ies 
desengañasen sus mismas expresio-
nes. „ Por estas palabras, dice el 
„ Anónimo, se conoce que el P, 
„ Cura duda que los ministros Epis-
„ copales administren el bautismo 
„ con la debida forma , porque ha 
„ habido entre ellos algunos Arria-
d-nos , y es consiguiente no obraran 

contra lo mismo que creen, y du-
da tengan la debida intención, 

„ porque ha habido algunos Natu-
„ ralistas y Deístas , que no ere-
„ yendo la Iglesia no podrán tener in* 
„ tención de hacer lo que hace la Igln 
„sia. 

1 3 2 . \ Díganos el Anónimo en 
qué parte del escrito del P. Cura ha 
hallado esta proposition que aca-
bamos de copiarle ì No podran tenir 
intención de hacer lo que hace la Igiesiä'. 
Sila hay , asígnela , y confesaremos 
•su error, y si 110 la hay , < por que 

la supone : i N o vé el Anonimo 
que 



hnì 
que éste es un modo de impugnai, 
que le llena de vituperio ? L o que 
ha • dicho el P. Cura , como el mis-
mo Anónimo es testigo en lo que 
poco antes refiere , son estas pre-
cisas palabras : dudo con fundamento 
¿t estos ministros Arríanos , porque es 
tonsiguiente no obrarán contra ¡o mismo 
pt¡ creen. ^ Acaso en el juicio del 
Anónimo estas dos expresiones es 
consiguiente , y no podrán tienen un 
mismo sentido > Si asi es , nos ve-
nios en la precision de explicarle 
quanto dista decir es consiguiente no 
m aran , de afirmar no podrán obran 
lo que haremos con mucha caridad. 
Creer que un sujeto no hará tal 
cosa (que eso quiere decir consi-
guiente) es un juicio que se for-
ma atendidas las circunstancias de 
la persona , y tanto será ¡mas pru-
dente quanto estas sean mas graves 
para formarlo. No poder hacerla es 
negarle las facultades , arbitrios , ó 
libertad para su execucion : lo pri-
mero lo ha dicho el P. Cura : lo 

R se« 
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lo segundo es una mera ficción que 
ha inventado el Anónimo para im-
pugnarle. No parece son tan débi-
les los fundamentos del P. Cura 
quando para rebatirlos se toman ar-
bitrios tan indecorosos. 
, 1 33 . La proposition del P. Cura 

es tan prudente , que es menester 
despojarse de lo racional para no 
convenir con ella , y sino díganos 
el Anónimo ^ qué juicio formaría si 
supiera que el ministro Clarke pú-
blico defensor del Arrianismo en la 
ciudad de Londres había conferido 
el bautismo á uno de estos Cate-
cúmenos ? <Le admitiría al gremio 
de la Iglesia sin hacer otra cosa 
que la de suplirle las ceremonias: 
5 Creería con aquella certeza que 
se necesita para no reiterar el bau-
tismo que este ímpio que tan te-
nazmente negaba el misterio de la 
Trinidad quando llegaba el caso de 
manifestar su fé , abandonaría sin que 
nadie le violentase su creencia? 
Creerlo asi mas parece temeridad 



que prudencia. Y por esta râzon 
los PP. del Concilio de Nicéa, fhn-
dados en la misma razón del P. 
Cura, mandaron dice Cabasucio (i) 
se bautizasen los Patilianistas que 
viniesen á la Iglesia , porque no ere* 
yendo J a divinidad de Jesu-Christo 
rila, distinción de las Personas, era 
consiguiente que en la administra-
ción del bautismo usasen de vo-
ces que no espresasen las Personas, 
sin lo qual no puede subsistir este 
Sacramento. Oigamos á Cabasucio, 
y reflexione el Anónimo sus pala-
bras á ver si en algo discordali de 
los sentimientos del P. Cura. Debuti 
j\ltur in Paulianis inesse specialis cau-
ti cur eorum baptismum Niceeni Patres 
njecerint, ut admonet Augustinus. At-

hœc ipsa fuisse videtur : quia cum 
Paulo Samosateno dwinitatem Christo 
abrogantes , kr insupir cum Sabellianis 
Mnim adimentes Personarum divinarum 

R 2 pre* 

U Notiti* Ecca. Historiar.Concilier. &ç. ad Can. XIX. 
WcmI, 
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prietaient $ ac MstinBionem, iinmmqm 
statuente* in Deo personam perindi at* 
que essentiam, talia ex conseqüenti verba 
adhibebant, ab omnipersonarum express 
ne aliena, sine qua baptismus non subsist 
tit. Los casos son tan semejantes que 
parecen uno mismo. Negaban los 
Paulianistas la divinidad y distinción, 
de las Personas , y juzgaron los PP. 
del Concilio de Nicéa debian reite-
rarse sus bautismos , porque era. 
consiguiente [no espresasen la formt 
sino es con palabras que significa-
sen su error. El P. Cura, siendo ave-
riguado que entre los ministros Epis-
copales hay muchos Arríanos que 
niegan la divinidad y distinción de 
las Personas , como los Paulianistas, 
juzgó de estos lo mismo que los 
PP. del Concilio de N i c é a , en sen-
tir de Cabasucio, juzgaron de aque-
llos , que era consiguiente no obra-
rían contra lo mismo que creían. 
¿Pero para qué nos detenemosm» 
tiempo en persuadir una verdad qw 
á la luz de la razón es» tan paten 



ì>55j 
le > Si cl Anónimo no sc rinde á 
¿la será preciso abandonarle á su 
própia preocupación. Concluye es-
te 19' diciendo : „ Para disipar es-
v tas dos dudas hablaré primero de 
r la forma , y despues de la inten-
v cion. " Veamos si lo hace con 
igual felicidad. 

134 Pero apenas empieza el 
W. quando tenemos que dudar de 
tu fidelidad. „Para disipar estas du-

das que tiene el P. Cura , dice, es 
„ mas que suficiente la doáirina so« 
„bré la forma del bautismo dada 
„ en la primera proposi cion , por la 
„ que consta que los ministros Epis-
„ copales ( sean Deístas , Naturalis-
„ tas , Arríanos y todo lo que quie-
„ ra el P. Cura) bautizan en el nom-
„ bre del Padre, del Hijo y del Es-
p í r i tu Santo." Díganos el Anó-
nimo $ en qué parte de su primera 
proposition ha traído do&rinas pa-
ra manifestar mas que suficiente-
mente que los ministros Episcopa-
les , sean Deístas , Naturalistas , ò 

& $ Ar-
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Arríanos,bautizan con la debida for-
ma > por que nosotros no lo en-
contramos. Lease toda ella y nj 
una vez siquiera se hallarán estos 
nombres abominables. Allí solo se 
insinúa lo que han dicho en sm 
confesiones los Catecúmenos, y es 
que muchos habían visto bautizar 
en el nombre del Padre y del Hi-
jo y del Espíritu Santo , pero que 
lo hacían aunque fuesen los m i » 
tros Deístas, Naturalistas, Arríanos 
& c . , no se halla la mas leve prue-
ba. Ya no deberá estrañar el P. Cu-
ra que el Anónimo le suponga al-
gunas cosas , quando respedo de 
sí se maneja del mismo modo. No 
nos detengamos mas , que pruebas 
de esta especie no merecen impug-
nación. 

1 3 5 . , , Por los capítulos del derecho 
„ Canonico que he citado, y por las 
„ palabras del Concilio Arelatense 
„ (continúa el Anónimo) se cono-
„ ce que los Padres y Concilios no 
„ dudaban que los Arríanos bauti-
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zaban con la debida forma. " Si 

esto fuera asi , y estubiéran ciertos 
los Padres que no había duda en 
jos bautismos de los Arríanos como 
supone el Anónimo, < á qué fin pre-
vienen los mismos testimonios que 
alega , que los bautizados por los 
hereges en el nombre de la Tri-
nidad sean admitidos á la Iglesia 
por la imposición de las manos, co-
mo se expresa en el cap. ab anti-
qua 7 por cuya razón el Qcidenfe 
por la imposición de las manos, y 
el Oriente por la unción del santo 
Crisma admitían á los Arríanos á la 
Iglesia ì Pero no à todos indiferen-
temente , sino á aquellos que es-
taban bautizados en el nombre de 
la Trinidad , como expresamente lo 
declara el Concilio Arelatense Ï L 
quien en el Canon 16. dice : „ que 
„ según la determinación de los PP. 
„conviene bautizar los Photiniâ-
„ cos ó Paulianistas , mandando por 
„el contrario en el Canon 17 . 
„que los Bonosiacos aunque vie-

i l 4 „ nen 
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„ neri del mismo error , porque son 
3, bautizados en el nombre de la 
, Trinidad como los Arríanos, si 

confiesan de todo corazon nucs-
„ tra santa f é , sean admitidos por 

' la imposición de las manos." De 
modo que así el capitulo del De-
recho , como los P P . del Concilio 
aprueban el bautismo de los Arría-
nos , añadiendo siempre conferido 
en nombre de la Trinidad, lo que 
sería impertinente si les ' constase 
por cierto que nunca bautizaban de 
otro modo. Sabían los P P . que te-
nían error acerca de este augusto 
misterio , sin cuya espresion es nu-
lo el bautismo. Dudaban si habían 
conservado su error en la forma, 
y poi eso mandaban examinarlos. 

136. Por esta causa en el cap. 109. 
de Arrianis en la dist. de consecrat. 
que es el Canon VIII . del Concilio 
^relátense I. se manda i los Sacer-
dotes y ministros de la Iglesia que 
quando alguno de lös Arríanos qui-
siese entrar en su serio a le pregi»1 

©I 
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tin cl símbolo, y si conocen que 
età bautizado en el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espiritu Santo» 
Je impongan solamente las manos; 
pero si preguntados no responden 
de modo que puedan certificarse de 
la espresion de la Trinidad, los bau-* 
ticen nuevamente. De Arrianis , qui 

I propria lege sua utuntur, placuit, si ad 
Sale s i am aliqui de hac baresi venerint» 
interrogent eos nostra fidei Sacerdotes 
ûmbolum , è" si praviderint eos in PaA 
ir? & Filio àr Spiritu SanBo esse bapA 

i tizatos , manus eis tantum imponatur » 
• tí accipiant Spiritum SanBum. Qui, sì 

interrogati non responderint liane Tri-
ti at em , bapticentur. No es cierto 
pues que los PP. no dudaban de los 
bautismos conferidos por los Ar-

1 ríanos como falsamente afirma el 
Anónimo. La investigación que 
mandaban hacer y consta por es-
te capitulo quando alguno de ellos 
se convertía á la Iglesia , es una 
prueba convincente de la duda que 

1 tenían de sus bautismos , por el er-
-, ro 
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ror que conocían en ellos acerca 
de la forma , y sino j á qué fin niai> 
¡daba la Iglesia se hiciese este exà, 
men con los bautizados por los Ar-
ríanos , si estaba cierta de su recb 
administración r < Por qué causa ii> 
quiría si eran bautizados en el nom. 
bre de la Trinidad si está segun 
que lo conferían con la debida for-
ma: y finalmente <por qué motivo 
manda se administrase en algunos 
nuevamente el bautismo si estab; 
cierta que el que habían conferick 
antes estos hereges era válido? 
vé el Anónimo que esto sería um 
grande inconseqüencia i 

1 3 7 . Dudaban pues los PP. de 
los bautismos de aquellos antiguos 
Arríanos 5 su error daba motivos a 
su duda , y por eso todo el cuida-
do era investigar si habían bauti-
zado en el nombre de las tres per-
sonas , que era el error que se k> ' 
conocía , y en caso de no, bautizar-
los nuevamente. Esta es la doctri-
na de la Iglesia i y el P. Cura si-
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picudo sus santas maxìmas lia pràc^ 
Ììcado lo mismo. Sabía que estos 
podernos Arríanos , ó Socinianos 
nenen varios errores acçrca de las 
partes sustanciales del bautismo , y 
dudó prudentemente de su valor. 
Pievenido por las determinaciones 
de la'Iglesia en este caso, investi-
gó de estos Catecúmenos, que pa-
cían ser admitidos al gremio de nues-
la religion , si estaban bautizados , 
pique no creyendo en su seda ser 
Kccsario el bautismo , pudieran 110 
hberlo recibido. Como afirman que 
ÍS palabras de la forma 110 son con-
scratorias sino concionatorias, in~ 
©rió si entre ellas y la materia ha-
isa habido aquella union moral que 
« necesita para lo válido de este 
Sacramento ; preguntó como profe-
san la forma quando lo administra-
ban, y sabiendo que usaban de la 
aspersion para conferirlo , procuró 
^eriguar si echaban la cantidad de 
Nua necesaria para su valor. De 
Ñas sus respuestas no pudo foi:-
! mar 
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tñár una certeza moral de lo Vct, 
dadero de su bautismo. < Qué d^ 
bía hacer en este caso> Lo quclt 
Iglesia hacía con aquellos antiguos 
Arríanos , y tiene mandado por k-
gla general, que es bautizarlos 
tondit ione» 

13 S. K o contento el Anònima 
ton aprobar generalmente los bau-
tismos de los Arríanos, pasa i for-
mar el mismo juicio y con la mis-
ma generalidad de los bautismos è 
los Paganos y Judios , imputando; 
el P. Cura, porque le supone no con-
forme con este sentimiento, con-
traventor á las determinaciones de 
la Iglesia. < Y quién ha dicho áe! 
Anónimo que ésta ha aprobado cie-
gamente los bautismos de los Pa-
ganos y Judios para dar esta sen-
tencia "decisiva contra el P. Cura! 
Es muy falso que la Iglesia havi 
tenido por válidos los bautismos« 
esta clase de gentes con toda esa ge-
neralidad que dice su proposicior 
antes por el contrario en el caPltl; 



f w i Paganis dist. IV. de Conse-f 
son reprobados los bautismos 

¿c los Paganos , y se manda rei-4 
terarlos nuevamente en el nombre 
¿c la Trinidad ; no porque si fue-* 
,jcn conferidos por ellos según la 
institución de Jesu-Christo , cornd 
lo hacen los Catolicos tubiesen aU 
gana, nulidad, como dice el cap, 
Sacramenta qua non mutasi is. C . I . 
Q. I. de Sacram. Simoniac. & haretic. 
I en el siguiente Sicut jiüi vera-
Ser se aprueban los de los hereges 
y Cismáticos, quando han pra&ica-
dolo que la verdadera Iglesia pre-
pene en su administración * sino 
porque en los bautismos conferidos 
por los Paganos y Judios que no 
tienen fé ni conocen Sacramentos, 
en los administrados por los here-, 
ges que niegan alguna de sus par-
tes esenciales , 6 todas juntamente, 
terne si habrá faltado alguna de las 
cosas esenciales ó necesarias para su 
Valor , como temia de los Arríanos, 
I por eso nunca ha aprobado sus 

bau-



bautismôs generalmente, sino es los 
que constaba habían sido adminis-
trados en el nombre de la Trinidad 
como se establece e n el y a citado 
Capitulo is Arrianis : del mismo mo. 
do no ha aprobado los de los Ju. 
dios, Paganos & c . , sino es aquellos 
q u e han sido conferidos según la 
institución de Jesu-Christo, como 
se determina en los capítulos ya ci-
tados. Y ésta es la doftrina que co-
mo Carotico confiesa el P. Cura, y 
ho la del Anónimo que es entera-
mente falsa. 

139. Sigue el Anónimo con es-
ta advertencia 5 „ Esta santa madre 
„ Iglesia ha determinado dos cosas: 
„ una , que es válido el bautismo 
„ dado por los Infieles, Judíos y Ar-
„ ríanos con la materia y forma que 

instituyó Jesu-Christo • otra, ha 
„ aprobado como válidos los bau-
„ tismos ya administrados por los 
„ Infieles , -Judios y Arríanos : el que 
„duda de la primera, falta á la fe, 
, , el que duda de la segunda y da 

V P^ 
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^por razón qüe es consiguiente rìdi 
" obrarán contra lo mismo que creen, 

no falta á la fé 5 ; pero está escusa-
•jdo de censura-? Esto lo dirá el 

Cura. " Ya lo ha dicho en la 
dottrina que acaba de dar en el 
Antecedente ; por la que se vé es 
1 jsisima la segunda proposition que 
iega è l P . C u r a , como contraria 
la doctrina de la Iglesia, sin te-

nor de las censuras , anatemas y 
onminaciones del Anónimo. 
140. Pasá este á explicarse con 

mas claridad en un silogismo con 
•1 que concluye este §. : véalo en su 
scrito el lector, que nosotros usan-
co de sus armas vamos á propo-
rrle otro con sus mismas cxv.re-
>.., í i 

¡iones que convence la verdad con 
¿do&rina de la Iglesia. Decimos 
Pues con el P. Cura que dudamos 
prudentemente del bautismo de es-
íos ministros Arríanos modernos, 
F°tque es consiguiente no obrarán 
contra lo mismo que creen , ni por 
parte alguna nos consta hayan he-
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fclio lo contrario á su creencia : es 
que los PP. r los Concilios, el Orien-
te y Occidente aprobaron solo co-
mo válidos los bautismos de quie-
nes les constaba habían sido con-
feridos por los ministros en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo , contra lo mismo que 
creían 5 y reprobaban al mismo tiem-
po los que no les constaba habían 
sido conferidos en este nombre:lue-
g o los P P . , los Concilios, el Orien-
te y Occidente lejos de contradecir 
/la duda del P. Cura la aprueban. 
ÍEn este silogismo ya se ve que es-
tá contenida la doctrina de la Igle 
sia en los capítulos que dejamos 
ya citados. Mas el Anónimo que-
dó tan satisfecho del suyo , que 
cantando lá victoria concluye con 
esta arrogante pero satirica expre-
sión ; „ Bien pudiera el P. Cura de-
„ jarse de tantas dudas. " El .sabio 
le&or haciendo un paralelo entre 
los dos silogismos decidirá por 
está la verdad y la justicia, ínterin 
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nosotros con una moderación Chris-
tiana le decimos que el P. Cura 
no se dejará de sus dudas mientras 
sc le quiera convencer con semejan-
tes paralogismos. 

141. Del mismo modo que el 
derecho Canonico ha dudado del 
bautismo conferido por los Pagá-
nos, y los manda reiterar ; cap. Quos. 
i Paganis de cons e er at. dist. IV. ha 
dudado de los que han conferido 
ios Judios , como consta del cap. A 
podam judao de la misma Distinción 
:n el que el Papa Nicolao I. res-
pondiendo á la consulta que le hi-
cieron los Búlgaros sobre diversos 
bautismos conferidos por un Ju-
dio , les dice investiguen si están 
mitizados en nombre de la Tri-
nidad , ó en el nombre de Christo 
solamente , que es lo mismo , co-
mo expone San Ambrosio, y cons-
tandoles ser asi no deban ser bau-
tizados ; advirtiendoles en la mis-
ffla respuesta , como trae Harduino 
cn el torn. V. de los Concilios fol-

S 3 s 3 ? 
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383 , inquieran primero el estado 
del Judio en la religion, ó si des-
pués del hecho ha pasado á ser chris-
tiano. Esta escrupulosa investis^ 
cion que manda se haga el Papa 
Nicolao I. manifiesta claramente la 
duda que tenia de los bautismos 
conferidos por los Judios , porque 
si pensára como el Anónimo, res-
pondería á los Búlgaros los .admi-
tiesen sin otra diligencia al gremio 
de la Iglesia como verdaderos bau-
tizados. Es pues constante por los 
PP. , los Concilios y el derecho Ca-
nonico , que la Iglesia no ha teni-
do generalmente por válidos los bau-
tismos conferidos por los hereges, 
Judios y Pagános , sino es el de 
aquellos que la ha constado su rec-
ta administración. 

142. „ Hablemos ya de la inten« 
„ cion continúa el Anónimo." En 
el 2 1 . refiere lo que ha dicho el 
P. Cura en este punto, y querien-
do explicar su pensamiento , dice : 
„ La pregunta del P. Cura quiere 

nPm 
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decir, que el que niega que hay 

" Iglesia no puede tener intención 
''de hacer lo que hace là Iglesia." 
¿sto es lo que no ha dicho ni quie-
te decir el P. Cura , sino que es 
consiguiente no la tengan ; quanta 
diversidad haya de una á otra ex-
presión , lo dejarnos ya manifestado, 
ai el n. 132. donde se puede ver ; 
siendo falso el supuesto no tene-
mos que detenernos en la doctrina 
que sobre él se funda; además que to-
¿o lo que alega en este quedan 
i bastantemente satisfecho con la 
ioliicion que vamos á dar á el 

omitiendo por acra la respues-
.1 que trae de la Sagrada Congre-
gación á la consulta de los Parro-
jos de Santiago de Cuba para con-
firmar lo que ha dicho , porque sien-
do esta uno de los argumentos que 
nos proponemos , remitimos al lec-
tor al capitulo X. n. 168. donde pue* 
k ver su soîueîon. 

143. Si hubiéramos de hablar con 
el lenguage del Anónimo , ó de 

Sz cor-
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Corresponder á sus expresiones des-
pojándonos de la caridad christian 
na , las q i i e presenta en el 2 j . 

nos ofrecían una materia muy abun-
dante : porque estando mas despo-
jado en su raciocinio de todas aque-
llas razones, que quando no en la 
realidad, á lo menos en la aparien-
cia parecen persuadir > como si hu-
biera producido un convencimien-
to sólido contra el que no pudiera 
hablarse una palabra , dirige todas 
las agudezas de su ingenio para mo-
farse del P. Cura, renueva todas sus 
sátiras, y hace tanto mas abomina-
ble su escrito , quanto es mas age-
na de ellas la materia que se tra-
ta. Nosotros habiéndolas reflexio-
nado , no podemos explicarnos con 
mas oportunidad que repitiendo las 
palabras de Dinelli : Protra quidm 
& convitia , qua contemner em , pluf a li-
leni. Alîquû vero, de quo tibi respon-
derem , non inven*. Mas no podemos 
omitir dar á conocer á el Anóni-
mo lo oportuno de la nota del P. 



( 2 7 1 ) 

Cura, quando hablando el Catequis-
ta de las cosas que reconocen los 
teologos necesarias para lo válido 
del bautismo asigna solo la mate-
ria y la forma , y añade el P. Cura, 
¡í supone la intención , porque sino in-
curre el Catequista en el error de Lu-
tero. Estas expresiones tan sabias co-
mo oportunas son las que han exci-
tado todas las burlas del Anónimo; 
pero nosotros le vamos á hacer ver 
con quan poco fundamento. 

144. Toda la razón del Anóni-
mo para mofarse de la nota del P. 
Cura consiste „ en que en los muchos 
„ capítulos del Derecho en los que 
Jos Pontífices , Concilios y PP. 
.aprueban los bautismos adminis-
trados por los infieles , judios y 
.,hereges , no hay esta palabra in-
tención ; " ¡ razón sólida! Y por 

ella en los bautismos de los Pauli-
Joanistas será preciso suponer la ma-
teria que ellos nunca admitieron, 
P°rque en los capítulos del derecho 
fie aprueban los bautismos de los 

S 3 lie-
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hereges &c. ; no hay esta palabra 
materia. Si el discurso del Anóni-
mo convence á favor de los here-
ges para que lo forma, debe con-
vencer igualmente y por la misma 
razón á favor de los Pauli-Joanistas 
que nunca admitieron ni usaron ma-
teria en el bautismo. Tales son Lis 
conseqiiencias que se infieren nece-
sariamente de la doctrina del Anó-
nimo. 

145. Manifestémosle ya lo opor-
tuno y necesario de la nota del P. 
Cura, y porqué en los capítulos del 
Derecho no se halla la palabra in-
tención. La Iglesia nuestra madre 
nunca ha condenado errores que no 
existen , ni los PP. han combatido 
heregías imaginarias , solo las que 
efectivamente hay hacen el objeto 
de sus decisiones. Los hereges de 
que habla el Anónimo solo erraban 
acerca de la forma, y nunca habían ne-
gado la materia ni la intención. Cria-
dos en el seno de la Iglesia , habían 
vivido bajo la conduda de esta san-



h Pontífice, tal Concilio y tal Pa-
drc en el error de Lutero. Esta 

I, nota sería de mucho honor para 
r los Pontífices y PP. a No por otra 
lazon se burla asi el Anónimo delP. 
Cura, sino porque advirtió Anó-
nimo era necesaria la intención pa-
ra que los bautismos de estos he-
reges fuesen válidos, como lo decla-
ra en sus Cánones el Concilio de 
Trento , quien no la supone como 
el Anónimo sino la expresa como 
dP. Cura. Todo este desconcier-
to de ilaciones proviene de no dis-
tinguir de tiempos , de heregías y 
de errores. La Iglesia , los PP. y 
los Concilios, como hemos dicho, 
nunca condenaron heregías imagi** 
¿arias, ni rebatieron errores que no 
existían. Tal era el de la intención 
cn tiempo de los antiguos Arria-* 
nos. 

148. Aorà verá el Anónimo si 
fae oportuna y necesaria la nota 
del P. Cura. Hablaba el Catequista 
k unos bautismos conferidos pot 



estos hereges modernos , que nie, 
gan particularmente sea necesaria la 
intención para conferirlos válidamen-
te. Asignaba solo la materia y ia 
forma, suponiendo , como el Anó-
nimo dice , tendrían la intención ; y 
como el Concilio de Trento para 
aprobar sus bautismos no la supo-
ne en estos ministros , sino expre-
samente la advierte ; el P. Cura co-
mo catoiico , siguiendo tan santas 
máximas , no la supone sino ad-
vierte es necesaria , como hace el 
Concilio , condenando el error de 
Lutero. Dirá aora el Anónimo bur-
lándose del P. Cura „ esta nota es 
„ muy apreciable, merecía estárinv 
,, presa con letras de oro " > 
, 14.9. En el 24. ofrece el Anó-
nimo explicar este punto á el P. 
Cura , y cumplir con la obligación 
que tiene de emplear sus talentos 
en defensa de la Iglesia para lo 
que nos previene con estas graví-
simas palabras. Voy d trabajar en paz 
de Dios. La Iglesia no se defiende 
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con sátiras y burlas , los que han 
tenido este glorioso destino, no han 
empleado sus talentos en ofensa de 
la caridad Christiana , ni han usado 
de unas armas que la Iglesia mis-
ma detesta ; pero ya que aunque tar-
de nos ofrece la paz de Dios , ad-
mitamosla benignamente ; puede ser 
que conociendo su yerro enmien-
de su conduda por una modera-
tion Christiana. 

150. Da principio el Anónimo á 
; este por una advertencia. „ No es 

.lo mismo, dice, hablar de las cosas 
„que son necesarias para que sea 
« válido el bautismo, que hablar del 
..juicio prudente que se debe for-
j a r del bautismo administrado 
,&c. " Esto quiere decir , que una 
(osa es el derecho y otra el he-
cho , y en el discurso de esta Apo-
logía hemos hablado de uno y otro 
5¿im lo proponen y explican los 
Autores sensatos.La question del de-
recho en el bautismo consiste en 

que 
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que siempre que sê  confiere con 
la materia , forma , é intención de 
hacer lo que hace la Iglesia es va-
lido, adminístrelo Herege , Judio, 
Turco &c. tenga los errores que 
tubiese , ó un odio implacable con-
tra la Iglesia de quien no crea sus 
sacramentos ni sus determinaciones. 
La question de hecho^ consiste en 
el bautismo ya administrado -, con-
viene á saber, si quando lo confi-
rió puso la verdadera materia, for-
ma é intención que son necesarias 
para que sea válido 5 si asi lo hi-
zo está el bautismo bien adminis-
trado , y de ningún modo se debe 
reiterar sea el que fuese quien lo 
administró ó confirió. Pero si du-
dó con fundamento de lo válido 
del bautismo, es preciso inquirir por 
todos los medios que dicta la pru-
dencia humana para salir dé la du-
da , y en caso de nó reiterarlo ba-
jo de condicion. Para esto no es 
necesario usar de microscopio a 
fin de ver si en la voluntad del mi-

nis-
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gfsfro existe Ja intención , ni recur-. 
10 á imposibles como dice el Anó-
nimo para averiguarla. Según un 
pudente juicio las mismas cosas ex-
ternas que conocemos en los mi-
nistros nos conducen á él > sí el que 
jo confirió es un herege que no nie-
p la necesidad de la intención , se 
Resume que la tubo ; pero si cree 
• confiesa que no es necesaria pa-
a lo válido del Sacramento , será 
aa grande imprudencia no dudar 
k su intención. Por esta sospecha 
ly fundada, en las provincias de 
r'andes , dice Van-Rants , los bauti-
zados por los hereges , que vienen 
•el gremio de la Iglesia , se rebau-
fzan por lo común bajo de con-
icion. 
151. „ Pero basta saber, dice el. 

»Anónimo, que se administró sé--
B riamente con la materia y for-
ana que instituyó Christo , pa-
-<ra formar juicio prudente que el 
bautismo es v á l i d o . " < Y por 

-on,de sabe el Anónimo que asi se 
prac-
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tico en el caso de estos Cate-

ciimenbs > Y aun quando asi fuc.c 
no le bastaba para decidir* absolu-
tamente de lo válido de estos bau-
tismos. Sabemos no está condena-
da por la Iglesia la opinion del Rito-
externo en la administración de los 
Sacramentos ; pero ella ha recibi-
do una mortal herida en la conde-
nación de la proposition XXVUl. 
por Alejandro V I I I . , dice Benedicto 
X I V . , por lo que si sucediese que 
alguno confiriese de este mo-
do el bautismo ú otro Sacramen-
to que no se puede reiterar, de-
berá administrarse otra vez bajo de 
condition si la necesidad no per-
mite recurrir á la Silla Apostólica 
para su determinación. 

152. Es pues falsísimo que la se-
ria administración del bautismo fue 
la cansa que movió à los PP. )' 
Concilios para aprobar los bautis-
mos de los hereges , suponiendo en 
ellos la intención, sino es que no 
negandola , constandole^ por otra 

tar* 
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torte nô habían cometido en stf 
colación el error que tenían , no 
hallaron motivo para no suponerla, y 
por eso los aprobaron. El Anónimo 
aún da otra razón ; „ dice pues que 

no hablaron de ella por no ocu-
p par el tiempo en cosas imperti-
nentes." El ánimo se llena de 
horror ai oír expresiones semejan-
tes: \ Podrá acaso decirse sin te-
meridad que los PP. del Concilio 
Constanciense y Tridentino ocupa-, 
ton el tiempo en cosas impertinen-
tes, quando lo aprovecharon en tra-
tar de la intención necesaria para 
hacer este Sacramento? 

153, Olvidado ya de la paz de 
Dios que nos ha ofrecido , trata 
al P. Cura de loco ( esto quiere 
decir : „ A quién sino á un hombre 
„ que está perdido de escrúpulos se 
„ le ha ocurrido ponerse á exâmi-
,, nar si el ministro que le bautizó» 
»t'ubo intención de hacer lo que 
», hace la Iglesia i) j Esta sí que es 
paz de Dios ! ¡ Esto sí que es de-

T fen-
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fender la Iglesia ! Parece que scgun 
se explica el Anónimo en su bello 
líiodo de discurrir todos somos unos» 
ministros Gatolicos y Protestantes. 
El P. Cura dudaba de la intención 
de estos ministros, y el Anónimo 
para probar que la tenían, ó que 
se lès» debía suponer, dice que es. 
estar perdido de escrúpulos poner-
se el P. Cura á examinar, si el mi-
nistro que le bautizó , tubo inten-
ción de hacer lo que hace la Igle-
sia. Es cierto que esto fuera una 
locura ; pues también lo es, infiere 
el Anónimo , querer indagar si el 
Ministro Protestante tubo esta in-
tención. Hásta aqui pudo llegar ó 
el desprecio que hace el Anónimo 
de los ministros Catolicos , ó el 
aprecio que hace de los ministros 
Protestantes. El ministro Catolico 
sabe y cree que el bautismo es 
necesario para salvarse , y que sin 
intención no hay Sacramento i to-
do lo contrario cree y confiesa el 
ministró Protestante. Sería pues tan 

. te-



temerària e! que no crefese îa 
tención en el Catolico, como de-
masiadamente credulo é impruden-
te el que no dudase de la del He-
rege. No 

nos detengamos mas eri 
rebatir comparaciones tan ignomi-
niosas. 

154. Concluye este §. querien-
do confimar su opinion con la res-
petable autoridad de Santo Tomás? 
pefo no menos feliz que en los 
capítulos del Derecho nos pre-
senta en ella armas para combatir« 
le. „ El ministro del Sacramento, 
„dice el Santo, obra en persona 
„ de la Iglesia , de quien es minis--
.tro. En las palabras que profiere* 
„se explica la intención de la Igle-
„ sia, la quai basta para perfección 
„del Sacramento. " Pero advierte 
inmediatamente el Santo, „ sino es 
» que exteriormente se explique lo 
^contrario , ya sea de parte del 
„ ministro, ya de parte del que re-
>,c!be el Sacramento ,, hasta aqui1 

d Angelico Doctor. No puede con 
T i mas 



{zU) 
más Claridad explicar exterîormen4 
te el ministro de la Iglesia-AnglU 
cana, no tener intención de hacer 
lo que la Iglesia hace, que creyen-
do y confesando publicamente antes 
y despues de conferir el bautismo 
(y que sabemos si en la misma cola-
don de él ) que la intención no es 
necesaria para administrarlo váli-
damente. L o mismo que nos cer-
tifica moralmente de la rectitud del 
bautismo conferido por manos de 
un ministro Catolico , que es la fé 
y creencia que tiene de las partes 
esenciales que lo . componen , y 
que interior y exteriormente con-
fiesa , esto mismo por el contrario 
nos hace dudar del bautismo con-
ferido por un ministro Protestante. 
Vease á el P. Daniél Concilia en su 
Teología Christiana dogmatico-mo-
ra! torn. V i l i , de Sacrant, in gener. 
¡ib. i. dissert, unie. cap. XL [H-
donde se trata de la intención in-
terna del ministro de los Sacramene 
tos, con la que quiere serio & wri 
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îiâccr lo que hace la Iglesia. Y el 
|f.donde se objeta i i . argumentos 
y entre ellos la autoridad del An-
gelico Do&or , y las demás especies 
¿e que se sirve el Anónimo acerca 
de la intención, á las que responde 
I satisface con el fundamento y so-
lidez que acostumbra : lo que no 
referiremos á la letra , por ser una 
obra que anda en mano de todos, 
y puede verla el que gustase. 

155. En el 26. asegura el 
Anónimo que los Obispos Católi-
cos no bautizan ni bajo de condi-
ción á los Episcopales que en In-
glaterra se convierten á nuestra 
tanta religion , lo que sabe porque 
isi se lo han dicho diversas perso-
nas Irlandesas , cuyos nombres ex-
fresa. No dudamos de la verdad de 
los testigos , pero pueden haberse 
equivocado; 110 es voluntario este 
juicio ; antes que el Anónimo ha-
bíamos nosotros examinado á algu-
nos de los que noinbra, y tal noti-
cia no tenían. Puede ser que hecho 

i *T 5 mas 



was cuidadoso y particular examen 
como sería el del Anónimo, hicie-
sen memoria de lo que antes no se 
acordaron. No hemos omitido di-
ligencia alguna para hallar la ver-
dad , y arreglar á ella nuestra deter-
minación. 

156. Supimos se hallaba en esta 
Ciudad un Eclesiástico Irlandés que 
decían ser Teniente de Cura en 
aquel Reyno , y que había pasado á 
el nuestro en la ultima embarca-
ción que trajo los Españoles can-
geados; procuramos hablarle para 
nuestra instrucción. Entendía y ha-
blaba bien nuestro idioma , lo que 
nos facilitó el poder evacuar por 
nosotros mismos las dificultades. 
Hicímosle presentes todos quatro 
Guras y D. Juan Mácores, Presby-
tero é Irlandés, las preguntas cor-
respondientes á fin de salir de nues-
tras dudas ; y por lo respectivo á 
lo que practicaban los Obispos en Ir-
landa con los Episcopales que se con-
tertian, nos respondió lo que n° 



gibe en prudencia humant v nî na-
die pra&icaría. Tratandole de Jas 
declaraciones de los Catecúmenos 
le hicimos presente lo que habían 
declarado acerca del modo de bau1« 
tizar, y lo que afirmaban porque 
asi lo habían visto pra&icar, Dudo 
fuese verdad lo que decían , asegu-
rando no bautizaban los Anglo-Cal-
vinistas de aquel modo. De lo que 
sacamos mas confusion y dudas, 
porque si estamos al dicho de este 
Teniente de Cura , á quien parece 
se le debe dar crédito, engañaron 
estos Ingleses á los Catequistas , y 
damos en otro escollo ; viéndonos 
precisados á creer á los Catecúme-
nos Ingleses por ser mas de qua-
renta , los que unánimes deponen 
como testigos de vista del modo 
con que en la Iglesia Anglicana se 
bautiza, y por confirmar esto la 
relación de otro Eclesiástico Irlan-
dés, y la carta del Vicario de Ma-
tion que una y otra copiamos á la 
letra en el Apéndice II. Hicimos 



juicio y bien fundado que los tes-
tigos que cita el Anonimo se equivo. 
carón ; él mismo nos lo quiere su-
poner asi 5 no sabemos si es por que 
lo temía. „ Pero supongamos, 

ce , que estos testigos no tienen 
la debida instrucción ó que pade* 
cieron equivocación en estos he-

J7 chos, \ qué importa 5 Si como lle-
n vo demostrado es notorio el de-

recho y la obligación que tienen 
„ de no bautizar m bajo de condi-
„ cion > De adonde infiera esta no-
toriedad no sabemos : los testigos 
como que no los necesita para con-
cluir con esta decision, los supone 
engañados, y de las pruebas ya he-
mos visto su eficacia : lo cierto es 
que esta notoriedad y esta obliga-
ción no se conoce en las provin-
cias de Flandes como hemos visto 
por la recomendable autoridad del 
P . Van-Rants. 

157. Dá principio el Anónimo 
al 27. quedes et ultimo de su es-
crito por estas palabras : „ mientras 

V i ' 



mas leo y medito sobre éste âsun* 
" to , estoy mas firme en el pare-
c e r que he dado. Fundado en él, 
y lleno de amor por su singular 
¿ictamen , no atendiendo á razón 
alguna, atrepellando el común sen-
timiento de los sabios, y teniendo 
en menos la autoridad de Teolo-
gos respetables , fulmina anatemas, 
sacrilegios y suspensiones contra 
los Curas del Sagrario. Oiganse sus 
palabras. „ No se pueden bautizar 
5,ni sub conditions sin cometer un 
„horrible sacrilegio, é incurrir en 

la pena de suspension. " De mo-
do que si como tiene autoridad 
para escribirlo , tubiera la jurisdic-
ción competente, ya nos hubiera 
privado de oficio. 

158. Aora verá el M. R . P. Fr. 
Antonio Varea , si ha habido quien 
tenga tal pensamiento. Este sábio en 
el papel que conservamos , y del 
que dimos una copia en el cap. 2. 
escrito de su mano, dice : „ yo creo, 
„ que ninguno ha tenido la temeri-

„ dad 
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„ dad de comprehenderlos entre los 
„ rebaptizantes. „ Expresiones quc 
al mismo tiempo que nos colman 
de honor, manifiestan su conducía 
respecto del proximo , la candidê  
de su corazon en no pensar mal de 
é l , y la pureza de sus labios en no 
proferir palabras que le ofendan} 
sentimientos muy propios de un 
hombre dedicado todo á Dios, y 
de la religiosidad y virtud que le 
adornan. Quán contrarios sean los 
pensamientos del Anónimo r lo ma-
nifiesta en su escrito la amargura de 
sus expresiones , lo imprudente de 
sus juicios , y la temeridad con que 
condena á los Curas de rebaptizan-
tes > calumnia que no creyó el P. 
Varea pudiese venir á la imagina-
ción de ningún hombre sensato. 
Medía este sabio par los sentimien-
tos de su corazon los de los de-
más , y su modestia no le permitía 
pensar de ningún otro modo. 

159. Concluye el Anónimo su 
escrito con esta advertencia. „ Y 



I (293) 
los dos que Confiesan hoy, y han 

0 confesado siempre que no están 
v bautizados, se..deben bautizar al-
" solute no obstante la equivoca-
" don que ha padecido el P. Cate-
" quista en la interpretación , como 
r ha confesado del uno , y se colige 
'' del otro. " \ Por dónde ha sabi-
do el Anónimo que los dos han 

•confesado siempre que^ no están 
•bautizados'* El 110.asistió al examen 

que se les hizo por el P. Cura. El 
unico testigo que 1® presenció fue 
el Catequista ; este depuso enton-
ces y declara hoy que aunque se equi-
vocó en la respuesta de Juan Mar-
shall; pero en la de Carlos Davids 
ciertamente dijo entonces , y repite 
loy que no estaba bautizado: si di-
géra que el Catequista pudo equi-
vocarse en los dos, no tendríamos 
reparo ; pero afirmar que los dos que 
mfiesan hoy y han confesado siempre % 
nos admira, y por mas que se es-
fuerce en persuadírnoslo, no lo cree-» 
lémos Ínterin no nos pruebe lo supo 

por 
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fot revelación, y tal que haga ver 
Ja falsedad ó equivocación del inter-
prete : vease el cap. I. n. 7 . sóbre te 
que vamos á exponer. 

160 . El Catequista pregúntalo 
lina y otra vez si se equivocó tani-
bien en la respuesta de Carlos Da-
vids , asegura con sencillez Christia-
na i que aunque padeció esta equi-
vocación en la respuesta de ]uan 
Marshall ; pero de ningún modo en 
la de Carlos Davids , quien en el 
examen delante del P. Cura, y en 
el que despues le ha hecho, ha res-
pondido estaba bautizado. < No me-
rece fé alguna el interprete? Si es-
te no halla inconveniente alguno 
en decir se equivocó en el uno y 
se cree, ¿qué r,azon puede haber 
para no darle asenso en lo que 
afirma del otro > El Anónimo no dì 
mas razón para probar su pensamien-
to en esta parte , sino que la equi-
vocación que consta confesada del 
uno se colige del otro. <La equi1* 
tocación del primero es bastante 

F 



« f i colegir là del segundo, quandi* 
reconvenido el interprete asegura 
j0 contrario! Y aunque se colija 
¿el otro : <es bastante fundamen-
to para decretar un bautismo abso* 
¡¡¡ti asegurando el interprete que no 
se equivocó > ^ Dónde se ha visto 
logica mas peregrina > En vista de 
ella lo mismo debía colegir de to-< 
¿os los demás Episcopales : de to-
dos ellos ha dicho el interprete han 
confesado estaban bautizados ; sí 
la equivocación que padeció con 
Juan Marshall es bastante para co-
legirlo de Carlos Davids, de quien 
asegura el interprete respondió lo 
mismo que los otros , \ por qué no 
lo colige igualmente de ellos, y de-
termina se bauticen absolute ? 
» 161 . Todoslos teologos convie-* 
len , que para bautizar absolute se 
requiere tener certeza moral de que 
el sujeto no ha recibido el bautis-
mo ; no se adquiere esta por con-
secuencias arbitrarias, por ilaciones 
•in antecedentes, y por raciocinios re-



Î>ugnântes \ sino es por razones só-
idas, principios claros y convencí-

mientos que excluyan toda duda 
I y son estos un se colige del otro 
que es la unica razón del Anóni-
mo 1 < Bastará esto para fundar una 
certeza moral de que Carlos Da-
vids no está bautizado, asegurando 
lo contrario el mismo de quien lo 
colige * Esta Teologia solo se halla 
en la pluma del Anónimo. Si éste 
cligera que le había examinado, y 
le había respondido no estaba bau-
tizado contra lo que había dicho á 
su Catequista, ya presentaba algu-
na razón ; pero aun en este caso 
tío se debía bautizar absolute ni sé 
conditione, sino es hacer con él otro 
mas prolijo examen, inquirir el ori* 
gen de esto para asegurarse de lo 
Cierto de su conversion ; pues estas 
contradiciones pudieran hacerla sos-
pechosa i esto es lo que di&a la 
prudencia. 

162. N o podemos dejar de ha-
cer esta reflexion por la que se ve-

ri 
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¿ que el Anónimo en este se'-miß 
~ t se contradice en todo lo que ha 
dicho contra el P. Cura hasta aqui<# 
Ya hemos visto las burlas , sátiras 
y desprecios con que le ha tratado, 
porque dijo con bastante fundamen-
to, „ < cómo ha de bautizar en el 

nombre del Padre , y del Hijo y 
"del Espíritu Santo el que no cree 
() este misterio > Dudo con fundan 
mento de estos ministros porque 

)tes consiguiente no obrarán con* 
n tra lo mismo que creen , „ y ao-
ta por otro es consiguiente, que eso 
quiere decir se colige, que oo tien-
ne mas fundamento que el que le 
dá su fantasía , asegura y determi-' 
na el Anónimo un bautismo ab so-
lute : porque como el interprete se 
equivocó en el uno , es consiguien-
te se equivocase en el otro : refle-
xionense los fundamentos de uno y 
otro es consiguiente , y se verá has-
ta donde pudo llegar la preocupa-* 
cion del Anónimo y la fe que le 
merece uà Interprete , Religioso, 



Sacerdote y de virtud, 
163 % Concluímos la respuesta £ 

c l Anónimo. Si obstinado aún en 
su juicio no se aquieta á estos con. 
vencimientos , le abandonamos des» 
de luego á su preocupación y á los 
lisongeros engaños de su amor pro-
pio. Si aún quiere que prevalezca 
su juicio , deslumhrando tal vez á 
los menos sensatos por otro escri-
to no menos modesto que el que 
ha hecho de nuestra impugnación, 
esté seguro , no merecerá otra res-
puesta .que la del desprecio. Pero 
como nuestro ministerio y ocupa-
ción es corregir á el que yerra, 
amonestarle los caminos que debe 
seguir, y hacerle presente las obli-
gaciones de Christiano, no pode-
mos terminar esta respuesta sin 
cumplir este deber , dando á el 
Anónimo un buen consejo para 
que arregle su conduda, y abrazan-
do en su corazon la caridad Chris-
tiana, trate á el proximo con aquel 
respeto, veneración y modestia en 



sus expresiones que marida la ley 
santa de Jesu-Christo, Mas conside-
rando que por ser nuestro no l o 
apreciará como corresponde , le 
repetiremos ¿1 que dio aquel gran 
varón Dominicano 7 grande á la ver-
dad en Ciencia y en virtud, el P. Fr. 
Vicente Dinclli en ocasion seme-
jante á el P. Geronimo Lagormasi-
no. „ Tamens nos fro salute animi tuì 
„ semfiterna te hortamua, èr si vis prc-
vpè etiam monemus , ut fauto flus 
„ Christiana modestia , èr charitàtis 
„tuts in s cripti s adhibeas. Memento t 

,, te non ita Theologum esse oportere, ut 
„ christianum esse obliviscaris. Cogita 
„te non esse solum Theologum , sed re-
!, ligiosum virum , èr quidetn ejus scilicet 
»familia alumnum , qua in adversá-
is rios suos infinita , ut ferunt, dedit 
>, exempla mansuetudinis , atque boni-
„ tatis. " 

v: C A -
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C A P I T O L O X . 

Vroponense ks argumentos , y /4 
responde d ellos» 

164. T" A decantada historia 
1 j de San Cipriano y San 

Esteban es uno de los argumentos 
contra nuestra resolución que he-
mos oido ponderar: nosotros hemos 
dado el sentido genuino de esta dis-
puta en el capitulo III. num. 19. y 
nos parece no tener que añadir pa-
ra demostrar quanto dista el caso 
de San Cipriano del nuestro. Ko 
obstante porque la proposicion de 
San Esteban d.'quacumque haresi, qui 
digímos con el P. Natal y el P. Man-
si s e debía entender de los hereges 
que guardaban la verdadera fornii 
d e l bautismo, inquieta á alguno» 
espíritus escrupulosos , manifesta-

se* 



limos claramente quai es y ha si-
¿o la dodrina de la Iglesia en este 
punto. Esta proposicion „ todos los 

hereges que se convierten á nues-
n tra santa Religion , se deben re-
3íbautizar'4 , es falsa y heretica. 
¿a misma calificación tiene la si-
guiente : , , nia gun herege que ab-

jura su secta y viene á la Igle-
,, sia debe rebautizarse sub condito-
„nr." Lado&rina verdadera, orrho-
doxa y que siempre ha enseñado la 
Iglesia nuestra madre es la conte-
nida en esta proposicion : „ e l bau-
„ tismo conferido con la materia y 
forma instituidas por Jesu-Chris-

,, to con intención general de ha-
„ cer lo que hace la Iglesia , es vá-
„ lido y verdadero, ya lo admiris-
„ tre el Catolico , el Judio , el In-
„fiel, el Turco, &c. " Este es el 
dogma de la Religión, ésta es la 
doärina de la Iglesia 7 y éste es el 
sentidò en que se debe entender la 
proposicion de San Esteban d qua-
tnmpg hœresi por lo que nada prue-

V i " ba 
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ba contra nuestra con elusion 10 <je, 
terminado por este Santo Pontificc 
contra el sentir de San Cipriano. 

ARGUMENTO II. 

165. Razón mas poderosa al pa-
recer contra nuestra determinación 
.presenta la respuesta del Sr. S. Pio 
Y . , consultado por los Obispos de 
Francia sobre el bautismo de los 
Calvinistas. Disputábase en aquel 
xeyno si era válido el bautismo que 
.estos hereges administraban ; sien-
do el motivo de la disputa , que 
ellos no tenían intención de con-
ferir este Sacramento para remitir 
por él los pecados. Dividiéronse ios 
Prelados de aquella monarquía en 
contrarios pareceres , y queriendo 
terminar la duda por una decision 
que aquietase los espíritus, propu-
sieron el caso al Papa S. Pio V., 
quien respondió no debían bauti-
zarse aún sub conditione los bautiza-
dos por estos Calvinistas, como lá-



(30B) 
tímente trae el Concilio Ebröiccn-
se; (i) de donde se sigue por con-
scqiiencia legitima , que ni aún á los 
Ingleses de nuestro caso se les de-
lio conferir condicionalmente e l 
bautismo ; pues siendo estos de la 
Iglesia Episcopal , que como deja-

V 3 mos 

(i) Antea inter dodos , ac píos viras dubita-
mi fuit an baptisma à Calvinistas administratuni 
yo vero credi deberet , quoniam non haberent 
•.tentionem baptizandi in remissionem pecc.ato-
"¡n, aut~ si baptizan párvuli ab ipsis reprassen-
úiur Ecclesia , h e m m essent aqua perfundi , sal-
ía sub conditione assuefa , si tu non es bap-

Ante decisionem Apostolicx sedis Roinjs 
...uit fortasse euique in suo sensu abundare ve - » 
Mu quonìam post habitant de hac facúltate «dis» 
':tationem , & inquisitionem felicis recordations 
fus V. definivit veruni esse baptisma quo tile-
Rntur Calvinista adhibentes formam , & materiata 
witutam à Christo , cum intentione generali f a -
:endi quod Christus instituit , Iicèt errarent in 
ptticuìari intèrpretatione , Sc singulari intenti©- * 

tit alii ferè omnes hxretici errarunt > vel «ir-
« intelligentiam formx baptismalis , vel circa al i -
(Jem ejus effe it ti m ; ob id baptizatos ab ipsis 
CJIVinistis non iterimi tingendos sub conditione 
;' non es hapti^atus , ego te baptizo , quoniaín 

clausula esset introdutìa , quando justé dubi-
tar de fait o baptism i , quod nec publice fieret, 

sufficiente* testes haberet. Apu.1 Graneólas en 
j,Mk- Sacramentar, de la Igles. fart. z. del Sacram» 
« Baut. 



(5P4-) 
înos yâ establecido en el cânitulo 
V . abrazó en todo el dogma de 
Calvino, tiene los mismos^errores 
acerca de las partes esenciales del 
bautismo , y se conforma en todo 
con la doctrina de este heresiarca, 
exceptuando el culto exterior y je-
rarquía de ministros ; prohibiéndo-
se por el Sr. S. Pio V . bautizar aún 
bajo de condicion á los Calvinis-
tas , no se puede aún asi conferir 
este Sacramento á los Anglo-Cal-
vinistas sin contravenir al mandato 
de este sumo Pontífice. 
- 166. Este argumento sin más tra-

bajo que el de leer la relación del 
Concilio de Evreux , queda entera-
mente desvanecido. El caso es tan 
diverso , que nos admiramos al ver 
que hombres que están reputado; 
por sábíos quieran compararlo con 
el nuestro , objetándonos el decre-
to del Sr. S. Pio V . como un baluar-
te inexpugnable á nuestra determi-
nación , y un testimonio irrefra-
gable que manifiesta á todo el mun-



ih'ef êfror de nuestra conduca. I s 1 

preciso tener cerrados los ojos á la 
faz que él nos presenta para no dis-
tinguir eí un caso del otro. El Sr. 
5. Pio V. fue consultado por los 
Obispos de Francia , si era válido1 el 
bautismo que administraban los Cal-
vinistas de este reyno sin intención 
de conferirlo en remisión de los pe-
cados. \ Qué conexion tiene este ca-
so con el nuestro ì \ Por qué se 
ios objeta con tanta admiración, y 
Se nos imputa de contraventores á 
la determinación de este Santo Pon-
tífice ? Es necesario confesar que los 
que asi hablan ni entienden el ca-
so de la Qonsulta de los Franceses, 
HÍ el que hace el objeto de nuestra 
disputa. 

167. Prohibió S. Pio V. se bau-
tizasen aún sub conditione los bau-
tizados por estos Calvinistas , de 
quienes supone la consulta lo ha-
bían conferido con la debida ma-
teria y forma é intención general 
de hacer lo que hace la Iglesia ; por-

V 4 que 
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que el error particular que los'mi-
nistros tenían acerca de la inteli-
gencia de la forma , o de algunos 
de sus efectos, no invalidaba el bau-
tismo que administraban. Esto mis-
mo confesamos nosotros , y jamás 
hemos propuesto como motivo de 
nuestra duda el que fomentó Ja de 
los Franceses. Decimos con el Con-
cilio de Evreux , que refiere este he-
cho , que los Ingleses de quienes 
hablamos deben bautizarse bajo de 
condici on , porque dudamos si han 
sido bautizados , y no hay suficien-
tes testigos que depongan de la reali-
dad de su bautismo, para cuyo ca-
so advierte el mismo Concilo fue 
introducida la forma condicional. 
No asi los Calvinistas de la Con-
sulta , de los que Consta cierta-
mente fqeron bautizados. Dudamos 
asimismo de la materia , forma é 
intención con que fueron bautiza-
dos nuestros Ingleses , lo que no 
se duda en el-bautismo de los Cal-
vinistas de la Consulta ; antes por 
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el contrarío sc supone condirne-
ion en él todas las partes esencia-
les según la institución de Jesu-
Christo. Finalmente la decision del 
Sr. Pio V. habla del derecho, y no-
íorros del hecho. Por lo que la Bu-
la del citado santo Pontífice lejos de 
m contraria á nuestra resolución la 
comprueba , y corrobora las razo-
nes de dudar que hemos propuesto.! 

A R G U M E N T O III. 

i6S. El P. Fr. Matías Hernández 
fcl Orden de Predicadores expuso 
ila sagrada Congregación , que los 
Caras de la ciudad de Navarra , y de 
tiros lugares de la diócesis de San-
íago de Cuba de las Indias occi-
dentales , bautizaban bajo de con-
Icion ya á los infantes que en ca-
io de necesidad se bautizaban en 
las casasya á los hereges que se 
convertían á nuestra religion, aun-
|ie afirmasen estaban bautizados 
tón la materia y forma prescríptas 

por 



pöt la Iglesia 5 dándoles motivo { 
e s t e m o d o d e p r o c e d e r el que i<rno. 
r a b a n con q u e intención habíanlo 
bautizados.La sagrada Congregación 
en el d i a 2 7 . d e Marzo de i6s3i 
respondió ; que ni en uno ni en otro 
caso se debía reiterar este Sacra-
mento aún sub conditione , á menos 
q u e no hubiera una duda probable 
de su valor. 
• 1 6 9 . Esta determinación, de cu< 
ya verdad no se puede dudar ; pues 
el Sr. Benedicto XIV. afirma (1) la 
escribió con su propria mano quan-
do tubo el h o n o r í f i c o empleo d: 
Secretario de la sagrada Consresa-
cion , es un argumento convincen-
te contra nuestra resolución. En ella 
se decide no deberse bautizar sub 

co» 

(x) Instlt. LXXXLV. Pro certo habeas Sac, Cm-
gregationis decreta , qua; proferímus , non desumi-
fa ex iis scriptoribus , qui ipsa commémorant, li-
cet nunquara ea subjeda oculis habuerint ; 
ilia in a¿lis perspeximus , & manu nostra panter 
descripsiinus , cum perhonorifico Secretarii 
»ere fimgeremar. 
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ffuiîfione los hereges que se convier* 
ten á nuestra f é , si en su seda han 
sido bautizados con la materia y for-
ma debidas , aun quando se ignore 
Ja intención que tiibieron los mi-
nistros quando conferían este Sa-
cramento \ y esto es lo que suce-
de en nuestro caso. Los Ingleses de-
claran que han sido bautizados se-
gún el rito de su seda , que usa de 
ja misma materia y forma que la 
Iglesia Católica Promana , luego 
aunque se ignore la intención que 
tubieron sus ministros , no deben 
bautizarse aún sub conditione, según 
ID determinado por la sagrada Con-
gregación. 
• 170. Reservamos la respuesta al 
f; 22. del Anónimo á este lugar 
para darla con mas claridad y ex-
tension. Dos son los casos propues-
tos en la Consulta, y el segundo 
que se nos objeta se resuelve por 
el primero , de que no se hace men-
ción. En este se dice que los Pár-
rocos de la ciudad de Navarra en 
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la Isla de Cuba bautizaban bajo de 
condition á todos los infantes qne 
en caso de necesidad habían sido 
bautizados en sus casas ; np por otra 
razón y motivo que por que este 
Sacramento 110 había sido conferí-
do en la Iglesia parroquial j de mo-
do que según lo que ofrece la Con-
sulta , aun quando el bautismo hu-
biese sido administrado por ellos 
mismos en caso de necesidad en 
las casas, lo volverían á reiterar ba-
jo de condicion en la Parroquia, 
aunque estubiesen ciertos que na-
da de lo esencial había faltado en 
el que antes habían conferido. De 
donde se sigue , 6 que estos Pár-
rocos estaban falsamente persuadi-
dos que el bautismo administrado 
fuera de la Iglesia era á lo menos 
dudoso , aun quando se confiriese 
con todo lo necesario para su va-
lor , y por tanto serles preciso rei-
terarlo bajo de condicion en la Par-
roquia Î ó que teniendo alguna du-
da , que recayese sobre las partes 

. CSÇH-
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cruciales de este Sacraménto así 
conferido , no supieron exponerla 
para su resolución. 

171 . Quien asi pues procede 
con tan poco conocimiento de lo 
que es esencial al bautismo, tenien-
do por suficiente motivo para con-
ferirlo bajo de condici011 el no ha-
ber sido administrado en la parro-
quia , no es mucho errase también 
•en los motivos que tenia para con-
ferirlo bajo de condicion á los he-
reges que se convertían ; y por es-
to hemos dicho , que el caso se-
gundo que se nos objeta se re-
suelve facilmente por el primero 
de que no se hace mención ; pues 
conocido por este el caracter é ins-
trucción de aquellos párrocos en 
•una materia tan obvia , como es 
que el lugar, sea el que fuere don-
«de se confiere el bautismo, nunca 
invalida ni hace dudoso este Sacra-
mento , no es estraño el inferir no 
serían mas prudentes sus dudas res-
pedo de la intención del ministro, 

que 
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que es la materia del caso segundo. 

172. Viniendo pues á su res-
puesta inmediata decimos : que los 
Curas del Sagrario, lejos de tener 
por seguro y suponer como cierto 
que el bautismo conferido á los In-
gleses de nuestro caso haya sido 
ser vai d forma , & adhibit d materia ab 
Ecclesia pra scripta , como se dice 
en la consulta de los hereges con-
vertidos en la Diócesis de Santia-
go de Cuba , por el contrario cons-
tantemente dudan que la materia 
del bautismo de estos Ingleses sea 
cierta , que la forma haya sido la 
que instituyó Jesu-Christo, y que 
su aplicación haya tenido aquella 
union moral que prescribe la Igle-
sia , y es necesaria para que este 
Sacramento sea válido. Los racio-
cinios que dejan formados, los sen-
timientos y doctrinas de los Teolo-
gos que alegan, y los documentos 
que presentan sobre este punto, 
convencen claramente lo fundado; 
y prudente de su duda ; ésta y#l* J 1 nin-
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ninguna que expone la consulta so-
bre la materia y forma de aquellos 
bautismos, nos manifiesta eviden-
temente la diversidad que hay del 
caso de la Diócesis de Santiago de 
Cuba con el de los Ingleses, que 
lace el objeto de nuestra disputa. 

173. Pero contrayendonos á so-
ll la intención que es lo que par-
ticularmente se nos objeta , deci* 
mos : que nosotros no tenemos por 
tazón de dudar el qué ignoramos 
k intención con que han sido bau-
tizados estos Ingleses ; porque lo 
mismo nos sucede con el bautismo 
le otro qualquiera , y si esta igno-
rnneia fuera bastante razón para du-
dar. de lo válido de este Sacramen-
to, se seguiría por consiguiente que 
se debían bautizar bajo de condi-
ción todos aquellos que no habían 
sido bautizados por cada uno de 
nosotros , ó á lo menos de aque-
llos de cuyos ministros ó párrocos 
no nos podíamos certificar de su 
intención; y no juzgamos tan des-

con-
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«concertado el j u i c i o del Anónimo 
que nos atribuya semejante „des\V 
río. Lo que. sí afirmamos es q.u~ 
hay muchas razones y motivos pa-
ra tener una sospecha muy fundad 
d e que la intención de los min¡s. 
tros Protestantes en la colacion de! 
•bautismo no sea conforme i k jn. 
•tención que prescribe la Iglesia co-
mo necesaria , y que por están-
z o n ad cauiemm deben ser bautiza-
idos sub conditione los hereges de nues- ; 
•tro caso. 

No es este modo de discurrir 
arbitrario : no es pensamiento nues-, 
tro el que acabamos de proponer. 
Los Catolicos de los Países bajos 
de Flandes han adoptado esta ma-
xima , y el P. Fr. Francisco Van-
Rants del sagrado orden de Predi-
cadores , que con tanto empeño se 
dedicó á combatir las heregias, nos 
la propone en su obra Historia Hx-
reticor. & hseres. al fol. 59. de la 

.'Edición de Venecia del año de 17W 
como una práctica freqüentemente 
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usada eil aquellas Provincias.. 

Àie , dice, ob suspìiìone m non inf un-
v datam de mente hœreticorum it colla-
v tiove baptismi ab inìentione Ecclesia 
v aliena , plerumque in nostro Belgio in 
v cautelam bapizati ab hœretïcis sub 

conditione baptizantur. Movidos 
de esta sospecha que han tenido 
por muy fundada1 los Obispos y Cu-
ras de Flandcs , bautizaban bajo de 
condicion á los que han sido bau-
tizados por los hereges. Vea se pues 
si la que han tenido los Curas del 
Sagrario acerca de la no reda in-
tención de los ministros Ingleses 
en la colacion deí bautismo" Carece 
de fundamento , quando á esta au-
toridad y prádica tan recomenda-
ble se agregan todas las razones 
que han expuesto. De lo que re-
sulta quan ageno de nuestro caso 
es el que se nos objeta de los pár-
rocos de la ciudad de Navarra de la 
Isla de Cuba , quienes tenían por 
unico pretesto para rebautizar sub 

X - con-
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mditione cl que ignoraban con quç 
intención habían conferido el bau. 
tìsmo á aquellos hereges. 

174. No es esto lo que ha mo, 
vido á los Curas del Sagrario pan 
su determinación , sino es lo mis-
mo que á los catolicos de Tlandes, 
ha dado ocasion para conferirlo fre-
qiientemente bajo de condición; 
obrando en esto conforme á la de-
claración de la sagrada Congrega-
ción que pide para bautizar sub con-
ditione una duda probable del bau-
tismo antes recibido , la que hai; 
manifestado los Curas hay en este 
caso con bastante solidez, ŷ  con 
la misma han satisfecho la réplica 
del Anónimo, como él mismo ve-
rá, si obstinado no cierra los oíos 
á la luz de esta dodrina, y en lu-
gar de desprenderse de sus preocu-
paciones y de su amor propio para 
abrazarla se irrita lleno de furor 
contra los sábios Obispos , ŷ zelo-
sos parroco! <Je fc* provincias c: 
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glandes, y los calumnia con sátiras 
indignas como ha hecho con los 
Curas del Sagrario. 

ARGUMENTO IY. 

* 175, El argumento que vamos á 
proponer mira á la prádica, y se 
funda en el Ritual que usan los 
Anglo-Calvinistas , y en el que se 
previene y advierte cómo se debe 
administrar el bautismo en -ia Igle-
sia Anglicana. Dos de estos Ritua-
les hemos visto ; el uno impreso 
en Oxford en el año de 1 7 7 4 » N o 
pudimos averiguar del otro donde es* 
taba impreso , ni el año de su impre-
sión por faltarle la primera hojas mas 
uno y otro estaban contestes en las 
cosas que pertenecen al bautismo. 
Expondremos aqui lo que conduce 
al asunto sègun la traducción que de 
ello nos hizo uno de los Catequis-
tas. Su titulo dice asi : ,, libro de los 
„ rezos comunes ó públicos con la 
^administración de los Sacramen-

t i 3?tos 
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„ tos y Otros Ritos y Ceremonias 
„ de la Iglesia conforme á la prácl 
3, tica de la Iglesia Anglicana con el 

Salterio ó Salmos de D a v i d seña-
lados según se deban cantar ó re-

„ zar en la Iglesia." Dá principio poi 
estas palabras. „ De la administración 

del bautismo público de los pár-
9, vulos, que se debe hacer ea 1¿ 
„-Iglesia," 

376. Advierte que si el bau-
tizando es niño , debe haber dos 
padrinos y una madrina, y si es ni-
ña dos madrinas y un padrino. Con-
tinúa con algunas preguntas y ora-
ciones previas al bautismo, y lle-
gando ya al ado de conferirlo, di-
ce : „ luego el ministro toma el 
„ niño en sus brazos , y dice á los 
,, padrinos y madrinas : nombrad 
„ este niño , y nombrándole des-
„ pues de los padrinos (si estos le 
„ aseguran que el niño podrá su-

frirlo ) le meterá blandamente ^ 
•„ el agua, diciendo : yo te bautizo 
„ en el nombre del Padre, y « J 
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Hijo y del Espirita Santo. Amen., 

" pero si aseguran los padrinos que 
" el niño está endeble, bastará ver-
" ter agua sobre él, diciendo la di-
5 cha forma : luego dice el minis-
"tro : recibimos este niño en la 

Congregación del rebaño de Chris-
to, y le signamos con la señal 

w de la Cruz en la frente, dicien-
w do palabras devotas , y concluye 
t, con algunas oraciones y exhortai 
n ciones. 

177. Despues continúa dicho li-
bro con el bautismo que se hace 
en las casas. „ Siendo , dice, el niño 
„ nombrado por alguno de los pre-
„ sentes , el ministro vertiendo agua 
„ sobre él , dice la ya »dicha forma, 
M y no hay que dudar que el niño 
„ asi bautizado está válida y sufí-
„ cientemente bautizado , de modo 
„que no se debe rebautizar. Si 
„otro que el ministro le bautizó, 
„ se informará de ello el ministro 
„ menudamente con varias pregun-
„ tas, y si resulta de las preguntas 

X 3 »? SLU® 
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rjj que todas las cosas fueron obscr-» 
„ vadas como es debido , no le rc, 
,, bautizará, sino le recibirá en el 
5, rebaño de Christo j pero si resul-
9J ta alguna duda , le bautizará ba-

jo de esta forma : sino estás bau-
5, tizado , yo te bautizo, &c.u U1-» 
timamente previene dicho ritual 
•9, que es muy conforme que el bau-
¿ tismo se celebre solamente en los, 

Domingos y otros dias solemnes, 
quando haya mayor número de 

,, gentes congregadas para que el 
Pueblo pueda testificar del bau« 

„ tismo. " Y si por necesidad los 
bautizasen en las casas , advierte: 
„ que si sobreviviere , es conve-

niente llevarle á la Iglesia para 
,, que conste al Pueblo está lesiti— 
„ mámente bautizado por el testi-

monio que de ello dará el minis-
„ tro de su parroquia de haberle 
„ bautizado ; y si otro le bautizó, 
„ le recibirá en el rebaño de Chris-
„ to. " Esto es lo que previene y 
manda observar el ritual de la Igle-

sii 



(3 21) 
sia Anglicana çn punto del bâutis* 
nio , y su relación ofrece el mas efi-
caz argumento contra la rebautiza-
ron sub conditions de estos Ingleses. 

!78. Hemos establecido como 
doctrina verdadera y orthodoxa que 
el bautismo conferido Con la de-
bida materia, forma é intención ge-
neral de hacer lo que hace la Igle-
sia , aunque sea herege el que lo ad-
ministra y tenga muchos errore» 
acerca del bautismo , es válido , f 
no se puede reiterar sub conditions 
sin incurrir en las penas estableci-
das por el derecho contra los rebau-
tizantes : dudar que los Anglo-Gal-
vinistas lo confieren de este modo 
parece temeridad. Su ritual que et 
la ley que determina sus opera-
ciones , no solo asigna la mate-
ria y forma según la institución 
de Jesu-Christo , sino también ad-
vierte las mas menudas circunstan-
cias , é instruye á los ministros e» 
los casos que pueden ocurrir/Esta 
es la regla que ellos tienen parí 
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obrar esta materia, y sê un » 
que en.ella.se previene administran 
el bautismo. La intención á lo m c 
nos general la debemos suponer 
< Quién sino pasandose al extremo' 
de ridiculo , dudará y querrá ave-
riguar la intención con que se ha-
ce una acción santa , como es Ja 
de este Sacramento t No hay p.ues 
fundamento alguno para dudar de 
los bautismos conferidos por estos 
ministros Episcopales , por lo que 
no se deben aún bajo de condi-
cion reiterar. 

179. ^ Este argumento considera-
do, á primera vista y sin un cono-
cimiento á fondo de la seda Angli-
cana , de la libertad de sus minis-
tros , y del valor que para ellos tie-
nen sus rituales y confesiones de 
fe , parece tener alguna fuerza; mas 
el Lector por lo que dejamos refe-
rido en el cap. V. num. 52. habrá 
ya formado alguna' idea que le pre-
sente a la vista lo débil de esta ob-
jeción. El Anónimo la magnifica 

so-
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sobremanera , porque careciendo 
de estos conocimientos, se persua-
de que los hereges tienen la mis-
nía observancia de su ritual que 
jos Católicos del suyo , y esto le 
luce embrollarse á cada paso, pro-
poniendo comparaciones indignas 
que no se pueden leer sin horror. 
Ko hay duda que si estubieramos 
ciertos que ellos habían observado 
en estos bautismos lo que pre-
viene su ritual, y que por otra par-
te habían tenido la intención gene-
ral de hacer lo que Christo insti-
tuyó , sus bautismos serían válidos, 
y no se podían reiterar aún sub con-
mime. 

180. No es este el punto que tra-
tamos , esto mira al derecho, y la 
duda está en el hecho ; esto es , sí 
efectivamente lo han recibido, si 
usaron de la verdadera materia en 
su colacion, si ésta guardó aquella 
Union moral con la forma que la 
Iglesia prescribe para que sea váli-
do el Sacramento. Su libertad en 

bau-
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feâtitizârsè ó no , conseqüencia del 
ningún efecto que atribuyen al bau-
tismo en orden á la salvación , ia 
comprueban algunos de los Cate-
eumenos de nuestro caso , que sien-
do Protestantes ó de la Iglesia An-
glicana digeron no estaban bauti-
zados. Su variación ^ en la materia 
Ja hemos hecho visible no solo 
en las doctrinas que hemos 
d o , sino también en los testimo-
nios que exponemos en el Apéndi-
ce I. y II. y que no admiten la me-
nor contradi cion. Su ningún cuida-
do en la union moral de la materia 
con la forma , lo acredita el docu-
mento que damos á la letra del 
Vicario de Mahon en el Apendice 
II. < Qué importa pues que su ri-
tual designe la verdadera materia 
y forma para conferir el bautismo, 
si la experiencia en tantos casos 
acredita no se conforman con eli 
i Nó han dejado de observar por 
deposición conteste de todos 1& 
Catecúmenos la inmersión ó infusé 
te -i .„,,, " rnn 
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con que expresamente mandi su 
fitual se administre este Sacramen-
to usando en su lugar de la asper-
soli de la que no se habla en to-
jo él una palabra ì < Pues por qué 
no podremos dudar con bastante 
razón y fundamento si habrán he-
cho lo mismo con la materia usan-
do de aguas de olores como hacen 
freqiientemente Ì Y ^ aún cn# esta 
parte no se opondrían al ritual; 
pues éste designando el agua como 
materia de este Sacramento , nun-
ca previene que jiaya de ser natu-
jal } ^ por qué no podremos decir 
lo mismo de su aplicación en la 
forma quando sujetos recomenda-
bles nos aseguran el ningún cuida-
do que tienen en esta parte ì < Por 
qué no dudarémos si los errores 
que tienen contrarios á la forma 
los llevarán á la prádica > < Quién 
pues nos asegurará no ha habido 
algunas de estas variaciones en es-
tos bautismos, como acredita la ex-

pe-» 
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penen cía la nay frequentemente ç» 
¡otros muchos ì 

18 1 . El prevenirlo su. Ritual ya 
venios es de ninguna consideracioV 
pues no obstante esto cxecntan lo 
contrarío. Además que como deja-
mos dicho en el cap. V. n. 50. se-
gún el articulo 34. de su Confesión 
de fé , aunque no le es permit/do 
á ningún particular variar lo dispues-
to en el Ritual, pero sí se les con-
cede facultad á las Iglesias nacio-
nales o particulares para mudarlo ó 
abolirlo. \ Y quién nos asegura que 
en las Iglesias donde estos Catecú-
menos han sido bautizados, no lian 
usado de esta autoridad, mudando 
ó aboliendo lo que en esta mate-
ria previene su Ritual > Nada pues 
importa para deponer nuestra duda 
que el libro de las Oraciones co-
munes advierta y designe la verda-
dera materia y forma para confe-
rir el bautismo, quando dejamos va 
evidentemente demostrado su nin-
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cuna observancia en las cosas que 
cl Ritual expresamente previene, y, 
110 se nos objeta aquella escanda-
Josa comparación que no puede oír-
se sin ofender los oídos piadosos : 

Aunque haya alguna variedad en 
v quanto á los accidentes , como 
v la hay en nuestras Iglesias Cato«. 
„ licas ; " porque en estos hereges 
todo es accidente para conservar el 
ídolo de su libertad que tanto ado-« 
ran. 

182. Hemos satisfecho á nuestra 
parecer plenamente el argumento 
que ofrece el Ritual ; pero para que 
je vea que lejos de huir las objec-
tion es que nos proponen contri» 
nuestra determinación , por el con-
trario las esforzamos, les damos mas 
vigor, y aumentamos su dificultad 
para hacer con la solucion mas pa-
tente la verdad, y desvanecer con 
«lia las objeciones que puedan, 
ocurrir, haremos dos reflexiones que 
ciertamente presentan d la vista ma-
yor dificultad que todas las que ha 
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propuesto el Anónimo , y quc s¡ 
hubieran venido á su imaginación 
hubiera llenado algunas paginas con 
sus interrogantes , con sus admira-
ciones , y con sus graciosidades. Mas 
nosotros , que no solo aspiramos i 
manifestar la verdad , sino también 
á dar á conocer en nuestras exprc-
siones la modestia y circunspección 
que es propria de nuestro ministe-
rio , y que justamente exige la ma< 
ter i a tan sagrada de que se trata, 
las expondremos con aquella sen-
cillez y candor con que un cora-
zon libre de preocupaciones, y des-
prendido del amor propio manifib 
ta sus sentimientos. 

183. Sea la primera el juramen-
to de test que hacen los ministros 
de prafticar y observar todo lo con-
tenido en el libro de las Oraciones 
comunes , que es el Ritual : él dice 
asi : „ Yo N. declaro aquí sin disi-
„ ululación que apruebo y consien-
„ to , sea en general, sea en partí-
n cular, todo lo que está compre-



(3 29) 
hendido en el libro intitulado : li-

" bro de las Oraciones de la admi-
"nistracion de los Sacramentos , y 

de los exercicios y ceremonias de 
' la Iglesia, según el uso de la Iglesia 
, Anglicana. " Este juramento lo 
exigen los Reyes de Inglaterra de 
todos aquellos que han de obtener 
a'gun cargo ó ministerio en la Igle-
sia, como consta de la ley penal, 
que dice asi : „ (i) Todos los Dea-
tl nes , Canonigos , Prebendados, 
„ Maestros , Cabezas & c . , no serán 
„ admitidos á sus empleos sino ha-
j,cen este juramento." De donde 
se sigue que los ministros como 
cabeza de su feligresía deben pre-
cisamente hacerlo antes de entrar 
ál goce de su empleo 5 y no se pue-
de decir sin una grande temeridad 
que no observan lo contenido en 
el ritual en orden á la administra-

ción 

(1) Ingelof. Y. Tut. 
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clon de los Sacramentos, á lo cuc 
se obligaron por medio de un 
.xamento ^ porque aunque sean l\¿ 
reges no ignoran que el juranien, 
to promisorio ata, y precisa al cum, 
plimiento de lo que se ofreció , y 

.que faltar á él es hacerse reos de 
la mayor iniquidad. Esta verdad tan 

, constante en ellos , que el Rey no 
encuentra otro medio mas seguro 
para obligarlos á guardarle fideli-
dad y reconocerle por cabeza de la 
Iglesia, que el juramento que le; 
hace prestar quando les confies 
algún cargo , ya sea secular ó ecle-
siástico. En cuya suposición debe-
mos creer observan puntualmenre 
lo que previene su ritual en là ad-
ministración del bautismo por lo 
que de ningún modo se puede du-
dar de su valor. 

184. Digímos que las reflexio-
nes que íbamos á hacer, ofrecían 
á la vista mayor dificultad que las 
que se nos habían objetado, y & 
tando á lo que ésta ofrece, no hvj 

¿u* 
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duda que la aparenta bastantemen-
te ; pero haciéndose cargo del tiempo 
en que se exigía este juramento , las 
variaciones que ha tenido , y el que 
al presente se hace 7 queda entera-
mente desvanecida. Este juramento 
nunca ha sido en sus términos es-
table. Enrique VIII. dice el Autor 
de la Enciclopedia después de ha-
berse separado de la Iglesia Roma-
na , obligó á hacer este juramento 
de test, cuyo formulario varió en 
algunas cosas en los reinados de 
Eduardo VI . , de Isabel, de Jacobo 
I.y de Carlos I. En 1 6 6 2 . Carlos 
II. revocó el juramento de test, y 
concedió la libertad de conciencia, 
la que fue renovada en 1 6 6 9 5 y 
en 1 6 7 2 Jacobo II. que le suce-
dió hizo lo mismo ; pero despues 
de la revolución que le privó de la 
corona, fue restablecido nuevamen-
te el juramento de test, aunque con 
algunas alteraciones siendo una de 
ellas no hacerse mención en él del 
libro de las oraciones comunes. 

¥ "Mas 
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Mas cerno los parlamentos tienen 
autoridad para hacer leyes y abro* 
garlas aún en materias Eclesiásticas 
según el sistema adual del Reynoj 
en el año de 1689. en tiempo de 
Guillermo III. anularon este jura-
mento llamado también de Ahgtar.* 
ce y & de suprimatie , y substituye-
ron el presnte que es el que en el 
dia se observa. 

186. „ Yo prometo sinceramen-
t e y juro que yo seré fiel á S. 
I] Ms. el Rey Guillermo , y la Rey-
„ na Maria : asi Dios me ayude. Yo 
' juro que con todo mi corazon 
" aborrezco, detesto , y abjuro co-
t, mo ímpia y heretica esta damna-

ble dodrina y maxima , que los 
„ Principes excomulgados ó depues-
„ tos por el Papa , ó por otra al-
9, guna autoridad de la Silla de Ro-
„ ma, pueden ser depuestos, 6 muer-
„ tos por sus subditos, ó por otros 
„ sean los que fueren. Declaro que 
„ ningún principe , persona , estado 
„ 0 potentado estraño no tiene,ni 
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„debe tener ninguna jurisdicción, 
f, ppder , superioridad, prehemínen-" 
„ eia o autoridad eclesiástica ó es-
„ piritual en este Rey no. Asi Dios 
„ me ayude, u Veanse los fastos de 
la Gran-Bretaña de la edición de 
París año de 1769, torn. I. io 1. 174.. 
Por lo dicho se vé claramente que 
los ministros de Inglaterra, sin con-
travenir á juramento alguno , pue-
den no observar lo contenido en el 
Libro de las oraciones comunes; 
pues en el que al presente se exi-
ge no se hace mención alguna de 
dicho libro, con lo que se desva-
nece enteramente la instancia que 
fundaba en este juramento toda su 
dificultad. 

La segunda reflexion que vamos 
á hacer la presenta aún mayor , y 
se funda en lo mismo que dice el 
Ritual hablando del bautismo ad-
ministrado por otro que el minis-
tro en caso de necesidad : „ Si otro 
„que el ministro, dice, le bautizo, 
» se informará de ello menudamen-

Y2 „ t e 



^ te el ministro con varias prega-
... tas , y si resulta de las preguntas 
'yque todas las cosas fueron obsei-
Yvadas como es debido , no le 

rebautizará, sino le recibirá en el 
" rebaño de Christo j pero si restii-
" ta alguna duda le bautizará bajo 
55 de este forma : sino estás bautl-
" zado, yo te bautizo & c . , u de don-
de se infiere que los ministros de 
la Iglesia Anglicana reconocen et 
el bautismo algunas cosas que esen-
cialmente lo constituyen .5 de mo-
do que faltando alguna de ellas, 
dudan de su valor , y pasan á reite-
rarlo sub conditione : estas no pueden 
ser otras que el agua , y las pala-
bras de la forma que señala su ri-
tual , porque además de designarlas 
éste, consta por la deposición délos 
Catecúmenos que fueron bautiza-
dos con agua , y las palabras de ja 
forma que alguno de ellos repitió 
enteramente y por otra parte no 
se nos asigna algún monumento 0 

' autoridad que señale otras que w 
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dich«. Siendo esto asi, los minis-
tros Ingleses siempre confieren el 
bautismo con estas dos cosas, las 
que juzgan necesarias , que faltan-
do ó variando alguna de ellas, dudan 
de su valor : porque de otro modo á 
qué efedo aquella escrupulosa in-
vestigación de si fueron todas las co-
sas observadas en el bautismo,que al-
guno menos instruido confirió,, para 
en caso de duda reiterarlo bajo de 
condicion , si ellos no fas juzgan ne-
cesarias para administrar válidamente 
este Sacramento : Es pues constan-
te que no tienen por accidentales 
el agua y las palabras de la forma, 
y por consiguiente que siempre lo 
confieren con estas dos cosas como 
partes esenciales de este Sacramento. 

186. Para responder á esta refle-
xion bastarla traher á la memoria 
lo que digimos en el cap. IV. ha-
blando de los errores que tienen 
los Calvinistas acerca de la mate-
ria del bautismo. Es innegable que 
todo aquel que confiesa este Sacra-

Y j " " men-
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mento hi de reconocer en él par-
tes que lo constituyan , y sin las 
quale.:, no pueda denominarse tali 
pero quales sean estas en el juicio 
de los Anglo-Calvinistas es la di-
ficultad , y hablando de la materia 
no lo es para con ellos el agua na-
tural precisamente 5 pues con el agua 
de olores se confiere en su diri-
men válidamente el bautismo , y 
lo mismo sucede con otro qual-
quier licor que pueda servir de ba-
ño como dejamos dicho en el lu-
gar citado ; de donde se sigue que 
ellos no reconocen para adminis-
trar este Sacramento parte alguna 
esencial determinada en individuo; 
pues siendo la esencia de una co 
sa aquello sin lo qual no puede exis-
tir ni ser, verificándose en su jui-
cio esencialmente el Sacramento del 
bautismo sin que concurra el agua 
natural , ésta no puede ser parte 
esencial que lo constituya, y lo mis-
mo decimos del agua de olores, y 
de otro qualquier licor determina-
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riamente ; por Io que estando d su 
doctrina , solo parece reconocer por-
parte esencial de este Sacramento 
un liquido que pueda bañar , sien-
do accidental para ellos que sea 
éste , aquel ó el otro , pues con 
qualquiera de ellos se confiere vá-
lidamente el bautismo. Y lo mismo 
decimos de la forma en atención 
al testimonio de Calvino , el que 
no asigna determinadas palabras , 
porque afirma que las que consti-
tuyen la forma del bautismo son 

¡ concionatorias , y no consecrato-
I rias (i). 

187. Pero siendo esto asi se nos 
dirá de qué se informa el ministro 
menudamente quando otro que no 
él ha conferido el bautismo por ne-

Y 4 ce-

f i ) Lib. IF. Justit. cap. XW. 4. Ver bu m in-
telligere debemus , non quod sine sensu , & .fide 

''insusurratum , solo strepitìi , velut magica incanta-
itione , consecrandi elementi vim habeat , sed quod 
praädicatum intelligere nos façiat , quid visibile Sig-
num sit>i velit. Qiiòd ergò sub Papa: tyrannide fafti-
tatum est , non caruit ingenti xnysterioium pro-
fanatane. 
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cesidad, pära sino han sido todas lai 
cosas observadas reiterarlas bajo de 
condición ? El Ritual no las seña-
la j pero estando á su doctrina for-
mamos esta conjetura. A ningún 
particular le es licito variar ó abo-
lir las ceremonias asignadas en el 
Ritual para la administración de Jos 
Sacramentos. Esto solo se concede 
á la Iglesia particular ó nacional̂  
pueden tal vez estár persuadidos que 
el bautismo no conferido según el 
uso y rito de su Iglesia es á lo me-
nos dudoso , y como esto puede fa-
cilmente suceder quando se admi-
nistra en caso de necesidad por uno 
que no tiene toda la instrucción 
necesaria, de aqui se sigue que el 
ministro investigue en este caso 
como se confirió este Sacramento, 
para si todas las cosas que están en 
uso no fueron observadas reiterar-
lo bajo de condicion. 

188. Digímos que el Ritual no 
señala las cosas de que el minis-
tro debe aguarse ? pero aún quan-

do 
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¿o läs señalase, y estás fuesen de 
Jas necesarias ^evacuarían nuestra du-
da? No por cierto. El ministro nun-
ca podía aspirar á otra cosa que á 
certificarse que aquel bautismo ha-
bía sido administrado según y con-
forme él lo conferia en igual, ne-
cesidad 5 teniendo pues nosotros las 
justas razones de dudar que hemos 
expuesto contra los bautismos admi-
nistrados por estos ministros quan-
do confieren este Sacramento , las 
mismas tenemos contra los que por 
nal administrados en su juicio les 
suplieron alguna cosa en cumpli-
miento de lo que dice su Libro de 
las oraciones comunes , si esto que 
les faltaba, y ellos suplían , no los 
hacía de mejor condicíon que aque-
llos que los mismos ministros con-
ferían 5 por lo que nada prueba con-
tra nosotros lo que previene el Li-
bro de las oraciones comunes , 6 
porque ellos no obran conforme á 
él, ó porque si obran y no se ex-
tiende á mas de lo que hacen se-

gún 
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ígun se nos ha dado á conocer, quan-
- do lo administran , justa y pruden-
temente dudamos de« sus bautismos. 
Hemos respondido con razón y ver-
dad: si ella no persuade , y aún se 
continúa vituperandola diremos con 
un discreto : Fera dixi cum cau« 
sa , vera autem èr cum causa dicere > 
qui male dixere existimat , is nescit 
quid sit bene dicere. 

189. Las razones de dudar que 
hemos propuesto , las varias doc-
trinas que en el discurso de esta 
Obra hemos producido , las sabias 
instrucciones de nuestros Prelados 
que á la letra referimos en el Apén-
dice III., las distintas consultas que 
en esta ciudad y fuera de ella he-
mos hecho á las personas y cuer-
pos de mas conocida literatura, y 
las respuestas con que hemos ocur-
rido á los argumentos y son los fun-
damentos que nos asisten para de-
cir con bastante confianza en nues-
tra conclusion , que los Curas de¡ 
Sagrario obraron prudentemente ad-
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i ministrando el bautismo bajo de con-
jdicion á los Ingleses que digeron 
i en su examen , sabían estaban bau-
: tizados, sin dar otra razón que la 
de habérselo oido decir á sus pa-
les. Estos mismos fundamentos 

jieron los que propuso el P. Cura 
Idi su escrito : la angustia del tiem-
k y la precipitación con que se 
•orinó no le permitieron exponer-
os con toda estension , viéndose 
obligado á citar en común los Äu-
ßres y no señalar el lugar donde 
particularmente tocaban el punto; 
sor cuya causa se vio en la preci-
sion el Anónimo de andar á ma-
notadas con los libros como él mis-
¡:no se expresa : en el presente le 
borramos este trabajo , pues le ci-
jtamos puntualmente los Autores, 
"ferimos fielmente sus pasages , y 
dinerosos por el buen concepto 
û,ue le merecen los Curas del Sa-
lario , no dude de su verdad en 

documentos que alegan de Uni-
versidades , Teologos &c . , le preve-
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ni mos estâmes prontos á mxivfa. 
tarselos originales , siempre qlu. 
quiera certificarse de la rectitud d: 
nuestro procedimiento. Si todos ev 
tos no bastan para convencer si; 
juicio, nos hará presentes las razo 
nes que tenga en contrario, las que 
como sean mas eficaces que las que 
hasta aqui ha propuesto , y mani-
fiesten la certeza moral del bautis-
mo de los Ingleses de nuestro es-
so , cederemos dóciles á su diet:-
men , le daremos las gracias p; 
habernos sacado de nuestro error, 
y entonces creeremos no que somos 

. vencidos, sino que hemos consegui-
do la vi&oria. Hablamos con lo! 

pensamientos Teologicos del P. Ni-
colas Jamin cap. X I V " . de Gmtrw-
slis Theologicis. 

190. Si se originan entre noso-
tros , dice , disputas en la fé, apar-
temos de nosotros el espiritu 
parcialidad. Busquemos la vera-
con una paz católica, no pot e* 
seo de vencer , s i n o por el desea 
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¿e hallarla. Siempre prontos á de-' 

nuestro parecer si se nos mues-
Ut otro mejor , tengamos enten-
ado que quando alguno nos saca 
¿e la ignorancia, no somos venci-
dos sino instruidos , sea la que se 
|ere la persona que nos hace esta 
buena obra : Non en:m vincimur , (di-
cc San Cipriano Epist. LXXI. ad 
Quirinum ) quando offeruntur nobis 
mliora , sed instruimur. Pero cuidado 
m lo que dice San Agustín : Non 
Wtratur in ver it at e m nisi per char it a-* 
fu». El obstáculo mavor que halla 
d hombre para descubrir la verdad, 
pando una vez se ha apartado de 
dia, es el amor propio que 110 le 
permite bajarse á hacer una confe-
sion humilde de que ha errado, 
porque ésta á su parecer le humilla-
lía. Engaño de nuestro amor propio. 
Esta confesion humilde es la que 
mas nos exalta, esta es la que nos 
hace vencedores, y que consigamos 
mayor triunfo > pudiendo decir á 
nuestro contrario lo que un Luci-

fe-
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feráno decía á un Orthodoxo, co-
mo refiere San Geronimo Dialog, 
adv. Lucif. torn. I V P a r t . II. „ ^ 
n solum te vieisse existimes : vici,nut 

utrique , ut er que nostrum palmam re-
^ fert, tu mei èr ego erroris. " Si en 
el estamos , sáquenos de este er-
ror el Anónimo , y le daremos mu-
chas gracias ; porque nos pone en 
las manos la palma de la vidorra. 
Pero advierta que será para él triun-
fo ignominioso si entre las dulzu-
ras de la verdad mezcla las amar-
guras de la calumnia : si quiere, 
conseguido este trofeo , obtener las 
alabanzas y los aplausos de los hom-
bres de juicio , tire los rasgos de 
su pluma con aquella moderación 
Christiana que prescribe el Evange-
lio 5 considere los preceptos de h 
religion en este punto , y verá que 
están acriminando su conducta;re-
flexione la materia tan sagrada que 
se trata , y advertirá quan agena es 
de investigarse con sátiras y cuchu-
fletas j y finalmente si se tiene por 
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hombre sabio y erudito, tenga pre-
sente y 110 olvide lo que dice Mu-
ratori en su obra de Ingeniorum 
moderatone in religion is negotio. 
cap. 111. lib. 2. hablando de la Ca-
lomnia. „ Equidem , dice , siqui sunt 

inter Catìiolicos quitus aàhuc hujus -
fl modi genus pugnandi place at ,non so-
lium nullas d me laudes expe&ent y sed 

mult am potius vituperationem. Vir os 
,, liber aliter eruditos , nedum christia-
8 nos i is ta non decent. " 

Dr. D. Francisco de Dr. D. Juan Rome-
Paula Baquero^ ro de Mendozaa 

Dr.D.Juan Domin- Dr. D. Agustín Mo* 
guez de Castillas reno y Garinozs 

; 
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APENDICE PRIMERO. 

OR relación dei P. Fr. Pedro 
Peiiuelas , Le&or dos veces 

jubilado en la provincia de S. Die-
go , y conventual en S, Pedro Al-
cantara de esta ciudad de Sevilla, 
y contextacion de la R . S. D. Ana 
de la Encarnación, Religiosa de co-
ro en el convento de S. Leandro 
de la dicha ciudad , hija de D. To-
ads Summerhay , consul de Ingla-
terra en esta ciudad, y de Doña 
Paciencia Ware , vecinos de ella en 
la parroquial del Sagrario que vi-
vían en calle de Abades en com-
pañía de D. Juan Galvaly , Irlan-
dés , Católico que al presente vive 
en la misma casa, consta el siguien-
te suceso. 

En el año de 1755. poco des-
pues del terremoto el dicho Fray 
redro Peñuelas tomó á su car-
go catequizar á Doña Ana Maria 
Summerhay Anglo-Calvinista, que 

Z de- ! 
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deseaba agregarse ai gremio de nues-
tra santa Religion Católico-Romana. 
Instruida que fue en todo lo necesa-
rio , a b j u r ó sus errores y fue ab-
suelta de las censuras.̂  Tratóse de 
su bautismo , y pareció no debía 
bautizarse ni sub conditions , por lo 
que solo le "fueron suplidas las ce-
remonias en atención á que cons-
taba estar verdadera y legítimamen-
te bautizada. Asi se executó. El di-
cho P. Peñuelas su dire&or, adver-
tía que no eran felices los progre-
sos de su dirección, viendo la gran-
de turbación de aquella alma agita-
da continuamente con las funestas 
dudas del bautismo que le suponían 
válido , sin que pudiesen conseguir 
SU quietud y sosiego los dictáme-
nes de las personas mas graves y 
doctas , respondiendo siempre qu£ 

mas apreciaba la nota de muera-
ría que arriesgar su salvación p01 

las opiniones de los hombres 5 que 
ninguna injuria se hacía al Sacra-
mento , poniéndole la condicio?-
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• Viendo esta inquietud y descon-
suelo en que se hallaba aquella 
criatura , no omitieron diligencia 
alguna que pudiese conducir á su re-
medio ; mas hailandola inflexible en 
sus dudas acerca del bautismo que 
le habían conferido en la Iglesia 
Anglicana volvieron á tratar este 
punto, y resolvieron que se le ad-
ministrase el bautismo bajo de con-
dicion. Dio el Ordinario licencia á 
un Sacerdote secular Irlandés, para 
que ocultamente la adminístrase 
el bautismo bajo de condicion ; lo 
que se egecutóel año de 1756. en 
las casas de D. Tomas Buthcler, 
reservandolo de sus padres. Satis-
fechos los deseos de Doña Ana, no-
tó en ella su diredor una alegría 
extraordinaria acompañada de una 
grande docilidad con que prepara-
ba su alma para recibir y practicar 
los consejos evangélicos. Tubieron 
noticia los padres de Doña Ana de 
su resolución , quienes con alhagos 
y amenazas solicitaban rescatar á su 

Z z que-
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querida h î j â ( como ellos decían \ 
del cautiverio de Babilonia. Pero 
estubo tan constante y firme en su 
vocación , que lejos de dar oídos i 
las súplicas de sus padres se retiró 
al convento de S. Leandro de seglar 
donde tomó el hábito de religio-
sa el año de 1758. y el siguiente 
profesó de velo negro, y vive al pre-
sente observando y guardando con la. 
mayor exa&itud la regla que profesó. 

La pesadumbre y disgusto que 
causó á Don Tomás y á Doña Pa-
ciencia la resolución de su hija, les 
obligó á retirarse por algún tiem-
po á la Puebla junto á Coria. No 
oía con disgusto Don Tomás las 
conversaciones que en su presen-
cia se movían tocantes á nuestra 
religion ; pero no contestaba á ellas 
quando su muger se hallaba presen-
te por no disgustarla j p o r q u e Do-
ña Paciencia dominaba á su mari-
do , y miraba el Catolicismo con 
el mayor horror. Enfermó D. To-
más en este tiempo, y viendo que 

sei 



seguía la, enfermedad sin experiment 
tar alivio alguno, se volvió á su 
casa buscando el remedio. Agra-
vóse la enfermedad de forma que se 
perdio la esperanza de que pudie-
se vivir. Noticiosa Doña Ana del 
estado deplorable en que se halla-
ba su padre , le escribió haciéndole 
presente y dandole á conocer que 
la verdadera religion era la que ella 
había abrazado -, siendo sus razones, 
tan sólidas y eficaces que en sen-
tir del Sr. Marqués de la Peñuela, 
Canonigo y Dean que fue de esta 
santa Iglesia de Sevilla , varón de 
virtud y literatura, Dr. y Catedrá-
tico que fue de Teologia de esta 
Universidad , y del P. Fr. Pedro, su 
diredor, venían del cielo. Quedó 
D. Tomás convencido , y no permi-
tió la mas leve demora ; porque 
llegó la gracia con que el Señor le 
prevenía. Pidió el bautismo, advir-
tiendo quería que le bautizasen, 
como lo habían hecho con su hija, 
manifestando al mismo tiempo la 

Z 3 des-
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desconfianza y bien fundados temo-
res que tenía dei bautismo que je 
habían administrado en la Iglesia 
Anglicana. Lo que claramente da-
ba á conocer con estas bien fun-
dadas razones. „ En la Iglesia An-

glicana decía se acostumbra con 
„ las personas de alguna distinción 
„ bautizar sus hijos por modo de 
,, obsequio con aguas olorosas ó 

mezcladas con vària diversidad 
„ de aromas , y habiendo yo hecho 
5, bautizar á mi hija con estas aguas, 
„ presumo con fundamento que de 
„ las mismas usarían en mi bautis-
„ mo. En fuerza de esta sencilla 
confesion , evacuadas las precisas 
diligencias , se le administró el bau-
tismo bajo de condicion en la ca-
ma. A pocos días de haber recibi-
do el bautismo murió, y se enter-
ro en el Sagrario de la santa Igle-
sia el dia 15. de Junio de 1757» 

Fé 
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ge de bautismo de Tomas , de là 
seBa Anglo-Calvinista , hijo dt 
JD. Tomás Sommer hay, y de jDó~ 
âa Facienda Ware. 

_ iN la Villa de Moron de la Tron-
ferà en ocho dias del mes de Di-
ciembre de mil setecientos y cin-
quenta y cinco años : yo D. Chris-
toval Romero , Presbítero , con li-
cencia de D. Pedro de la Peña, y 
Acevedo, Cura propio de la Igle-
sia de esta villa , después ac^ estar 
instruido en todos los misterios de 
nuestra santa fe , creyéndolos y con-
fesándolos bautizó sub conditione á 
Tomás Antonio Josef Maria de la 
Concepción del Santísimo Sacra-
mento , adulto y vecino al presen-
te de esta villa , hijo de D. Tomás 
Amarez, y de Doña Paciencia Ubea, 
naturales de Londres, Rcyno de In-
glaterra , y vecinos de la ciudad 

Z 4 d<£ 
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de Sevilla, t i Fueron sus padrinos 
!D. Juan Antonio Romero y Doña 
Teresa Gutierrez su muger, á quie, 
nes advertí la cognacion espiritual 
y Ja obligación de enseñar la doc-
trina Christiana , y en fé de ello lo 
firmamos fcs D. Pedro de la Peña 
y Acevedo es Don Christoval Ro-
mero. 

Relación que còrno testigo de vis« 
ta dio jpor escrito á los Curas 
del Sagrario D. Baltasar Ra-
bachiro , persona muy conocida 
en esta ciudad por su integri-
dad y verdad, tenedor di libros 
que fue en la casa de D. Luis 
Habet de Fuento. 

- A . NA I árquesíens de nâcion In-
glesa y Protestante , vino á Sevi-
lla y estubo sirviendo en casa de 
Mr. Carpenter, comerciante Inglés 
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y Protestante , que vivía en calle 
pajaritos : una mañana se salió de 
la casa sin dar noticia á su amo v 
y se fue á la de D. Luis Antonio 
Habet, que vivía en la misma calle,, 
diciendo á voces que quería ser 
Católica, y que en su casa 110 po-
día conseguirlo. El dicho D. Luis 
en vista de esta santa resolución la 
admitió, y por quitarla de la cer-
canía de la casa de su amo la pu-
so en la de una señora llamada Doña 
N. de Sandoval , persona muy re-
cogida y de toda satisfacción, á quien 
encargó que la enseñara la doctri-
na Christiana. De todo lo hecho 
dió cuenta al Sr. Arzobispo Salce-
do que aprobó lo executado. Lue-
go que estubo suficientemente ins-
truida en los misterios de nuestra 
santa f é , con la misma aprobación 
fue llevada á la Inquisición donde 
abjuró sus errores , y habiéndose 
dudado de lo válido de su bautis-
mo , porque se dijo que en Ingla-
terra se hacían algunos bautismos 

con 
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con aguardiente y ella no sabía 
con que se había hecho el suyo 
miando el Sr. Arzobispo que parà 
quitar dudas en un punto de tan-
ta importancia se bautizase sub con-
ditione , y asi se executó , poniéndo-
le por nombre Luisa de la Concep-
ción y y fue su padrino el dicho D. 
Luis Habet, la que despues íue re-
ligiosa profesa de velo blanco en 
cí convento del Espiritu Santo de 
esta ciudad de Sevilla donde murió 
en buena opinion de virtud. 

I 
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APENDICE II. 

El P. Fr. Francisco Egan, Irlan-
dés , Carmelita calzado , Cape-
llán del regimiento de JJltonia9 

que estubo de paso en esta chi-
respondió por escrito a lo 

que se l¿ preguntó en orden á los 
bautismos de los Anglo-Calvi-
nistas. 

I J L La pregunta en orden á las 
ceremonias que observan los Pro-, 
testantes en la administración del Sa-
cramento del bautismo, solo puedo 
responder que un Clérigo Mahonés 
de mucha erudición y curiosidad 
me aseguró haber presenciado un 
ado semejante en dos ocasiones, y 
que en lugar de ablución se sirvió 
el ministro Protestante de aspersion, 
mojando el dedo en el agua , y ro-

cían-
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ciando lá criatura sin guardar aque| 
lia conformidad de tiempo entre es-
ta acción y la pronunciación de las 
palabras de la forma que necesa-
riamente se requiere para lo válido 
de este Sacramento. También me 
aseguró practicarse entre ellos en 
el bautismo de los hijos de familias 
esclarecidas el administrarlo con 
agua de olor -, por lo que una niña 
Inglesa , nacida en Manon, que se 
catequizó despues de la conquista 
de dicha Plaza , fue rebautizada. De 
todo puede dar razón individual el 
Vicario de Exercito D. Dionysio 
Muñoz actualmente en Mahon. 

En vista de lo que dice el P. 
Fr. Francisco Egan se escribió á D. 
Dionysio Muñoz , preguntándole lo 
que allí se pra&icaba en orden al 
bautismo con los Protestantes Ingle-
ses que se convertían á nuestra san-
ta Religion , y cómo los ministros 
Protestantes conferían el bautismo, 
de quien tubimos la siguiente 

Rss-
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'Respuesta de Z>. Dionysia Muñoz 
Nadales Vicario de los reales 
Exercitos de S. M. C. en la Is-
la de Menorca » en orden d lo 
que allí se praBicaba con los An-
gla Calvinistas que se convertían 
d nuestra santa Religion. 

I V J L U Y Señor mío : La d 
fecha en 25. de Diciembre proximo 
pasado me deja lleno de admira-
ción , viendo que á pesar de tantas 
aguas que nos dividen solicite en-
contrar en esta Isla lo mismo que 
en su propia casa tiene ; porque á 
no ser asi $ cómo es que se lian 
hecho en esa ciudad tantos bautis-
mos de quienes me habla ì Esta es 
tina verdad aún mas notoria á Vm. 
que á los que nos hallamos tan dis-
tantes , y sin embargo de todo quan-
to se sirve exponerme, los sujetos 

que 



que han manejado los supuestos 
casos , debe V. creer que sacudién-
dose ( por los medios establecidos 
y á todos notorios) de semejantes 
dudas , han obrado con rectitud-
^ cómo es que no con estos consul! 
ta , y solo se ciñe á un di&amentan 
endeble como el mio > 

Yo sé que no solo los sujetos 
que han manejado los supuestos 
casos, sino otros muchos en esa 
ciudad pueden satisfacer á quan-
tas dudas y preguntas V. se sirve ! 

hacerme. Si V. habla solamente por 
lo que aquí se ha hecho , solo pue-
do decirle que se ha obrado bajo 
las reglas generales que los Auto-
res escriben, los Concilios previe-
nen , y ordenan las Decretales ; y 
como que, todo esto lo puede V. 
tener en su mano , me parece es-
tar escusado de darle una dilatada 
noticia que sin fatigarse mucho la 
pueda encontrar. / : • t 

Lo único que puedo añadir 
es que según consta á todos es-

tos 
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tos naturales , los hereges adminis« 
traban el bautismo en las casas, 
mezclando aguas olorosas con la 
natural, y aunque esto se hacía re-
gularmente en casa de los ricos, 
también se solían praticar en otras 
no de tanta opulencia : pero quan-
do asi no se pra&icase , es igualmen-
te cierto que unos ministros moja-
ban el dedo index 6 polex en agua, 
y con él hacían una cruz en la fren-
te á la criatura ; otros mojaban to-
dos los cinco dedos unidos, y des-
pues abriéndolos de golpe rociaban 
la cara de la criatura ; y otros fi-
nalmente tomaban un poco de agua 
en la palma de la mano, y la apli-
caban á la cabeza ó frente del que 
se había de bautizar. Esto es en 
quanto á la materia. 

En quanto a la forma es igual-
mente notorio á estas gentes que 
jamás la pronunciaban hasta que 
se había pasado algún tiempo de 
la aplicación de la materia ; es-
ta práctica es general entre todos 
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lös ministros ; en lo que suelen di-
ferenciarse es no solo en lo acci, 
dental pronunciándolas unos en la-
tin , ó en el idioma corriente ó na« 
tivo , sino es que algunos las decían 
en alta voz , y se podía creer era 
la misma que se usa en la Iglesia 
Católica ; otros tan en silencio que 
nada se entendía , y como que aqui 
lia habido de todas^ clases de here-
ges , y que entre sí mismos se di-
ferencian , es imposible decir lo 
que estos hacen 5 porque ignorán-
dose la seda del ministro no se 
puede juzgar del hecho. 

Sobre este supuesto se añade 
que ni aún los mismos hijos pue-
den en el modo posible deponer 
de sus bautismos ; porque como es 
libre en una misma familia seguir 
cada uno la seda que le acomoda, 
ni los padres se empeñan en ins-
truir á sus hijos en la que ellos si-
guen, ni aún en otra alguna, ij* 
norando los mismos hijos la seda de 
sus padres según la qual serían bau-
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tizados j ni estos ni nosotros pode^ 
mos saber cómo , de que forma 
con que materia y palabras se ha 
administrado el bautismo , igno-
rando la seda que el ministro se-
guía. 

Por estas reglas 7 que no tan 
solo debo á esta Isla , sino es á los 
Autores y á alguna ya antigua ex-
periencia , puede V. discurrir para 
la satisfacción de sus dudas, cre-
yendo que yo solo he producido 
estas razones , no porque me per-
suada que ahí son forasteras, mas 
si para dar á V. el gusto de oír es-
tas especies, que aunque comunes 
en la teorica , y aquí sin metodo 
ni forma expuestas, siempre pare-
cen nuevas si se habla de ellas co-
mo por novedad ó hechos 5 debien-
do V. en los casos que le ocurran 
sujetarse en todo ai difamen de 
los muchísimos sujetos hábiles que 
hay en ese pueblo, que sin duda pon-
drán á V. á cubierto, y obrará con 
rectitud. 

Aa Ape-
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Apetezco muchas ocasiones en 

que obedecer sus preceptos , y pi-, 
do á D i o s guarde á V , muchos años, 
Mahon y Enero 26. de 1783. B. L. 
M. de V, su mas atento servidor y 
Capellán Dionysio Muñoz Nada-
Jes ta Sr. Dr. D, francisco de Pau-
la BaquerQ* ? 

APEN-
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APENDICE III. 

instrucción para remediar quanto con 
la divina gracia fuere posible que 
ninguno de los negros que vienen de 
Guinea , Angola y otras provincias 
de aquella costa de Africa carez-
ca del sagrado bautismo. Por man-

i dado del Illmo. Sr. D. Pedro de Cas* 
tro y Quiñones , Arzobispo de Sevi* 

! Ila. Impresa en Sevilla por Alonso 
I Rodriguez G amarra, en la calle de 

la Muela , año de 1 6 1 4 . La misma 
del Illmo. Sr. D. Diego de Guz-
man , Patriarca , Arzobispo de Se-
villa. Impresa en Sevilla por Juan 
de Cabrero y frontero del Correo ma-
yor , año de 1 6 2 7 . Los quales das 
egemplares se hallan en la Libre-
ria Colombina de la santa Iglesia 
de Sevilla. 

J^Rimeramente encarga con es-
pecialidad á los Curas del Sagrario 

Aa a el 
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cl cuidado de buscar y empadronâf 
los negros extravagantes y foraste-
ros : y añade también pertenece i 
los Curas del Sagrario el cuidado, 
de las armazones de negros que fue-
ren de aqui adelante viniendo de 
nuevo para tratar de su remedio es-
piritual , pidiendo á su Señoría Illma. 
el socorro de operarios que fuere 
menester. > 

• Examen i . Si en su tierra, ó al 
salir del puerto le echaron agua di-
cien dole las palabras del bautismo; 
2. Si por medio de algún interpre-
te que supiese su lengua y la nues-
tra les digeron algo del fin , utili-
dad ó significación del bautismo; 
3. Si entendieron entonces algo de 
lo que se les dijo acerca de esto 
siquiera tosca y groseramente con-
forme á su capacidad ; 4. Si die-
ron entonces verdaderamente su li-
bre consentimiento con la volun-
tad para recibir lo que sus amos J 
el Cura pretendía darles con aquel 
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frieron á mas no poder lo que sus 
amos hacían : de suerte que aunque 
no con tradì xeron exteriormente , 6 
aunque fingieron que tenían vol ilu-
tad determinada de recibir el bau-
tismo i pero en su cofazon ó no 
tenían tal voluntad determinada, 
ó decían entre sí que no consen-
tían. i 

Y sea regla general, que habien-
do faltado uno solo de estos pun-
tos sustanciales , qualquiera que 
sea aunque hayan concurrido los 
demás ,, será menester bautizar de 
nuevo al negro. Y si constáre con 

I -certeza iiioml que hubo falta en al-
! guno de ellos será bautizado sin 

condicion. 
Habiendo hecho las preguntas 

que á su parecer bastáren , si de 
ellas y sus respuestas constáre con 
certeza moral que tubo verdadera-
mente los quatro puntos sustan-
ciales,, escriban en un Memorial que 
para esto tendrán diciendo : fulano 
libre 6 cautivo de fulano , en tal 

Aa 3 par-
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parroquia fue examinado tal dia, 
mes y año , y se averiguó que su 
bautismo había sido válido , y que 
de esto no había bastante razón 
para dudar. 

Si de las preguntas y respues-
tas constáre con Certeza moral que 
les faltó alguno de los dichos qua-
tto puntos sustanciales , escríbalo 
en el Memorial diciendo los nom-
bres del cautivo y de su amo, y de 
la parroquia j y que habiendo sido 
examinado se halla que no está vá-
lidamente bautizado , y que se debe 
bautizar sin condicion. 

Si el Examinador no pudiere ave-
riguar cosa cierta y quedáre con al-
guna duda probable , aunque le pa-
rezca ser mas probable que está bau-
tizado , escriba en el Memorial que 
por examen constó que el dicho fu-
lano examinado debe ser bautizado 
sub conditione por haber duda pro-
bable si fue válido su bautismo. 

Advierta el Examinador que de-
jar de bautizar ál que verdadera-

men-
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mente no ha sido bautizado, es de 
mayor peligro que bautizar sud. c. n-
ü-i or al que está ya verdaderamen-
te bautizado. Y por tanto para de-
terminar que no se bautize no 
basta d parecer de un Examina-
dor , sino se ha menester que otra 
vea si le parece lo mismo. Si con-
cordaren ambos en que está ya vá-
lidamente bautizado , no se bauti-
ze. Pero si discordan, sígase el pa-
recer del que digere que se bautize 
sub conditioned 

En todo el examen es me-
nester ir con mucho espacio y 
paciencia , dándoles tiempo de pen-
sar lo que dicen , porque vie-
nen turbados y son de corta ca-
pacidad , y facilmente se arroja-
rían á responder sí ó no sin •;$« 
berlo que se dicen. Avísenles que 
les vá la salvación en decir ver-
dad, no sea que la honrilla vana 
les haga decir lo que no es. N o 
les aprieten mucho de manera qua 
se aflijan s pero con todo eso no 



lé contenten con que les respondan 
una vez ó dos que están yá bautiza-
dos , y que asi lo entendieron y qui, 
meron. Y despues de moderadas y sua-
ves preguntas sino hubiere claridad, 
ponganlos en el numero de los que 
se han de bautizar suo conditione. 

En virtud de estas instrucciones, 
y en cumplimiento y observancia 
de lo que en ellas se ordena, consta 
por lös libros de Bautismos de este 
Sagrario de la santa Patriarcal Igle-
sia de Sevilla , que desde el dia 24. 
ée Enero del año 1^14. hasta el 
día 13. del mismo mes y del año 
Ï77S , se bautizaron sub conditions 
ciento y noventa adultos. De estos, 
los nueve Calvinistas, seis Ingleses, 
tres Luteranos, y los ciento y seten-
ta y dos Esclavos negros y pardos. 

APEN-
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APENDICE IV. 

J)¡Baimenes y resoluciones de al-
gunos Cuerpos literarios , asi de es-
ta ciudad de Sevilla , como tam-
bién de etras ciudades de este Il.¿y-
fio y juera del, en orden d los 

bautismos conferidos sub con-
ditione á los Anglo-

Calvinistas. 

DiUamen del Colegio de S. Fran-
cisco de Paula Orden de Mí-
nimos de Sevilla, 

J ^ j S t á Apología persuade eficaz-
mente su intento, sin amargura' en-
sus expresiones , sill confusion en 
su metodo , y sin hinchazón en su 
estilo 5 y nada contiene que no 
sea sólido , edificante r conforme á 
nuestra santa fié y buenas costum-
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bres, y digna de la luz pública. Asi 
lo sentimos en el Colegio de N 
P. S. Francisco de Paula de Sevi' 
lia eñ 2. de Noviembre de 
Dr. Fr. Geronymo de Castro Cor-
redor Dr. Fr. Francisco Xavier 
Gonzalez ä Dr, Ir. Lorenzo Zam-
brano a Fr. Joseph Ballesteros Lec-
tor Jubilado ä Fr. Patricio Perev-
ra Regente de Estudios Fr. An-
tonio Gil Ledor de Prima ~ 
Juan Romero Ledor de Vísperas -
Fr. Juan Nepomuceno Camacho 
Ledor de Vísperas. ss ... 

parecer del Colegio del Santo An-
gel de Carmelitas Descalzos dt 
esta dicha ciudad. 

J P o d e m os decir dé está Apolo-
gía los infrascriptos : Que está he-
cha con juicio , verdad y solida 
dodrina. La moderacíon qtíe ha-
bla en toda ella , el acierto coi 

que 
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que se explica , y la firmeza con. 
que decide, manifiestan en grado 
superior aquellas tres calidades. Por 
esto, y porque nada contiene con-
trario á nuestros sagrados dogmas 
y buenas costumbres , la pensamos 
muy merecedora de la prensa para 
la instrucción còmun. Sentimos asi 
en este Colegio del Santo Angel de 
la Guarda, Carmelitas Dêscalzos de 
Sevilla en 12. de Noviembre dé 
I782. Fr. Juan dé S. Gregorio Rec-
t o r a Pr. Juan Êvangelistâ Lcftor 
de Teología s Pr. Juan del Car-
melo Ledor de Teología =3 Pr. 
francisco de S. Juan Bautista Lec-
tor de Escritura Fr. Domingo 
de la Concepción Ex-Lector de 
Teología. tà 

Con• 
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Consultas "hechas a las Universi-* 
. da des de Valencia , Salamanca 

y Cerbero, con sus respuestas. 

.^Erior Redor de la Universidad 
de Valencia. Moy Sr. mio: Con el 
motivo de hallarse en esta ciudad 
de Sevilla muchos Ingleses prisio-
neros de guerra , y abjurar sus erro-
res, se ha excitado la disputa si se de-
ben bautizar sub con iitione, ó suplirles 
las ceremonias de la Iglesia, principal-
mente con los que dicen ser Protes-
tantes , que son los que siguen la 
Iglesia Anglicana, llamados Confor-
mistas ó Episcopales. Se han hecho 
todas las diligencias posibles para 
inquirir si verdaderamente están bau-
tizados. Examinados todos, resulta 
de sus declaraciones , que el bautis-
mo no es necesario para salvarse, 
por lo que son libres en bautizar-
se ; pues en sus ministros no hay 

au* 
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âutôridad para poderlos obligar á 
que reciban el bautismo. Y si se 
bautizan pueden hacerlo en sus ca-
sas , en la del ministro, 6 publica-
mente en su Iglesia 5 debiendo el 
ministro bautizar donde quieren los 
padres. Todos declaran que están 
bautizados , lo que saben por ha-
berlo oido decir á sus padres. Algu-
nos afirman que el bautismo lo "re-
cibieron en su Iglesia , y añaden 
que conocieron á sus padrinos , y 
al ministro que los bautizó. Los mas 
de ellos dicen que han visto bauti-
zar en sus Iglesias , y que bautizan 
sus ministros mojando los dedos en 
agua , asperjando con ellos al infan-
te 5 y algunos afirman que bautizan 
mojando el dedo pulgar en agua, y 
con él hacen la señal de la cruz en 
la frente diciendo : yo te bautizo en 
éhnombre del Padre y del Hijo y 
Äel Espiritu Sánto. 

En estas mismas declaraciones 
ftie han hecho los Episcopales 

fun-
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fundan la razón de dudar. Lo j * 
porque siendo libres en bautizarse 
no hay testimonio fidedigno que de-
ponga estar bautizados 5 pues sus 
declaraciones son referentes á sus 
padres á quienes se lo oyeron decir; 
y aunque los mismos padres perso-
nalmente lo depusieran, no son tes-
tigos fidedignos por ser hereges. 

L o II. por lo irreligiosos que 
son los ministros Protestantes que 
suelen seguir otra seda , ó errores 
contrarios á la Iglesia Anglicana co-
mo nos enseñan sus escritos. Nie-
gan la necesidad del bautismo ,t |o 
que induce á una grave sospecha 
que no pongan la intención nece-
saria en la administración del bau-
tismo. 

L o III. por el modo de aplicar 
el agua asperjando con los dedos, 
dejando la duda sí tocó al infante 
la cantidad de agua que se requiere 
para que se diga lavado ; pues mu- I 
chos y graves A A . afirman que PP ! 

bas-
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básta que algunas gotas de agua 
toquen al infante , sino que es ne-
cesario cantidad que fluya para que 
se diga Javado, 

L o IV. por la libertad en que 
vive la Nación Inglesa en punto de 
religion , teniendo, libertad de con-
ciencia para seguir lo que su capri-
cho les di&a. 

Y hallándome Cura mas antiguo 
del Sagrarlo de esta Santa Patriarcal 
Iglesia de Sevilla , á quien el Ordi-
nario comete estos examenes para 
oir el di&amen y determinar s de-
seando hacer lo mas acertado en ne-
gocio de tanta importancia, he de me-
recer á V. S. me naga el favor de ha-
cer presente esta consulta al Claustro 
de Teología de esa Universidad,para 
que á continuación de ésta expon-
ga su di&amen y parecer v y firmado 
y sellado deforma que haga fé me 
lo remita : el que me servirá para 
deponer toda duda, y obrar seguro 
en asunto tan grave. Espero merecer 
á V . S. este favor, como el que me 

man-
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mande quanto fuere de su abrado» 
Sevilla y Abril 24. de 1782 \ l ! 
Mt de Y . S. su seguro servidor v 
Capellán Dr. D. Irancisco de Paula 
Baquero. ¡=j . 

Respuesta del Sr. ReBor de U 
Universidad de Valencia. 

I f l U Y Sr. mio : En vista de la 
carta de Y. S. que se sirvió escri-
birme como á Redor que soy de 
esta Universidad literaria de Valen-
cia., junté el Claustro de Teología 
en el día de ayer , y examinado con 
la maduréz que corresponde todo 
el asunto, á continuación de la mis-
ma, corno V. S. lo previene , se ha 
puesto la resolución de dicho Claus-
tro « y se ha legalizado por el Se-
cretario de la misma Universidad 
para que todo conste con la mayor 
formalidad. He apreciado la satisfac-
ción que V. S. lia hecho en nego-

cio 
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ció de tanta entidad de este Claus-
tro de Teología, el que como yo 
desearemos ocasiones de servir á 
V. S. por lo que le suplico no me 
tenga ocioso en quanto valga asi 
por razón del oficio como de la 
persona. Dios guarde á V. S. mu-
chos años. Valencia y Mayo 7. de 
1782. B. L . M, de V. S. su mas 
atento servidor y Capel 1 an Dr. y 
Canonigo D. Francisco Cebrian y 
Valda, Rector de la Universidad 
Sr. Dr. D. Francisco de Paula £a~ 
quero , Cura, &c. 

! I 

Testimonio de la resolución del 
Claustro. 

1 Unta del Claustro particular de 
^ Sagrada Teología de la Univer-
sidad literaria de la ciudad de Va-
lencia , celebrada en ía Capilla de 
¡nuestra Señora de la Sapiencia de 
ella el dia 6. de Mayo de 1782. á 

Bb que 



que Asistieron el Sr. D* Francisco 
Antonio Cebrian y-Váida-, -Cànoni» 
go de esta Metropolitana Iglesia, 
Redor del Estudio, que preside es-
ta Junta, y los Señores Pabórdes D. 
Sebastian Salés , D. Manuel Mira-
lies, D. Diodoro Este ve , D. Luii 
Ádamdrat, los Dodores. D. Vicen-
te Periz , y D. Francisco Pasqua! 
Tudela, los R R . PP. MM. ïr. îe* 
dro Pasqual Carbonel, del Orden, 
de Predicadores, Fr. Agustín Câba-
des de nuestra Señora de la Mer-
ced , y Fr. Facundo Sidro Villarroig, 
del gran P. San Agustín, y el Dr. 
D. Carlos Beneito, Catedráticos to-
dos de Sagrada Teología en esta di-
cha Universidad : juntos , mediante 
convocacion hecha de orden de di-
cho Sr. Redor por Antonio Mo-
rera Bedel de la misma por cedrili« 
lias impresas según estilo, manifes-
tó dicho Sr. Redor que el moti-
vo del presente Claustro era la car-
ta antecedente que había recibido 
por el correo > y vista y leída, tra-

tâi 
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tâio y Conferido sobre su contení* 
do,de conformidad es de dictamen 
este Claustro de Teología : 

Que no básta suplir las ceremo-
nias de la Iglesias porque no cons-« 
ta ciertamente que el bautismo fue-
se válido en el caso propuesto , an-
tes resulta una duda prudentísima, 
no solo por las quatro razones jui-
ciosas y oportunamente insinuadas 
en la propuesta , sí también porque 
gravísimos A A. afirman son diver-
sos los modos de administrar el 
i>autismo que practican los minis-
tros ó Predicantes Ingleses,y aun-
que los de nuestro caso afirmen po-
sitivamente han visto bautizar en 
sus. Iglesias mojando los dedos en 
agua y rociando con ellos al infan-
te , ò bien con el pulgar mojado 
en agua hacer la señal de la cruz 
en la frente diciendo: yo te bauti-
zo en el nombre del Padre y del Hi-
jo y del Espirita Santo ; mas no po-
drán asegurar del modo que se prac-
ticó con ellos, ni que & o lo hicie-

ßba -ron 
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ron los ministros con agua de olor 
como acostumbran, ó rociando sola-
mente el vestido como suelen ha-
cerlo, ó pronunciando el ministro las 
palabras , y rociando otro al infante 
como acostuíiibran también prati-
carlo. Nada de esto pueden asegu-
rar los dichos Ingleses , aun los 
que afirman fueron bautizados en 
sus Iglesias y que conocieron á sus 
padrinos y al ministro que los bau-
tizó. Estáñaos por tanto en el caso 
de dudar del valor de este bautis-
mo , y consiguientemente de obser-
var la sabia regla que el Santo Pon-
tífice Benelli&o XIV. nos dió en la 
constitución XXVIII. que empieza: 
Postremo mènse de 28. de Febrero de 
1747. torn. II. de su Bulario en la 
que al . num. 52. establece que siem-
pre que in fatto aut in iure resulte 
duda sobre el valor del bautismo 
deba este darse »ub condition?. Y si 
este sabio Pontífice dice al num. 55» 
que para quitar la duda sobre el va-
lor del bautismo no básta un testi-

go 
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i i no ser bien claras y nâda du-

dosas las conjeturas é indicios en 
.que ise fi|n4a3, < quanto mas aumen-
tará aquelja en ;i|P^stro caso el no 
haber alguno > Es por otra parte 
cierto que en asuntos dudosos de 
•está especie siempre se ha de eler 
gir la parte mas segura. A mas ha-
ciéndose cargo el Claustro de ha-
berse pradicado todas las diligen-
cias posibles , como insinúa la car-
eta de la Consulta, y que no se ofre-
cerá hacer otra para salir de la du-
da , juzga por tánto no hay liber-
tad para dejar de bautizar á dichos 
Ingleses suk conditione. Tanço nias 
que de practicarlo asi, no se sigue 
irreverencia alguna al Sacramento 
.del bautismo como es patente. Este 
es su parecer ; y todo requirió á mí 
el presente Secretario, de dicha Uni-
versidad lo notase por acuerdo y 
deliberación , en cuya virtud firman* 

-dolo también el .Sr. Redor , lo cer-
tifico & íiniio y ieljo para los efec-
tos contenidos en la citada carta : 

Bbs Dr-
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Dr. y Cànoni go D. Francisco Anto-
nio Ccbrian y Valda jr Redor de 
la Universidad de Valencia Fran-
cisco Hilario Caballer. ¿3 

Respuesta del Sr. Re&or de l<% 
Universidad de Salamanca. 

______ U Y Sr. mio : Remito á V. 
los didámenes de los Dodores á 
quienes se encargó la respuesta de 
la consulta que V. dirigió por mi 
mano al Claustro de Teologos de 
esta Universidad ; porque éste tie-
lie acordado no responder á perso-
nas particulares. Con este motivo 
me ofrezco á la disposición de V. 
para quanto guste mandarme. Nues-
tro Sr. guarde á V . muchos años. 
Salamanca y Mayo 14. de 1782. B. 
L . M. de V. su mas atento y obse-
quioso servidor Carlos Lopez Al* 
tamirano Sr. D. ¡Francisco de 
ï'aula Baquero. 

Re* 
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Resolution del Mro. Dr. Gaspar 
Sam y y de Fr. Ignacio San-
chez Remide Catedrático Ju-
hilada, 

J^JEspondiendo á los cásos pro-
puestos parece debe decirse que si 
alguno de los Ingleses que están en 
Sevilla digere haber oido constan-
temente á sus padres ó padrinos, o 
á o t r o s algunos que se hallasen pre-
sentes á su bautismo , ya se cele-
brase en la Iglesia, ó ya fuera de 
fella , que fue muy mojado , o que 
le rociaron mucho la cabeza ú otra 
expresión semejante, debe ser tém-
elo por verdaderamente bautizado, 
y no debe darsele el bautismo mñ 
sub conditione , pues no hay suficien-
te fundamento para dudar , y lo hay 
para asegurar que hubo verdadera 
materia próxima , y por otra parte 
la misma Consulta afirma que nun-

Bb4 c a 
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m. hay defedo sustancial por parte 
de la forma. Mas si (como es muv 
regular ) ninguno de los dichos In ! 
gleses ha oido á sujetos de las refe-
ridas circunstancias que fue mojado 
en aquella forma , en tal caso debe-
rán ser bautizados sub condition se-
gún la pra&ica de los Rituales. Asi 
lo siento salvo &c. en este con-
vento de S. Esteban de Salamanca 
Orden de Predicadores a 14. de Ma-
yo de 1782. Mro. Dr. Gaspar Sanz^ 
Fr. Ignacio Sanchez Recalde Cate-
drático de Prima Jubilado. -

Respuesta del Dr. D. Fernando 
Luis de Ayala , y del Mro. 
Fr. Francisco García. 

X unica y suficiente râzon de 
dudar prudentemente del valor del 
bautismo de los Ingleses prisione-
ros en Sevilla es la que se toma 
del modo de ablución con que fue-

ron 
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ron bautizados ; pues testificando 
unos que ésta se acostumbra hacer 
en sus casas ó Iglesias , rociando 
ó asperjando (según expresa la Con-
sulta) con los dedos mojados en 
agua, ó como ce rtificán otros mo-
jando solo el police ó dedo pulgat 
en la misma , y haciendo con él 
la señal de la cruz en la frente 
al tiempo de aplicar la forma : Y o 
te bautizo en el nombre del Padre 
&c. , es incierto ó dudoso si ha-
brá tocado la porcion de agua ne-
cesaria para verificar una verdade-
ra ablución á los que han recibi-
do el bautismo de esta suerte , y 
en esta parte convengo con lo que 
dice la Consulta de que muchos 
y graves AA. , que por lo mis-
mo omito repetir , son de sentir 
que no bastan algunas gotas de 
agua , sino que es necesaria aque-
lla cantidad,fcôn que se verifique 
el que fluya. En consideración á 
la duda tomada del modo de ablu-
ción , al decreto ¡del Concilio Mek-
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tiniense , di£tamen de Silvio y \ 
lo que siente el Cardenal de Lu-
go acerca de esta materia, citados 
por Benedicto XIV. en el lugar ante-
cedentemente dicho y otros graves 
AA. , y a la suma necesidad del 
bautismo para conseguir el reyno 
de los Cielos , juzgo que al no ha* 
ber mayor certeza acerca de la 
ablución Competente para la inte-
gridad del bautismo (sobre laque 
se debe inquirir sin perdonar la me-
nor diligencia ) se puede y de-
be aplicar el bautismo bajo de con-
dicion á los Ingleses prisioneros 
existentes en Sevilla. Este es mi dic-
tamen , que firmo en este mi Cole-
gio de N. Sra. de la Vega á 14. 
de Mayo de 1782. Dr. D. Feman-
do Luis Ay ala ~ Maestro ïr. ïran* 
¿cisco Garcia, ra 

De estas respuestas a la Con-
fluita solo se ha puesto la resolu-

ción. 

NOTA. 
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cion. Son dilatadas tocando y f t * 
finendo las do&rinas que contiene 
la Apología , y por evitar repeti-
ciones solo se hace relación de lo 
que determinan y resuelven j esto 
mismo se hará con otras que si*« 
guen , que fundan difusamente su 
parecer. 

Respuesta de la Universidad d& 
Cervera. 

X V 1 . S. N.: Habiendo el Claustro 
de Teología de esta Universidad 
examinado á fondo las razones ale-
gadas en la nueva controversia sus-
citada en Sevilla sobre el bautismo 
de los prisioneros Ingleses, y con 
mucha maduréz refleáado sobre to-
das las circunstancias del caso, que 
Vm. se ha servido consultarle por 
carta de 24. de Abril proximo pa-
sado , vistas de una parte las de-
claraciones tan diminutas de los In-
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glcscs , y considerando de otrâ, quc 
toda la certeza ó duda de hecho 
•en el caso- pende principalmente de 
«saberse corno en el dia adminis-
tran en Inglaterra los Episcopales 
-el bautismo, mayormente si la as-
persion ó santiguacion se praftica 
con tanta porción de agua que pue-
da verificarse el bautismo ; ha acor-
dado no dar resolución sobre el 
caso propuesto , ni explicar su dic-
tamen hasta quedar por Vm. mas 
informado de las dichas circunstan-
cias. Las quales , si ya no están 
filenamente averiguadas, podrá Vm. 
facilmente averiguar por carta di-
rigida á los ministros Catolicos de 
•Inglaterra , donde hemos de con-
siderar cotidianos muchos casos de 
ésta ó semejante naturaleza. Con 
•estas diligencias quizá se logrará 
también saber si hay resolución de 
la Santa Sede para allanar dudas 
•ele derecho , que con motivo de 
•las variaciones de la Iglesia An-
glicana se hayan suscitado sobre 
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cl bautismo de los Conformistas. 
Y habidas Vm. estas noticias , se 
dará prontamente curso á la Con-
sulta. Nosotros tenemos el honor 
de participar á Vm. este acuerdo 
de la sagrada facultad , y con es-
ta ocaslon ofrecernos á la dispo-
sición de Vm. para quanto sea ser-
vido mandarnos , rogando á Dios 
guarde á Vm. muchos años : Cerve-
ra,Mavo 15.de 1782. B. L. M. dç 
Vm. sus mas atentos seguros ser-
vidores Dr. Fr. Sebastian Agustín 
Prats del Orden de Predicadores, Ca-
tedrático de Prima ^ Dr. Fr. Frán-r 
cisco Daniel del Orden de Mencn 
res ^ Sr. D. Francisco de PauW. 
Baquero. 

Res* 



iR es puesta de la facultad de Tío-
logia de la Sorbona d la Con* 
sulta que le hicieron los Curas 
del Sagrario acerca del hau-
tismo de los Ingleses di miss-* 
irò caso* 

„ A Arisiis die 19. Julii 1782. Pas-
tores vigilantissimi , epistolam , 

f , quam ad venerandum nostras fa-
„ cultatis Decanum transmitti vo-
„ luistis , mihi ejusdem facultatis 
9J Syndico tradita est ; cum per asta-

rtem , & infirmitates non possiti 
Decanus officii sui partes adini-
plere. Eam ordini nostro prima 
Julii communicavi , quam pra 
more suo quatuor seleáis Magis* 

„ tris expenden dam commissi : illi 
„ autem rem maturò & sedulò dis-

cussa, ideam responsionis ad quae* 
9y sita vestra adornarunt ; hanc eam-
v dem communi omnium Magistro-

\ rum 



^tiim suffragio munitâm ad voi 
s ì mitto singulari plenus in unum-

quemque vesrrum obscrvantia & 
veneration e =3 Riballier Sac. fai-

„•cult. Paris. Doctor. Theolog. Sac. 
f, Sorb. & Syndicus. 

Acompañaba á esta carta del 
Sindico la respuesta de la facultad es-
crita con bastante estension , pro-
poniendo las razones y fundament 
tos por una y otra parte sin indi-« 
narse á ninguno, y concluyen resol-
viendo : „ C^terùm nulla tutior & 
„ ab omni periculo injiciendae An-

glicano ministerio suspicionis de 
„ distrahendis majoris Britannia? sub-
„ ditis remotior via suppetit, quarr» 
„ s i per epistolam rogetur vir om-
„ nimodè commendandus Londi-

nensis Catholicus Episcopus , ut 
„ quae necessaria sint presenti in 

ïiegotio testimonia eliciàt pro 
„sua sapientia & pro sua charitate 

suppeditet 5 ad ipsum ergo mit-
„ tenda sunt nomina , cognomina 

illorum ex Anglis , quorum bap-
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„tîsmus , spe&atis, quse haftenk 
„ exposuimus, legitimum vocaretuf 
„ in dubium , tùm nomina patrum 
„ ac matrum illorum , Diœceseon 
„ quoque , ac Parochiarum, oppor, 
,, tuna ut investigatio adhiberi pos-
„ sit. Ledum, & probatumin congre-
9, gatione generali extraordinaria ha-
„ bita die Martis decimasexta men-
97 sis Julii anno reparan saluti» 
„ 1782. de Bar. S. E. Scriba. " 

Consultas hechas en Roma por ma* 
no del j\d. R. P. Fr. Francis-
co de S. Antonio , Compañero, 
P ocurador General del Orden 
Discalzo de S. Agustín , exis* 
reme en Roma. 

Migo y Sr. mio D. Juan Dq* 
mrnguez : recibí la de V. con la io-
elusa consulta en la critica coyun-
tura de estar disponiendo mi vi age 
para España 5 sin embargo hechp 
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cargo de su empeño en todas sus 
circunstancias , redoblando trabajo 
no he perdido tiempo alguno , ni 
omitido quanto podía contribuir al 
logro de su efe&o : si solo se so-
licitase el simple parecer de estos 
Teologos á posta corriente podía 
haberle satisfecho 5 mas como se 
me encarga su autenticidad , era ne-. 
Cesario gran tiempo para que su-
jetos de tanta autoridad como los 
consultados pusiesen su nombre y 
firma en un negocio público de tan-
ta importancia por su materia y 
circunstancias. 

Finalmente hice diversas copias 
de su consulta en idioma Italiano 
Jas que distribuí á los consultados 
y á otros muchos sujetos á finde 
que se ventilase el caso en varios 
cuerpos y comunidades , con cuya 
dispersion se hizo publico el punto 
encesta capital ; de modo que sir-
vió de materia discusiva en acade-
mias , comunidades , conversacio-
nes , y entre famosos Teólogos 

Ce par-
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particulares. Contemporaneâmefiti 
intenté llevarlo por la via de la 
Congregaciones. De fado comencé 
á dar algunos pasos? mas notician-
dolo al R . P. Pr. Josef Poveda, 
uno de los consultados, Teologo 
Casanatense , antes Regente de Es-
tudios de la Minerva , cuyas cali-
ficaciones autorizan su merito, me 
dijo nada se conseguiría ni adelan-
taría , mediante que la congrega-
ción del Concilio en distintas oca-
siones había respondido á semejan-
tes dubios y como al presente res-
pondería en los mismos términos: 
esto es-¿sí aiest pro-hable ditbmm > y 
á la verdad es respuesta propia y 
obvia en un caso de hecho. Este 
R . P. M. para asegurar su juicio se 
ha temado el trabajo de consultar 
al Préfë&o de los Neófitos , al P. 
M. del Sacro Palacio , sujeto co-
nocido» en el orbe literario por sus 
obras, y á sus concolegas Casana-
tenses, hombres de d is t inguido me-
rito : basta por testimonio su eí-ec-

1 . > cion 



(397) 
cîon. El P. M. Vasco , sujeto que 
ha tirado las mayores atenciones 
por su infatigable estudio y vasta 
literatura , todos son concordes 
en que las producidas dudas son 
muy prudentes y muy bien funda-
das. De modo que su carta-con-
sulta por su solidez ha merecido 
general aceptación , y con especia-
lidad de este R. P. M. pues dijo en 
la conversación de Monsr. Acedo, 
Auditor de la Sacra Rota , en la 
que yo tengo el merito por bon-
dad de dicho Sr. de intervenir , que 
de quantas consultas habían llega-
do á sus manos , ninguna otra ha-
bía leído mas bien concebida y 
puesta. 

En San Agustín por favor del 
P. M. Expluves, mi cordial amigo* 
fueron consultados el P. M. jorge» 
Procurador General y Consultor d# 
distintas congregaciones, bien co-
nocido en Roma é Italia por su vas-
ta Teología ; su Secretario , de Un 
gran talento y penetración, y un P. 

Ce z M. 
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M. del mismo orden , Catedrático 
de la Sapiencia , muy versado en 
todas sedas y heregías , á quienes 
estrechándoles con eficacia qué ha-
rían si se hallasen en el caso , res-
pondieron uniformemente no se po-
día negar era la presente consulta 
bien hecha, sus dudas muy racio-
nales y bien fundadas , en cuyas ex-
presiones nos resuelven el caso. El 
dictamen de estos R R . PP. le digo 
á V . no lo puedo obtener in scrip-
tis i causa del perentorio tiempo 
que V. nos dá \ pues como sujet 
tos de tanta autoridad , é implica-
dos en tantos negocios literarios, 
era necesario gran tiempo. 

Por la amistad y favor que de-
bo á los R R . PP. arriba menciona-
dos he recibido hoy del P. M. Vas-
co su didámen ; mas por contener 
quatro folios en pliego , no puedo 
copiarlos para remitírselo en esta 
posta. V. tendrá paciencia por ocho 
dias mas, dentro de los quales el 
P. M . Fi*. Josef Poveda m e h a pro-

ine-
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metido el suyo , y asi irá todo de 
una vez , y contemporaneamente k 
aprobación de algunos PP. MM. 
conocidos y amigos , como me lo 
han prometido ; pues todos son á 
favor de su consulta , ínterin pido 
á Dios le prospere y felicite &c. Su 
verdadero amigo y servidor que SÍ 
M. B. Pr. Francisco de S. Antonio* 

Resolución del 2vl. R. P . J f . Fr. 
Josef de Foveda , Teologo Casa-
fiat ens e , Regente que fue de Es-
tudios m la ¿Minerva. 

j j \ / £ l P. Fr. Francisco y muy Sr. 
mio : tiene para mí el Caso que V . 
me propone tantas y tan graves di-
ficultades , que por mas vueltas que 
le he dado , siempre me quedo con 
las mismas dudas. Parece á lo que 
Vd. me dice , que sucede otro tan-
to en Sevilla, quando hay quien dî  
ce que sí y quien dice que no aún 

Ce 3 en-
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entre las personas mas do&as , lo 
que es señal que la cosa no es cier-
ta. Ello es que el caso es de tal 
naturaleza que de sí mismo, si no 
me engaño, se resuelve con esta 
variedad de pareceres. 

El caso me lo propone Vmd. 
en estos términos : el zelo de algu-
nos PP. Irlandeses que se hallan 
en Sevilla ha contribuido con el 
favor -del Señor á la conversion de 
muchos Ingleses prisioneros á nues-
tra santa Religión. Despues de prac-
ticadas todas aquellas religiosas di-
ligencias que prescribe el Ritual á 
fin de asegurarse de su vocacion, 
se pasó, según las reglas Canónicas, 
á Informarse de su bautismo , ó del 
modo con que habían sido bautiza-
dos. A estas preguntas respondieron 
algunos, que siendo Anabaptistas, 
y acostumbradose entre ellos á no 
bautizarse hasta llegar á una cierta 
edad , no habiendo ellos todavía 
llegado á ella , por consiguiente 
aún no habían sido bautizados. Di-
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**eron otros : que parte eran de los 
Presbiterianos , y parte de los Epis-
copales , y tanto de unos , como 
de otros , "algunos digeron que no 
podían dar otra prueba de su bau-
tismo que haberlo oido de boca 
de sus mismos padres 5 otros aña-
dieron que conocían á sus compa-
dres, y aún á los ministros que los 
habían bautizado , y en fin depu-
sieron que estaba en las manos de 
cada uno el recibir ó no el bautis-
mo. 

Preguntados despues de la ma-
nera con que se administraba entre 
ellos este Sacramento, digeron que 
los ministros metían los dedos en 
el agua , y sirviéndose de ellos, co-
mo de un hisopo , salpicaban con 
esta agua al niño, profiriendo al 
mismo tiempo la forma. Otros ase-
guraron que sus ministros metían 
solamente el dedo grueso en el 
aaua, y haciendo despues con el 
dedo asi mojado la señal de la cruz 
sobre la frente del bautizando, pro-

Ce 4 nun-
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imnciában al mismo tiempo las'pa-
labras. Algunos aseguraban de no 
haber jamás visto la administración' 
del bautismo ; y aún uno expuso 
que nunca había entrado en la Igle-
sia. Por ultimo algunos nada mas 
decían sino que eran Protestantes; 
pero apretándoles á ver si sabían 
el concepto que formaban de esta 
voz Protestantes, nada respondieron. 
Esto es todo ( concluye Vd. ) quan-
to se ha podido sacar del examen 
que se les ha hecho : y por consi-
guiente desea saber de mí qué se 
deberá hacer con estos , si valdrá el 
bautismo , ó se les deberá bautizar 
á lo menos sub conditione. 

Encerrándose como se encierra 
en este caso un mouton de cosas, 
á fin de proceder con orden y ma-
yor claridad , empecemos por sepa-
rar lo cierto de lo dudoso. Prime-
ramente es cosa clara que aque-
llos Anabaptistas, que absolutamen-
te digeron no estár bautizados por 
no haber cumplido aquel tiempo 



que prescribe su setta , es c'erto' 
digo 7 que estos deben ser bautiza-
dos absolutamente sin condicion ni 
restricción alguna. En segundo lu-
gar me parece que los que hayan 
sido bautizados por aspersion , de 
modo que suficientemente les ha-
ya tocado el agua en la frente ó en 
la cabeza , no deben ser bautiza-
dos por esta parte , si consta por 
otra que nada na faltado de lo sus-
tancial de la forma , y de la inten-
ción del ministro. También no du-
do que aquellos que nada mas di-
cen sino que no saben si están 
bautizados , y aún que jamás han 
visto administrar este Sacramento, 
deben ser bautizados á lo menos 
sub conditione. 

La dificultad está en aquellos 
que dan por prueba de su bautis-
mo el haberlo oido decir de boca 
de sus mismos padres , y aún aña-
den que conocen á los compadres, 
y á los que los han bautizado , ma-
yormente siendo de la religion ó 

Pres-
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Presbiteriana- ó Episcopal, las qua,, 
les sienten en orden á este particu-
lar como siente la -verdadera reli-
gion Católica. 

Estoy seguro que si Vd. hubíc-* 
ra hecho esta pregunta á la Gongre-
cion del Concilio, le hubiera res-
pondido como respondió en caso 
semejante el dia 2 1 . de Marzo de 
1682. es á saber : „ non esse rebap-, 

tizandos nisi dubium adsit probabili 
„ invaliditatis baptismi. " Y con ra* 
zon , pues ésta ha sido la practica 
constante , no interrumpida de la 
Iglesia , cuyos monumentos podrá 
ver Vd. en los Autores , y señala-
damente en el gran Benedido XIV. 
lib. 7. de Synod. Dioeces. cap. 6. 
Quedemos pues en que el bautis-
mo solo puede tener lugar in Ulis ds 
qui bus re diligent er perquisita , diibiim 
relinquitur , an baptismum rite susceph 
rint ; como dice el Catecismo Ro-
mano. 

En esta suposición , si Vd^ me 
•pregunta ; y estos Ingleses de quie-

nes 
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lies vamos hablando estarán bauti-
zados ! Qué sé yo, diré francamen-
te. Eso Dios lo sabe. Por una par-
te ellos dicen que sus padres asi se 
lo han dicho , que además conocen 
á los que los han bautizado y has-
ta á sus padrinos. Añaden que son 
de una secta en la qual se bautiza 
como en la Iglesia Romana. Sé 
también que la Iglesia, mayormen-
te desde la famosa disputa de San 
Esteban con San Cipriano, ha deter-
minado que no se bautizen de nue-
v o ex quacumqiM hart si "veniente , f u l -
minando terribles penas contra los 
contraventores. Me consta con qué 
circunspección ha procedido la mis-
ma Iglesia quando se trata de ca-
sos semejantes , declarando que no 
básta qualquier duda, sino que se 
requiere una duda probable ; es á 
saber, prudente y fundada ; pues de 
otra suerte, como sienten los Au-
tores de mayor peso , se expone el 
Sacramento á una gravísima irre-
verencia, y los que lo administran 

por 
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por qualquiera duda , Men qttc % 
g era, incurren en las penas. 

Por otro lado $ qué sé yo si 
estos padres por respetos humanos 
por contemporizar y congratular-
se con la seda dominante no ha-
brán hecho escrapulo de echar esta 
mentira > No sea asi5 ; pero quién 
podrá asegurarnos que aquellos mi-
nistros habrán tenido intención id« 
hacer lo que hace la Iglesia i ¿Quién 
sabe si por juego ó por chacota 
habrán executado esta santa ac-
ción ? < Quién nos podrá decir si 
han corrompido las palabras de la 
forma, especialmente si eran Soci-
nianos >. \ Quién nos asegurará si, 
han bautizado con aguas compues-
tas , de modo que haya perdido 
este elemento su sér simple y na-
tural > \ Quién si uno ha echado el 
agua y otro ha pronunciado là 
forma > Como dice el Concilio dé 
Malinas del 1 6 0 6 . que frequente-
mente lo pr adi caban los moderno! 
hereges. Ello es que son abona-
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dos para hacer esto y mucho mas; 
y en atención á los errores que tie-
nen y enseñan en punto de los Sa-
cramentos , la ninguna eficacia que 
les conceden,y el descuido en es-
tos puntos, y sobre todo el tole-
rantismo dominante en aquellas 
partes , y tanta variedad de sectas, 
ninguno podrá decir que estos re-
celos no sean muy justos. 

Vea Vd. por qué le dixe yo al 
principio que este caso era tal que 
se resolvía por sí mismo , esto es 
por las dudas que se ofrecen por 
una y otra parte, y de consiguien-
te por la variedad de pareceres. En 
esta suposición < quién podrá ase-
gurarnos que se dá una certeza 
moral qual se requiere de que es-
tos están bautizados ì \ No hay va-
riedad de pareceres entre las per-
sonas do&as de Sevilla •> Este es 
un argumento de una duda pru-
dente. < No dicen unos que sí 
y otros que no r Con que no hay 
una certeza moral. Ni básta decir 

que 



que los que juzgan que no 
ser bautizados, por consiguiente soi 
de parecer que las dudas en contrario 
son sin fundamento ? porque yo no 
quiero creer que sean tan tercos en 
sus modos de pensar, que juzguen 
que los de contrario di&amen no 
estén asistidos de razón para pen-
sar diferente de loque ellos pien-
san. Quanto y mas que para el 
caso presente importa poco se en-
cuentren algunos de esta casta: bás-
ta á quien piensa á sangre fria, pa-
ra saber si se dá certeza moral de 
un hecho , el reflexionar que no se 
dá ésta quando hay variedad de 
didámenes en orden á un mismo 
hecho entre personas doctas, pru-
dentes y timoratas. 

Si doy una ojeada á los hechos 
que nos presenta la historia de la 
Iglesia , veo que no era tanta la 
duda á mi parecer, y con todo se 
determinó que fuesen de nuevo 
bautizados. En orden á los Otó* 
cos, de quienes fue preguntado San 

Ci-
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Cipriano, seguramente nò era caso 
tan dudoso, antes bien con el an-
dar del tiempo estos decumben-
tes asi bautizados se han tenido por 
bien bautizados ; y con todo el San-
to Mártir no tenia reparo en que 
se rebautizasen. Aquellos niños de 
quienes fueron preguntados los PP. 
del Concilio V. de Carta go sin nin-
gún escrúpulo fueron bautizados ; y 
no es nuestro caso muy desemejante 
a este. Véase también la respuesta 
del Papa Gregorio IL al Obispo 
Bonifacio, y se verá que no había 
"tantas dudas , ni tan fundadas co-
mo en nuestro caso. Sobre todo 
para mí menos fundada es la duda 
sobre si los niños expositos en el 
Hospital de San di Espíritus de Roma 

•deban ser de nuevo bautizados, aun-
que traigan la cédula de haberlo 
sido , y no obstante la Sagrada Con-
gregación del Concilio respondió 
que debían ser bautizados sub een-
ditione. 

Por ultimo, amigo mío , lo cier-
to 
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to es que los Sacramentos los ins-
tituyó Jesu-Christo para la salud 
de flos hombres, este es el fin, y 
aquellos son medios i y asi quando 
se trata de ésta , hemos de hacer 
de ella mas caso que de una ima-
ginaria (en este caso) irreverencia 
del Sacramento. Asi lo pide la ra-
zón de fin , y los medios para con-
seguirlo. Con que atendidas y bien 
pesadas todas las circunstancias, yo 
soy de dictamen ( y del mismo son 
algunos de estos doctos PP. a quien 
he hablado ) que los tales prisione-
ros deben ser bautizados sub condì« 
tione. 

Perdone V. sino le he servido 
como deseaba y merecía el caso; 
pues esto vá asi corriendo y de pri-
sa. Si le puedo servir en alguna 
otra cosa , ya sabe que puede man-
dar sin cumplimiento , y con esto 
quedeseme con Dios que le guarde 
muchos años. 

De este Colegio de Casanaü 
en la Minerva de Roma i 22. ài 

• Ene-



•mtfö de 1783 . Fr. Josef Poveda tt 
Mi padre Fr. Francisco de San A n -
tonio. 

Vasco, de tos 
Ckriges 
LeBorjubilado , Prefe&o de Esl 
indios de sus Colegios de Maia-
ga > y del de San Vicente y 

del Obispado de Mala-
ga ,y Arzobispados de Granada 
y Ñapóles, Censor de la Acade-
mia Teològica del Archigymna* 

de la Sapiencia de 
de la Sagrada Con-

gregation del Indice, Calificado f 
de la suprema y universal Inqui-
sì"™ de Roma ,y aBual Vicario 
~ Orden. 

se ha hecho con 
gran solidez de doâxina y eradi-

Dd cion 
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dort teologica que convence de* 
berse responder : que unos y otros 
hereges convertidos deben ser bau* 
tizados sub conditione, Fundo este pa-
recer en autoridad y razón i porque 
solo debe admitirse el bautismo ad-
ministrado por los hereges quando 
haya un testigo de vista grave y 
catolico , que asegure se adminis-
tró el bautismo observando todas 
las circunstancias esenciales que 
prescribe la Religion Católica so-
bre union moral de la legitima 
forma con la materia legitima cum 
intentione seria faciendi quod facit Ec-
clesia ; como se estableció el año 
de 1606. por el Concilio Meklinen-
se, aprobado despues por Paulo V. 
cosa que falta ciertamente en el 
caso nuestro ? pues no hay catoli-
co digno de fé , ni otro alguno que 
asegure haberse observado en el 
bautismo de que hablamos lo esen-
cial para que sea válido. Coherent 
temente se manda en el cap. cùm 
it a que de Consacrât, dist, 4« que no 
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tasta cl testigo ïaganns vel Judœusi 
411e no merecen fé , como no la 
merecen en esta materia los padres 
hereges de dichos Ingleses. Lo mis-
mo enseña Billuart dub. 1 . de bap. 
art. 5. y la razón es la misma que 
dio el Emperador Adriano á Junio 
pufino, Proconsul de Macedonia, 
teferida por Callistrato in leg. tes-* 
Hum 3* ff- de testibus non testimoniisz 
esto es : Non debemus rem adcb gra-
mem commettere fidei persona ignotoe. 
Cuyas calidades , como advierte el 
mismo Callistrato ibidem no pode-
mos indagar, según sucede en nues-
tro caso, en el que ignoramos, sin po-
der salir de esta duda, las circunstan-
cias de los padres de dichos hereges. 

Sigue probando con bastante 
extension su parecer, asi con auto-
ridad como con razones solidas, 
y acaba con la consulta que se hi-
zo , y resolución de la sagrada Con-
gregación del dia iS .de Diciembre 
de 1723. sobre lo que debía hacer 
el Cura con los niños expositos, 
: V d z que 
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que en grân numero llegan alhos-i 
piral de Roma , llamado Sanfri Spi-
ritus in Saxia , y concluye diciendo. 

Aora pues si la sagrada Congre-
gación manda que se bautize el 
niño , aunque haya testigo que por 
escrito asegure que ya está bauti, 
zado , bien que sea probabilísima-
mente catolico quien lo asegura asi 
quando envia el dicho niño al hos-
pital; porque no conoce la persona, 
ni puede asegurarse ni certificarse 
que sea digno de fé , \ con quánta 
mayor razón deberán bautizarse 
nuestros Ingleses, aunque haya un 
testigo herege ( como es el padre 
de cada uno de ellos ) que diga de 
palabra que fueron bautizados, no 
pudiendo certificarnos que el tal 
testigo sea digno de fé , y que ha-
bla de bautismo con la debida for-
ma , materia é intención ì Conclu-
yo pues que tales hereges deben 
ser bautizados bajo de condicion. 
Asi lo siendo , salvo , &c. Roma 
14. de Enero de 1783, Josef Vasco, 



tie los Clérigos Regulares Menores. 

àigue inmediatamente el parecer 
del P. Fr. Antonio de S. Josef, 
Carmelita Descalzo , aUital Pro-
curador General, y Autor del 

, Compendio Salmaticense. 

§ O Y del mismo parecer que el 
R . P . Vasco , cuya grande erudición 
y copiosa amenidad de textos , au-
toridades y razones fundan á lo 
menos duda prudente del bautismo 
de dichos hereges , y excluyen la 
certeza moral que se requiere en 
la materia; por lo qual se deben 
bautizar sub conditione , y como en-
seña el Angelico Do&or 3. p. q. 66. 
ïtft.'ç. ad 4. Asi lo siento ( salvo 
meliori) Roma y Enero 23. de 1783. 
Fr. Antonio de San Josef s Carme-
lita Descalzo. 

Dd 3 Pa-
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Parecer del R. M. Giorgio, Cofu 
suitor de las sagradas Congrega-« 
dones del Indice y de la de 
Ritos, aBual Procurador general 
de todo su orden de Augustinos 
observantes , el mayor Teologo 
que hoy conoce la Italia, de quìm 
dijo el Papa Benedicto XIV. era 
el Teologo de Roma. De su Se-
cretario hombre verdaderamente 
sabio, De otro Maestro aBual, 

v Catedrático de Teología en la Sa-
piencia de Roma, versadísimo en 
los dogmas hstetièos , y de un 
Maestro Veneciano versadísimo 
en todas letras, todos Augustinos, 
cuyo diBamen no estienden por k 
angustia del tiempo* 

T 4KS dudas propuestas son müy 
razonables 8 y que en caso de ver-
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se obligados á bautizar , dudarían 
siempre del valor del bautismo re-
cibido de unos ministros que abra-
zan varías sedas y que no son cons-
tantes aún en su mismo error. Por 
lo que toca á los que son de la 
seda de los Episcopales y Presbite-
rianos no parece que sea tan difí-
cil el resolver ; siendo asi que si-
guiendo constantemente los dogmas 
de su seda , debían usar de la forma 
del bautismo que usan los Católi-
cos ; pero atendidas las deposicio-
nes de los bautizados, y la variedad 
que se ha introducido en Inglater-
ra de tantas y tan implicadas sedas, 
queda la misma razón de dudan 
porque no puede tenerse una certi-
dumbre moral del valor del Sacra-
mento , ni la deposición de los pa-
dres será suficiente prueba para for-
mar certeza moral , quando consta 
por otra parte, que ellos suelen en-
gañar y fingir, según las circunstan-
cias que mas ó menos les hacen al 
caso para los empleos honoríficos 

Pd 4 de 



de lâ República, siguiendo á el ex-
terior la Religion dominante 5 y i0 
mismo se podrá presumir de las 
confesiones de los mismos bauti-
zados con que dicen conocer sus 
padrinos. En conclusion : dudan 
bien los Teologos de España sobre 
la propuesta materia» 

APEN-
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APENDICE V . 

DEspues de concluida esta Apo* 
logia pudieron , por un ra-

ro accidente , adquirir los Curas 
del Sagrario dos Rituales ó Ma-
nuales de Párrocos para la admi-
nistración de Jos Sacramentos en las 
Provincias de la Alemania, los que 
conservan en su poder. En las Igle-
sias Garolicas de estos Países tie-
nen conocimientos prácticos de las 
sedas modernas por estar rodea-
das de toda especie de Protestan-
tes j saben muy bien el poco ó 
ningún aprecio que hacen de los 
Sacramentos que confiesan , cómo 
los confieren , y como y de que 
modo administran el bautismo. Si 
ponen todas las cosas necesarias pa-
ra su valor , ó acaso en su modo 
de administración dejan fundamen-
to para dudar prudentemente de 
que verdadera y realmente bauti-
zan , de forma que sea necesario 

re-



îcbautîzarlos bajo de cendicioiu 
Son estas santas Iglesias testici 
de vista, y como la resoludonda 
estos casos se funda en la practi-
ca , sus determinaciones deben ser-
vir de regla á las Iglesias de otros 
países , donde^ solo se profesa la 
Religion Catolico-Pvomana , coma 
son los rev nos de España, en los 
que no solo no se permite exèr-
cicio de ninguna seda, pero ni aún 
los libros que de ellas tratan. Sien-
do pues ciertas y seguras las doc-
trinas de aquellas Iglesias, veamos 
que es lo que mandan observar 
acerca del bautismo con todos los 
modernos sedarlos. 

El primero Manual ês el de las 
Iglesias de la Flandes Católica. Di* 
ce su titulo : Manuale Pastorum com* 

fendiose compleBens Cánones è* Ritus ec« 
elesiasticos pro administrandis Sacrarne®• 
tis juxt a praxim usitatam in Belgio, & 
signant er per tot am Provinciam Miï-
hliniensem. Antuerpia apud Henricum 
ir Cornelium Verdussm. Anno 17°4-

Cons-
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Consta que este Manual es de to-
das las Iglesias de Flandes , porque 
en la advertencia á el lector dice : 
Manuale hoc dividitur in tres panes 
jPtima pars continet Cánones , & ri-
tus e eclesiástico s, qui ad debit am Sa 
wramentorum administrationem petti 
tient , prout ea administran soient i 
JDieecesi non tantum Mechliniensi, •><-. 
ir Antuerpiensi , Gandensi , Buscoau-
\tensi , Brugensi , Iprensi, è- Ruzennti 
densi. Aunque parece impreso est 
Manual en Bruselas el año de 1704 
ya en el siglo pasado se había pr 
fclicado en el año de 1680., conn 
se advierte á el fin. Y aún ésta nc 
sería su primera edición, pues cor 
gravísimo fundamento se cree e 
este el Ritual que se mandó ob 
•servar , y formar despues de cele 
brado el Concilio de Malinas c 
uño de 1607. 

Tratando del Sacramento d 
bautismo , y dando las reglas q 
»e han de observar y guardar en J 
administración, habla de la matt 

r 



ïîà y dice : Materia hujus Sacramen-
ti CJÍ uqua vera òr naturalis Ue0¿ 
fue sc at Parochus nullum aìium li* 

ijuonm adhiberi posse : earn mero ad-
jiibeat baptizans in notabili quamitate 
jjc ut ablutio , non aspersio meritò cen-
seatur , sù que solicit us ut ablutio non 
tantum fiat in capillis, sed fr in eme. 

Prosigue tratando de la forma, 
y despues de asignar qtial es la 
absoluta y qual la condicionada, 
y de referir los casos en que se de-
í>e bautizar bajo de condicion, aña-
d e , ht quia nostri temporis hœretici, 
Sacramentorum formas plerumque in-
certuni , materiam contemnunt , aut 
legitim am intentionem non habent , me-
rito baptismus ab eis collatus , de nul-
lit at e suspeBus haberi debet. Proin-
de ab iis baptizati , sub conditions 
baptizentur » ac omisses ceremonias su-
ple ant tir. 

El segundo Manual es de las 
Provincias interiores de la Alemania. 
Su titulo es : Manuale Parochorum 
¡ivs mstitmiones , òr praxes tum vi-

W 



u tum officii Pastoralis &C. Confimi 
tin apud Joann. Franësc. Krabben. 
Anno 1725. Esta edición de la ciu-
dad de Coblentz en el Electorado 
de Treveris parece es la ultima ov.e 
se ha hecho. Ya en el siglo pasadc-
se había hecho otra edición en Vieni 
«de Austria el año de 1651. co me 
'Consta de su censura y aprobado. 

El dicho Manual, part. 2. cap 
II. Instruftiones circa hapitsmnm » «> 
tonfirmationem n. VI. donde trata dg 
hàptizatis ab'Hamids dice asi. Fi-
de quidem constat , húmicos m nuls 
baptizare, si debit am intentionem , ma-
teriam , & formant adhibuerint : sed 
an adhibuerint hic , é* nunc , sape re- • 
Knquitur incertum : prasertim in loci s, 
ubi Cartolicipublicam religioni* sua pre 
fessionem non habent. Deprehensum ali-

1 n infantes ab hareticis 
ft " " 

TifZù 
attigerit : ministrum alicubi in 
de loco superiori protulisse 

ita negleBim aspergi , ut 
sit. an aliauam infanti* partem 



aiium ì plano inj ant em abluí s se. ¿li-
nii Calvinista , cum teneant ad «j, 

fantium justifie ationerú svfficere verbuni 
concionaiorium , an aqua tangant, tin-,, 
gantve , nihil aut par um curant ; 
¿m viro fidedigno , fuisse ex illis% 

qui habita condone affunderc aquam 
mila prolata verborum forma, \ alium x 

qui spurios à baptismo repellerei ; adeb 
partim sunt Uli solliciti de necesítate hu-* 
jus Sacramenti. Anabaptista vero par* 
yulos ne baptizant quidem : qua ratio* 
nes monent, ut ab hareticis baptizad ^ 
mèrito sub conditione rebaptizentur , id* 
que in Belgio usurpant aliqui, ir ge* 
neratim prascribitur in pastorali Ar-
chiepiscopatus Mechlinìensis ; si tarnen 
adulti Uli sunt baptismus episcopo di* 

ferri sokt» 
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